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    A todas las personas 
 
     que son, se sienten 
 
    y quieren ser  
 
    diferentes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El ser humano, a veces, viene al mundo 
 
    con errores que tiene la obligación 
 
    de corregir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    0 
 
      
 
    Muy de tarde en tarde nace un hombre con la etiqueta de seductor, capaz de atraer y hacer disfrutar a cuantas mujeres se crucen en su camino.  
 
    Casimiro Lambea, Miro, una mujer transformada en hombre con una capacidad fascinadora fuera de lo común, personifica esta historia contemporánea inspirada en dos personajes míticos e históricos (don Juan y Casanova). Esta obra gira en torno a la vida de Miro, un transexual nacido en un cuerpo no adecuado; sólo él supo cómo alterar los propósitos del destino para conseguir su objetivo.  
 
      
 
    Se convirtió en un tipo afortunado, un ejemplo de fascinador insaciable, manipulador, eficaz y estudioso del sexo femenino. Sus hazañas amorosas lo etiquetaron como una leyenda admirada por varones y hembras, por saber respetar y dar placer a las mujeres como ningún otro hombre jamás lo había conseguido. Al ser la personificación del hedonismo él siempre supo interpretar que disfrute es objetivo de vida. 
 
    En su afán de búsqueda encontró la mujer de sus sueños. Ambos sintieron afinidad por un deseo sexual, con sus respetivas miradas se desnudaron, porque sin saberlo, los dos llevaban desde su nacimiento una marca indeleble que los diferenciaba, algo de lo que ellos no eran, ni se sentían, culpables.  
 
    Casimiro Lambea, Miro, tenía sus máximas: la sinceridad su patrimonio, la amistad su insignia y la búsqueda de compañera su objetivo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    1 
 
      
 
    —Las personas no tienen por qué tener miedo a nada, aunque sí respeto a todo. La vida es como un árbol al que hay que hacer agachar la cabeza y dirigir sus ramas hasta donde más nos interesen sus sombras.  
 
    — ¿Por qué un árbol, abuelo? —pregunté. 
 
    —La razón es bien simple; el árbol, desde que nace busca verticalidad. El tronco primero y sus ramas después siempre crecen hacia arriba. Si no le diriges sus estirpes, el fruto será limitado y sus sombras descuidadas.  
 
      
 
    —Y… ¿Qué árbol? —insistí. 
 
      
 
    —El olivo por ser el árbol de la vida —respondió con entusiasmo mi abuelo. 
 
      
 
    —   ¿Por qué el olivo? —investigué de nuevo. 
 
      
 
    —El olivo es un árbol divino: nos da sombras y frutos, vida y afecto. El creador quiso que el hombre dispusiera de él, que lo dominara y cuidara, porque haciéndolo conseguiría lo necesario para subsistir. Todo aquel que toma el zumo de su fruto y trepa por sus ramas hábilmente, descubrirá y dominará la fortaleza del árbol y estará llamado a conseguir sabiduría, fuerza invencible y felicidad duradera.  
 
      
 
    — ¡Miro! ¡Lucha! ¡Lucha sin miedo! Sube por sus troncos y ramajes, un día, otro y otro hasta que te sientas superior a él, y cuando lo tengas dominado por completo, ya nadie ni nada te hará pasar miedo —me hablaba con frecuencia mi abuelo Casimiro con toda su fuerza y pasión, intentando inmiscuirme en las bondades del más prolífero y beneficioso de los árboles. 
 
      
 
    Siempre recordaré, aquel resplandeciente día de primavera con tan solo cinco años. Mi ascendiente, me hizo levantar al alba para adentrarnos en la finca de olivos propiedad de la familia. Atravesamos campos interminables de olivos; un bosque plateado con árboles distanciados pero perfectamente alineados. Aquella misma mañana, descubrí que la belleza del olivo está basada en su imperfección única e individual. Un rato después, nos detuvimos junto a su árbol favorito, el primero de los catorce olivos que mi primer antepasado plantó. Lo apodaron con el nombre deárbol de la familia. Hoy, es el más antiguo, alto, ancho y productivo de la finca. Mide ocho metros de alto y un perímetro de seis metros; la recolección de sus cosechas, dan, de media, dos cántaras de un aceite especial. 
 
      
 
    Nos bajamos del vehículo, nos postramos junto a sus troncos y me dijo: 
 
      
 
     —Fíjate bien, Miro, este árbol ya era milenario antes que naciera el abuelo de mi abuelo, yo trepé por sus ramas hasta sus copas, igual que el padre de mi padre, y ahora tendrás que hacerlo tú. Miro, trepa con valor hasta lo más alto de sus ramas, y cuando estés allí arriba habrás dominado tu miedo y te harás dueño del espíritu del olivo, él habrá observado tu destreza y valentía, y si él lo considera adecuado recibirás su respeto y obediencia, te dará el valor y la fuerza necesaria para afrontar todas las vicisitudes de la vida, porque este es el auténtico olivo, el verdadero árbol de la vida.  
 
      
 
    —Yo no quiero subir. Abuelo, me caeré —le comenté asustado mientras me cruzaba de brazos y bajaba la cabeza con mi cara sublevada.  
 
      
 
    —No seas cobarde, sube sin miedo, ¡Lucha y plántale cara al miedo! Tú puedes hacerlo, porque todos tus antepasados lo hicimos antes que tú, y todos teníamos la misma edad. Y cuando lo consigas nunca más volverás a tener miedo.  
 
      
 
    Mi abuelo, me cogió de los hombros y mirándome a los ojos vociferó: 
 
      
 
     —Para que prevalezca tu voluntad sobre las demás debes acabar con todos tus miedos ¡Sube Mira, sube!  
 
      
 
    —   ¡Abuelo! —grité yo. 
 
      
 
    —Perdona, Miro —expresó el anciano temeroso por haber llamado Mira a su nieto. 
 
    Subí, e inicie mi escalada a aquel gigantesco olivo con el máximo cuidado y recelo. Desde aquel amanecer todos los días corro y trepo a la máxima velocidad por el mar de olivos; con mi entreno diario, descubrí de casualidad que al dar las zancadas largas en la tierra escabrosa, me hacía más flexible entre las ramas de los árboles. Corría y trepaba todos los días cuatro horas por la mañana.  
 
    Pasados unos años, mi abuelo me comentó: 
 
      
 
     —Miro, luchas, corres y trepas como ninguno antes lo habíamos hecho, eres el más rápido de la familia Lambea, nunca dejes de ejercitarte porque de la práctica sale la perfección y el éxito. Y siguió diciéndome: 
 
      
 
     —Estás capacitado para llegar donde tú quieras llegar. Todo dependerá de ti para conseguirlo, ahora debes luchar siempre con la motivación necesaria. No lo olvides nunca. Todos tus objetivos deberán estar escritos en la imaginación antes de intentar lograrlos.  
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    El tiempo me fue curtiendo, cada minuto vivido me hacía sentirme más fortalecido mental y físicamente. Un día pasado era una jornada menos para llegar a cumplir mi sueño. Empecé a confesarme encima del árbol familiar. Rompí el hielo un amanecer oscuro que me levanté antes que el sol, diciéndole al olivo de la vida: 
 
      
 
    —Seré un simple desvergonzado al admirar la belleza y elegancia de las mujeres, por entender que un hombre debe saber de los deseos de las féminas y tener claro los suyos propios.  
 
      
 
    Haré, con mi entreno diario un cuerpo perfecto para sentirme admirado por todas las chicas. Me convertiré en el escaparate de miradas lujuriosas y en el deseo desmedido por el placer. Ellas anhelaran sucumbir a mis caprichos afectivos sin condiciones.  
 
      
 
    Antes de bajarme del árbol, me auguré un presentimiento. En un futuro próximo, la gente podría predecir que todo me iría bien, hasta que un marido o novio despechado, acabe descubriendo mis maquiavélicas lujurias. Después, será impredecible capear las envestidas del marido despechado. Te pongas como te pongas, esto tiene mala solución, pinta mal desde el principio.  
 
      
 
    Para evitar desagravios y malos entendidos, tendré que seleccionar las aspirantes y quedarme sólo con mujeres solteras y deseosas de sexo.  
 
      
 
    Ese día, para impedir seguir con  mis pensamientos libidinosos, bajé rápido del árbol y seguí corriendo por el campo con fuerza y firmeza. Estar fuerte y saludable, se consigue con una práctica forzada y todo ese esfuerzo se verá reflejado en mi físico —pensaba mientras corría descalzo por las duras y blandas tierras del mar de olivos.  
 
      
 
    Todos los días después de correr, desayunaba con mi abuelo en abundancia. Charlábamos de los avances de las fábricas y de sus pretensiones, que no eran otras que mejorar los objetivos del proyecto de mi padre. Nos íbamos a trabajar juntos. Desde muy pequeño, yo veía que mi abuelo estaba encantado conmigo y yo con él. Todos los días me decía con insistencia: 
 
      
 
     —Tienes que correr y trepar todos los días, trabajar en la industria familiar para ir conociendo todos sus intríngulis y por supuesto, estudiar.  
 
      
 
    Una mañana, subido en aquel milenario y titánico olivo me confesaba con él y conmigo mismo, diciéndole cosas como estas: 
 
      
 
    —A partir del segundo año de mi nacimiento, mi padre, mientras me sostenía entre sus brazos supo por primera vez lo que tenía que hacer. Asumió la necesidad de cambiar los propósitos del destino de su pequeña. Con mi nacimiento, adquirió un compromiso por quien luchar en la vida y a quien dejar su legado.  
 
      
 
    Después de mi nacimiento, mi padre, inicio un gran proyecto de fabricación que consistía en sacar todas las esencias del olivo y promocionar su propia marca: MIRO. La idea del proyecto consistía en envasar, fabricar y comercializar todos los productos derivados de los olivos que la familia iba recibiendo en herencia de padres a hijos. Creó, la empresa con el nombre familiar de Industrias Aceiteras Miro. La idea consistía en tratar y superar el valor añadido por excelencia del Aceite de Oliva Virgen Extra,eloro líquido de color verde. 
 
      
 
    Pero el problema familiar llegó cuando… como todas las cosas buenas de la vida, vienen acompañadas de un pero. Mis padres murieron en un accidente de automóvil. Fue entonces cuando el caprichoso destino hizo acto de presencia con la más absoluta responsabilidad para mi abuelo. Casimiro Lambea, sénior, se quedó solo con un sucesor y de pocos años. Su nieto Casimiro Lambea, que soy yo, hijo de su único hijo Casimiro Lambea, más el propósito y el empeño de su hijo Casimiro. Industrias Aceiteras Miro, donde los productos eran etiquetados con denominación de origen y con la marca familiar que mi padre patentó en mi honor y en el de toda la familia, ya que todos mis antepasados bautizaban a sus primogénitos con el nombre de Casimiro/a. 
 
      
 
    Mi abuelo decía:  
 
      
 
    —La vida es cómo una carretera que nos va guiando hasta donde el destino quiera que acabe. Desde la muerte de su hijo, sabía lo que tenía que hacer: criar a su nieto y perpetuar la empresa que inició su unigénito. Pero antes de todo eso, lo primero es aceptar lo sucedido e inmediatamente después, asumir la obligación de educar y formar a un niño. Una vez cubiertas esas necesidades, lo primordial sería continuar con la idea del proyecto de su hijo Casimiro, sin olvidar nunca a su único nieto, que con sus inconvenientes, defectos y virtudes había que sacarlo adelante. 
 
      
 
     Mi antecesor creó en poco tiempo un holding de empresas, basándose en el proyecto inicial de su hijo. El negocio era fructífero y brillante, ya que todas las empresas eran rentables y se encontraban en pleno rendimiento.  
 
      
 
    Así trascurrió mi infancia de la mano de mi abuelo que insistía todos los días en su teoría de que para acabar con el miedo de la vida, tenía que seguir corriendo y trepando todos los días por las ramas y copas de los olivos de más altura.  
 
      
 
    Mi abuelo me cuidó y enseñó casi todo lo que sé con un cariño especial, tal vez por ser el único descendiente de la saga de los Casimiro Lambea. Fui un niño criado con comodidad, pero… sin el cariño necesario de unos padres. Él, me enseño a afrontar los miedos de la vida trepando entre las copas del olivar familiar como si un mono de la selva se tratara. Y, dada la dureza del entrenamiento diario, mi cuerpo parecía haber sido esculpido por el mismísimo Miguel Ángel.  
 
      
 
    En poco tiempo, pasé de ser un niño tímido, ingenuo y ensimismado con carita de perrito abandonado, a ser un joven extrovertido, astuto y libre de responsabilidades que, desde la muy temprana edad, más o menos desde mi pubertad empezó a procesar una ilusión en su interior: descubrir que la vida es más corta con un sueño que cumplir. Era consciente de que mi vida estaría colmada de errores y aciertos, pese a que desde muy joven aprendí y me apliqué la teoría familiar, nada es lo que pareceser 
 
      
 
    Mi fantasía era descubrir a la mujer más guapa y elegante por dentro y por fuera para casarme con ella y envejecer juntos hasta el resto de nuestras vidas. Estaba convencido de que solo recibiría el máximo placer con una sola mujer y para descubrirlo, debería mantener relaciones con todas las mujeres que me fuera posible sin importarme su raza, estado, y no cesar hasta descubrirla, era mi propuesta y sueño de vida. Ese era el único pensamiento que relajaba todos mis músculos, excepto el principal y más valioso de un hombre… 
 
      
 
    En ocasiones me decía:  
 
      
 
    —He hecho el amor de pensamiento a alguna mujer por caridad y humanidad, no por su atracción física y mucho menos por la interna; eran personas vacías y descuidadas. Esos encuentros nocturnos de lujuria y de cama vacía, se los dejaba a la libre elección de mi deseo para que los disfrutara y me hiciera el favor de sustituir la realidad por una fantasía lujuriosa. La necesidad de tener sexo me llevaba a estos pensamientos improcedentes. Notaba en mis adentros cambios, que sucedían con frecuencia y me preguntaba a mi mismo: ¿Por qué me está pasando esto? Es cierto que soy un púber aún. Tal vez, ahora más que nunca necesitaría a un familiar, o algún amigo para tratar este tema. Sabía que a mi abuelo no le podía preguntar nada de esto, porque a los dos nos daba mucha vergüenza. Así que, fui descubriendo solo la evolución en mi cuerpo cambiante. Traté de controlar las cada vez más frecuentes subidas de testosterona hasta conseguir actos inalcanzables. Empezó a aparecerme un vello oscuro y rizado en el pubis y axilas. Todo esto no debe ser causal, será la evolución natural de mí ser, me decía a mí mismo con incertidumbre y preocupación interior. 
 
      
 
    Tras la complicada operación médica, superé la etapa de cambios con éxito, desbordado en ocasiones por el interés que la adolescencia me exigía. Fui descubriendo el recorrido por la pubertad hacia la adolescencia con extrañeza y torpeza. Mi destino estaba escrito desde que llegué a este mundo siendo una niña. Mi cuerpo creció, mi voz se hizo más grave y, en ocasiones, se rompía con la aparición de los conocidos gallos. Con algunas ayudas apareció el vello preciso que la barba necesitaba y que yo ansiaba tener. Después se cubrieron: pecho, axilas, pubis y piernas, llegando a consolidarse su presencia con bastante firmeza. Siempre mantuve mis momentos efervescentes con la serenidad y solidez necesaria. Mis fantasías sexuales aumentaban, y con ellas, los líquidos corporales iban espesándose cada vez más. 
 
      
 
    Llegué a alcanzar mi vida adulta con una ilusión especial, ya que todos los traumas que el destino puso en mi camino los conseguí superar con ciertas garantías. Mi cuerpo creció, me hice una persona madura que sabía lo que quería y deseaba hacer con su futuro. Viviría la vida con toda la alegría corporal que mi mente necesitara, o al menos lo intentaría. Para que así sucediera aproveché todas las bondades que mis sucesivos cambios físicos fueron dejando en este maravilloso e inigualable cuerpo de atleta.  
 
      
 
    Llegó el momento de iniciarme para conseguir mí primer deseo, “ser un virtuoso del sexo” y  por ello, le grité al mundo: 
 
      
 
    — ¡Mujeres todas! Elegidas seréis por este amigo del placer, preparadas deberíais estar ya que empezaré la etapa de mi vida ansiada donde terminaré con mí inmadurez y empezaré con mi etapa ambicionada de mayor de edad. Mi personalidad estará definida ahora por la necesidad de revivir parte o todos mis anhelados sueños. Hipnotizaré con mis miradas seductoras a toda mujer que se atreva a mirarme con ojitos fascinadores. Después, revelaré todos mis secretos de pensamiento a cada una de las que sucumban en mis brazos. Y, a toda mujer que alcance con su cuerpo desnudo entre mis brazos el placer del elixir de la vida, le regalaré la mejor historia de amor de su vida. Desde este mismo instante me erijo como el elegido por el destino para saciar el deseo del placer de todas cuantas mujeres jugosas necesiten, o soliciten la compañía de un hombre de verdad. Este, es el propósito de mis pretendidos sueños. 
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    —Estás preparado para ser autosuficiente emocional y financieramente. Posees la edad adecuada; tus veintidós años te acreditan como un candidato ideal para salir de la casa familiar, tienes la necesidad imperiosa de enfrentarte a la vida para realizar tu sueño venturoso. Aprenderás a cocinar, y para no arriesgar en salud deberás disponer de todo lo necesario. Compartirás conocimientos gastronómicos con tus chicas, antes, durante y después de las acertadas conquistas afectuosas —se dijo a sí mismo el aspirante a Casanova. 
 
      
 
     Tras sus propias reflexiones, acabó diciéndose: 
 
      
 
     —Lo tengo decidido, me iré a vivir al pueblo, al viejo y soleado piso de mis padres. Está equipado con todos los enseres necesarios para que un soltero como yo sobreviva, por tener tiene hasta un moderno calienta leches, llamado microondas, un electrodoméstico ideal para un soltero al uso como yo. Aprenderé a lavar y planchar mi ropa in situ. Ahora solo falta llenarme de valor y decirle a mi abuelo que la decisión de independencia está tomada, y es irreversible. Espero que entienda mi inamovible disposición. 
 
      
 
     Y sin más preámbulos, aquél mismo día, Miro, se plantó ante su veterano familiar y le explicó: 
 
      
 
     —Ha llegado el día de abandonar el nido, debo empezar a volar, necesito aplicar a mí vida todo lo que me enseñaste. Quiero dejarme ver por las ciudades y aledaños, mezclarme entre sus gentes y disfrutar de las mujeres hermosas hasta ver cumplido mi sueño. Deseo que la gente conozca a través de mi cuerpo todos los bienes y bondades que la madre naturaleza nos da con el cultivo de los árboles de la vida, quiero explicar a las mujeres del mundo que el jugo de sus frutos nos da un alimento vital para la vida sana y longeva, que con su ingesta no solo nos protege de enfermedades, si no que ayuda a nuestros cuerpos a fortalecer todas sus defensas, destacando una de las más importantes para el hombre, “la virilidad”, que como sabes, fue concebida para el disfrute de la mujer —propuse a mi antecesor por entender que era el momento ideal y la edad adecuada, ya que me encontraba preparado para afrontar cualquier obstáculo de la vida, por estar convencido de que había llegado el momento del inicio aventurero de mi sueño.  
 
      
 
    El ascendiente, un sabio cosmopolita de miras y relaciones internacionales se veía en la obligación de hacer ver y comprender a su nieto, que debería actuar como él y como sus antepasados, evitando exponerse a la carcajada y al fracaso. Y por su arcaico pensamiento le  expuso directamente: 
 
      
 
     —Miro, el legado familiar es el futuro de tu vida, y no otro. Así que déjate de fábulas e ilusiones de joven malcriado y céntrate en la responsabilidad para llevar a buen puerto las Industrias Aceiteras Miro. Abre los ojos y deja de soñar despierto. La realidad de la vida es otra muy diferente a la que tus ojos ven y a los que tus sueños de juventud aspiran. Encontrarás la mujer que te mereces, que beba los vientos por ti, que sea ambiciosa y apasionada y con ella te casarás, tendréis hijos y al final de tus días dirás: he tenido una buena vida, o no. La respuesta al acierto, o al fracaso la obtendrás al final. Éstas, y no otras deberán ser todas tus prioridades que como heredero deberías de asumir.  
 
      
 
    —Abuelo, lo que te acabo de decir, simplemente es mi aspiración de vida. Debo intentar ser yo mismo, por muy espantosa o extraña que te parezca me decisión, mi deseo, es que tú también estés de acuerdo y que me apoyes en esta iniciativa mía —insistí en mi propósito. 
 
      
 
    —     ¿Por qué debería estar de acuerdo contigo? Si no deseo que te alejes de mi lado. Piensa quehay quien ha venido al mundo para enamorarse de una sola mujer y, consecuentemente, no es probable que tropiece con ella (José Ortega y Gasset). Por eso, encontrarás la mujer de tu vida sin tantos enamoramientos como pretendes tener; ella aparecerá el día menos pensado y te dirá que viene dispuesta a compartir su vida junto a ti, y tú junto a ella. 
 
      
 
    —Te pido por favor, que tú también decidas estar de acuerdo con mis proyectos de vida, porque sé, que cuando encuentre el amor de mi vida lo sabré. 
 
      
 
    —Vale, acabas de marcar un tanto a tu favor que nunca olvidaré; accedo a tus pretensiones y tienes mi visto bueno pero no te olvides nunca de mí, eres todo cuanto tengo en esta vida, eres todo lo que le da sentido a mi vivir diario, bueno, tu y todos los productos que salen con el nombre de MIRO de esta fábrica, que como sabes, con ellos honramos a todos nuestros antepasados y a ti mismo. Vete, tienes mi bendición; has trabajado duro por la empresa familiar conoces todas sus dificultades y llegado el momento serás un buen gestor. Estás preparado para cuando te llegue la hora de relevarme. Lárgate y lúcete, aprovecha este momento que  tu mente es  más ancha y tu tiempo es largo aún —comentó el abuelo a la vez que sus ojos verdes aceituna emitían un brillo sentimental. 
 
      
 
    Después de aquellas palabras, se quedó mustio como un ramo de rosas en un jarrón sin agua. El antecesor, creía que sería una muchachada de niño consentido; algo parecido a un nido de pájaros sin base y sin sentido. Pese a lo escuchado y propuesto por su nieto, el abuelo Casimiro sentía orgullo por Miro, él siempre quiso que su nieto enarbolara la bandera del engreimiento familiar, con sus tres insignias fundamentales para afrontar la vida, e ir pasando el testigo a futuras generaciones:  
 
      
 
    Modestia, sinceridad y ayuda protectora hacia los demás. 
 
      
 
    —Lo sé, abuelo, te quiero más que a nadie en este mundo y después a todos los productos que fabricamos. Haré publicidad de nuestros fabricados a la vez que disfruto de los cuerpos femeninos, ellas serán las encargadas de  divulgar lo que la ingesta y uso de nuestros productos hacen por la salud, eso sí, cuando acabemos de mirarnos y tocarnos nuestros respectivos cuerpos desnudos. Será entonces, cuando les hablaré de las bondades y beneficios que para el organismo humano tienen todos los productos que salen de nuestras industrias. 
 
      
 
    El anciano se quedó un tanto distraído pensando en la soledad que le esperaba entre atardeceres y amaneceres sin la presencia del joven aventurero. Y contestó con una relativa tranquilidad: 
 
      
 
     —Como te he dicho antes, creo que deberías de escoger una buena mujer que te quiera y respete, en vez de ir por ahí disfrutando de la vida convertido en un vulgar picaflor sin adquirir ningún compromiso y sin importarte el daño que puedas ocasionar a tantas mujeres; piensa, que una mujer no es una cosa de usar y tirar, si lo haces, eso  no está nada bien y lo que es peor, ¡Jamás! Te lo perdonarán. 
 
      
 
    El aspirante a trotamundos miró con vehemencia al sénior de la saga familiar y le expuso: 
 
      
 
     —Verás abuelo, yo no imagino sueños, yo, los realizo porque la vida es corta y entiendo que hay que vivirla intensamente. Todo lo que te he dicho anteriormente forma parte de un sueño que desde hace algunos años se ha ido gestando en mi interior, pero en el fondo de mis deseos, de lo que se trata es de conseguir la mujer ideal, sacar a la luz la señora de mi ensueño, la esposa de Casimiro Lambea, la madre de mis hijos y si para conseguirlo tengo que encamarme con mil mujeres, pues… tendré que sacrificarme por el bien de mi mujer y de mis hijos, porque tarde o temprano, seré el predecesor natural y lógico de todas las Industrias Aceiteras Miro y por eso, lo tengo que hacer ahora que soy joven. 
 
      
 
    El veterano seguía con sus particulares reflexiones, y se dijo para su mente interna: 
 
      
 
     —Siempre supe que si me lo hubiera propuesto, hubiera sido igual que él, y acabó diciéndole: 
 
      
 
     —Está bien Miro, ya eres mayor y debes tomar tus propias decisiones, pero antes de irte déjame advertirte de algo: nunca podrás ocultar toda la verdad por lo peligroso que puede ser para ti, ir de cama en cama, o lo que es igual, de mujer en mujer, de tratar a las jóvenes y maduras sólo como hembras, eso, no estarábonico y menos con tu condición; creo que no deberías seguir por ahí, aún así, te deseo éxito en tu empeño y ojala que no sea una búsqueda inútil. ¡Vete ya! A vivir y disfrutar de tu vida sexual y promiscua, hazlo rápido y vívelo intensamente. 
 
      
 
    —Acepto y valoro tu consejo con agrado, por entender que eres el único conocedor del estado de mi transformación, pero debo realizar un sueño y necesito hacerte entender que no se trata de una fantasía de juventud, si no del deseo expreso de un responsable soñador. Tú sabes abuelo que no me gusta dormir solo en el centro de la cama, que prefiero dormir en un lado y descubrir por la mañana que el otro está, o ha sido ocupado. Al final, todo tendrá sentido y tú lo sabes. Porque yo no quiero de entrada, estar con una sola mujer; sin embargo, sí deseo estar con todas las que quieran estar conmigo, puesto que no estoy enamorado de ninguna de ellas. Solo quiero conocerlas y pasármelo bien con todas las elegidas, y ellas conmigo y, cuando descubra cual es la mejor también por dentro; esa será mi elegida y a la que convertiré en la reina de mi reinado, tan simple con eso —respondió el joven de físico favorecido. 
 
      
 
    —     ¿Porqué pareces un ser infeliz, si tienes todo lo que un hombre puede aspirar en la vida? Yo te he dado todo; lo mejor de lo mejor siempre ha sido para ti, pero tú sabrás, ya que siempre supiste lo que querías ser en la vida. Pero debes saber que el cariño y el amor no se buscan, simplemente se encuentran. Y recuerda esta frase: “lo mejor para el sabio es no parecerlo” (Esquilino de Eleusis)  
 
      
 
    —Es cierto, me has dado todo cuanto he querido y supongo que tengo que darte las gracias por ello, pero quiero que entiendas, que yo, lo que pretendo es ser yo mismo, y prefiero vivir una vida corta e intensa antes que una vida larga e insignificante. Sólo espero que lo entiendas, porque ha llegado mí hora, mi momento de vida. He descansado el tiempo que prescribió el doctor y créeme, se me hizo muy largo, aún recuerdo sus palabras:  
 
      
 
    —El paciente deberá descansar y no utilizar la pieza implantada hasta pasado un año, y ya han pasado dos, así que ha llegado el momento de probar si sirve para lo que fue puesto. Y ahora abuelo, déjame decirte que nuestros éxitos están hechos con la misma materia que los sueños, por eso, mi gran hazaña de la vida la debo disfrutar como si de un sueño se tratara, y esa será mi hombrada de vida. Aunque el matrimonio siempre me pareció que era cosa de burgueses acomodados, algún día volveré con mi esposa soñada y con un Casimirito heredero, pero, recuerda esta teoría mía “si miras con exceso el futuro perderás el interés por el presente”. Por eso, viviré mí hoy particular, con descaro, para cuando llegue mañana poder ver con claridad mi futuro con esperanza —predijo Miro Lambea, el que aspiraba a ser un hibrido entre Don Juan y Casanova de fama corta pero de sueños grandiosos. 
 
      
 
    Miro, viene de Casimiro, que así es como me llamo yo. He decidido decir adiós a mi abuelo y a la industria familiar. Atrás se quedará lo que pude ser, y que de momento no seré. Me voy para recuperar la excepcionalidad que vieron en mí, mi gente, y algunos técnicos de la empresa. Se va el que posiblemente hubiera sido el mejor empleado de la fábrica. 
 
      
 
    Para mi abuelo Casimiro Lambea, soy su gran proyecto, un crack de la última generación de los Casimiros; lo que él no sabe aún, es que este genio aceitero es muy difícil de domar. El mirlo de la saga quiere volar, el primer académico de la familia desea versar solo y alejado de la conocida asociación de empresas que el abuelo de su abuelo había iniciado y que mi padre terminó de reinventar y construir. Todos veían en mí a un chico de mucho talento, talento que verán irse en unos días y que al despedirme les diré hasta luego que siempre es más que unhasta ahora. 
 
      
 
    Mí excepcionalidad me ha marcado el camino para conseguir mi sueño deseado. Siendo un niño pequeño, yo ya sabía lo que era y lo que no quería ser. La suerte y el buen entender de mi familia quiso que me apoyaran  desde el inicio. Un comportamiento impropio de unas personas curtidas por el trabajo. Otros padres, me hubieran matado a palos. No a mí, al que apoyaron hasta tal punto que iniciaron y dejaron todo preparado para cuando, se pudiera, se hiciera. Siempre con mí consentimiento. Estuve esperando mucho tiempo sin ser lo que hoy soy. Que no es otra cosa que lo que tenía que haber sido de nacimiento. Yo sabía que merecería la pena tanta espera, cómo así fue por el resultado final. Mis riñas con el destino tuvo un desenlace final favorable, ahora, espero estar a la altura de la victoria que se avecina y barrunto. 
 
      
 
    La misma singularidad me obligaba a formarme día a día. Me hice amigo de los libros y del deporte. Estudiar, trabajar, correr y subir por lo más alto de los árboles. Todo formaba parte de mi formación y todos me decían:  
 
      
 
    —Vas a llegar, no ceses en el empeño, lo conseguirás, auguraban mis maestros y mi ascendente. Quien decía y aseguraba que no tuviera miedo, porque en la negativa a los miedos está la solución del bienestar de la persona. No se resuelve un problema de vida cotidiana de la misma manera, teniendo miedo, que no teniéndolo, aunque la solución sea la misma. 
 
      
 
    Miro, pretendía convertirse en un Casanova solitario; un aspirante a la independencia con admiración a la soledad, que no se dejará perturbar por nada ni por nadie. Él, pretendía desde su fuero interno que muchas mujeres lo idolatraran y desearan estar con él, a sabiendas de que algún día las abandonaría a todas excepto a la elegida. 
 
      
 
     Su amada, su alma gemela deseará crear una historia con su vida, una historia que no dejará a nadie desapercibido por como lo tenía proyectado. Era consciente que pasado un tiempo indeterminado, pasaría de sentir la dulce brisa por acariciar los cuerpos desnudos de sus conquistadas, a recibir un vendaval de mujeres enfurecidas y disgustadas que desearían verle muerto, antes que verle disfrutar con otra mujer; por ese motivo, Miro, preparó un plan de acción que consistía en aclarar sus intenciones antes de  intimar y de disfrutar de ningún cuerpo de mujer enamorada. 
 
      
 
    Decidió por fin volar del nido familiar y se dijo para él: 
 
      
 
     —Bueno, allá donde fueres… pensó que estaría obligado a perdonar a todos cuantos le hicieran algún mal, él, sostenía que la vida era demasiado corta para no perdonar. Miro, se volvió a comentar para sí mismo: 
 
      
 
     —Nunca deberás ser nadie que no hayas querido ser antes. Estaba convencido lo que de la vida anhelaba y sobre todo, creía saber cómo hacerlo. Casimiro Lambea, Miro, jamás quiso parecerse a nadie por ser uno de esos tipos que tienen cosas sin pedirlas, y de los que realizan sueños complicados sin el esfuerzo personal que todo sueño necesita antes de ser conseguido. A estas personas se les conoce como los heredados de vida fácil, los que nacen con mucho ganado y sin esfuerzo alguno, los que lo tienen todo. Pese a todo, Miro, nunca aceptaría un titulo heredado de noble, sea cual sea su rango de herencia y de distinción sin habérselo ganado antes con su trabajo  y categoría. 
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    El ambicionado momento había llegado, no cabía marcha atrás, su dogma lo basaba en su propia seguridad. Miro, pensaba que el arte de hacer el amor es un verdadero desconocido para mucha gente, y lo afirmaba diciendo:  
 
      
 
    —El éxito, está en relacionar arte y variedad, por entender que nunca un momento debe ser igual a otro. 
 
      
 
    Aquella misma noche, Miro, convenció a su  mejor amigo Otón para intentar poner en práctica su proyecto. Pensó, que su estrategia estaba bien recapacitada, si esta se aplica en el momento oportuno, dado que la gente cuando está de celebraciones siempre se deja llevar por el ambiente y la influencia del alcohol. Solo quedaba encontrar el lugar apropiado y el instante preciso. Y así, con estas premisas los dos amigos se pusieron en marcha. La búsqueda de la primera aventura se inició en un pueblo cercano, aprovechando la celebración de la feria de la localidad. Un lugar y un entorno perfecto para iniciar su primer cortejo.  
 
      
 
    Su aburrido amigo de pensamientos opuestos, maduró sobre lo pretendido por Miro. Otón, entendía que eran simples indicios de un loco vehemente y, le comentó con matices, entre orgullo y envidia: 
 
      
 
     —Eres un tío al que cualquiera desearía imitar, y no me refiero a tu magnifico cuerpo, ni a tus destacadas atribuciones como macho, me refiero a tu forma de ser y a tu simpatía natural, pero… una cosa es una casa y otra cosa, es otra cosa muy distinta, así que déjate de fanfarronadas y, baja los pies en el suelo. Las mujeres decentes no van cohabitando por ahí con el primer don Juan que se les insinúe. No obstante, iré contigo donde quieras, y sí, me refiero a eso, a donde quieras —manifestó su mejor amigo insinuándose como alternativa. 
 
      
 
    Ya en el espacio  ferial, entraron directamente al ambiente de la verbena. Estaba lleno de jóvenes con ganas de divertirse y de algunos matrimonios que iban con la intención de fisgar con quien se relacionaba su hija/o. La gente se divertía con la música alegre de la orquesta. Miro, entró, y tras dos o tres barridos oculares le comentó a su amigo: 
 
      
 
     —Otón, te demostraré que no existen sueños imposibles. Toma nota y observa, fíjate en aquel bellezón que acaba de mirarme. No te pierdas mis entrenadas estrategias. Mira con detenimiento la muchacha, le haré despertar todas sus fantasías, le activaré todos sus deseos obscenos, hasta los más profundos verán hoy la luz. En breve, estaré explorando todos los recovecos de su cuerpo. Tú, observa su acción y el afecto de su mirada, porque ha despertado en mí una señal que mi mente hacaptado ipso facto. Es, en ese detalle concreto, donde basaré parte del éxito de mis conquistas,todo dependerá de la primera mirada, le llamaréinicio del cortejo directo. Una mirada atrevida, junto a una sonrisa seductora, acompañado de un gesto embriagador me abrirá las puertas de su corazón.  Antes de media hora la tendré postrada a mis pies. Previamente a todo eso, le haré reír con mi voz dominadora para liberar tensiones y acelerar la excitación —profetizó el nuevo aspirante a Casanova, un tanto entusiasmado con su propósito. 
 
      
 
    —Antes de nada deberías valorar lo que hace feliz y da seguridad a una mujer. Ten en cuenta, que antes de conquistar el trono de una princesa, debes atravesar el foso de los cocodrilos y después tomar su castillo. Sin olvidar las frases floreadas que necesitan las mujeres antes de ser seducidas, así que, no olvides nunca lo que tienes que decir si realmente deseas darle un ejemplo al mundo de cómo conquistar el corazón de una dama. ¡Ah! Ten cuidado con los sueños, porque a veces se complican. Y otra cosa Miro, no vale enamorar a la primera vacaburra que te mire, por muy ostentosos que sean sus cosidos —predijo con enfado su amigo Otón.  
 
      
 
    Él, no creía que fuera capaz de redirigir el deseo de una mujer con un simple vistazo. 
 
      
 
    Miro, gritó enojado, al tiempo que enarbolaba a modo de espada su bolígrafo de punta fina: 
 
      
 
     — ¡Basta ya hombre de Dios! Jamás permitiré que insultes a una mujer en mi presencia, sea cual sea su aspecto físico. Por muy ardiente que sea la noche, no justificaría tú mala práctica. Una mujer es el orgullo del creador y de los humanos y, como tal, debemos de respetarlas a todas, sin excepción alguna. Es verdad, que mucha gente califica o encasilla a las mujeres: que si mujer de su casa, mujer de gobierno, mujer de la calle, mujer normal y corriente, mujer del partido, mujer fatal, mujer mundana, mujer objeto, mujer orquesta, mujer pública, pobre mujer, mujer florero pero yo digo: 
 
      
 
    — ¡Basta de sobrenombres! Lo digo con toda la sinceridad del mundo y por eso solicito igualdad de condiciones para todas ellas, por entender que todas nacen siendo honradas y decentes, eso sí, con sus debilidades, pero… no por hecho de ser mujer, si no por su condición de humana. 
 
      
 
    —Vale, vale, no te pongas así,ni que fueras una mujer —contestó tembloroso y un tanto desconcertado el amigo Otón. 
 
      
 
    —Si tú supieras —respondió el aspirante intentando imitar, al mítico conquistador italiano de vidas amorosas,  Giacomo Girolamo Casanova, a la vez que le lanzaba una mirada moldeada y tácita a su primer objetivo, su primera y atrevida osadía. 
 
      
 
    Efectivamente, no habían pasado ni diez minutos cuando una joven y bella mujer se acercó sin dejar de mirar con descaro al atractivo heredero de Industrias Aceiteras Miro. Cuando el guayabo llegó a una distancia corta, le dijo con voz melosa: 
 
      
 
     —Hola guapo, me das fuego. 
 
      
 
    —Desde luego que encenderé tu pitillo apagado, como negar nada a una mujer de su talento, señorita. Y sin dejar de mirarle el interior de su mirada, Miro, preguntó con frescura a la llamativa y seductora joven: 
 
      
 
     — ¿Y tú, qué haces en tus ratos libres?  
 
      
 
    Esta le contestó acercándole su cuerpo erguido:  
 
    —El único talento que se me reconoce es el cariño por el sexo contrario. Y sí, en mis ratos libres me gusta: leer, ver cine, escuchar música y cuando me apetece y encuentro al chico adecuado, le invito a innovar juntos en maravilloso mundo del amor.  
 
    Sin mediar más palabras, Miro, cogió la mano de la lozana aventurera y, ambos se trasladaron a un lugar donde reinaba la tranquilidad, bajo una tenue penumbra que apenas les permitía ver sus caras y cuerpos, Miro, le dijo con un tono suave de voz y apropiado para la ocasión que esperaba y deseaba vivir: 
 
     —No te voy a preguntar cuál fue el último libro que leíste, ni cuál ha sido la canción que más te gustó en tu vida, simplemente te haré el amor y gozarás di mi cuerpo tanto, o más que yo del tuyo. Y así, sin más preámbulos que los promovidos por el deseo de la pareja, fundieron sus cuerpos en un fuerte abrazo e iniciaron su particular cortejo aventurero.  
 
    Ella, se dejo trajinar ante el cuerpo perfecto del heredero e inició su voluntaria quita de prendas para que, Miro, entrara en contacto con aquel cuerpo fascinante, un demonio tentador que mientras se desnudaba le susurraba al oído: 
 
     —Déjate llevar, volaremos juntos entre la diversidad de verdes oscuros que nos muestra la naturaleza a la luz de la luna y las estrellas, te llevaré a otra dimensión, crearemos juntos un momento inolvidable. Mientras hablaba, agitaba su cuerpo desnudo con unos movimientos fascinadores. A lo que Miro, correspondió promovido por un incremento de la presión arterial y una crecida de respiración incontrolada lanzándose sobre ella, asediándola con sus brazos y acompañado de un prolongado besuqueo, y un lento y suave tocamiento hasta la llegada de la fusión natural: hembra y macho. Los dos cuerpos se moldearon en uno. Ambos acabaron agotados por el deseado esfuerzo salvaje, sus cuerpos desnudos yacían sobre el césped con suma naturalidad y, mirando las estrellas que resplandecían con toda su magnificencia. El joven Miro, vio el reflejo de la luna en la tez desnuda del cuerpo perfecto de aquella joven, el silencio, la soledad del lugar, una caricia excitada y el deseo acumulado fue lo que necesitó el primogénito para su nueva puesta a punto, de nuevo su presión arterial se incrementó y volvió a juguetear con la atractiva local. Así, hasta dos veces más. Tras aquellos momentos fascinadores, Miro, gritó en su interior a modo de reflexión: 
 
     — ¡Dios existe! Después, pensó en silencio: quiero gastar el resto de mi vida con una mujer distinta a mi lado y a diario. De hecho, le comentó a la fácil señorita: 
 
     —Hasta hoy, me gustaba contemplar las estrellas de las noches de luna llena en soledad, pero esta visión compartida no la había experimentado nunca y, créeme, que fue para mejor, a partir de ahora trataré de compartir estas magnificas vistas. Volvió a ponerse sobre ella y mirándole fijamente al iris de sus ojos le comentó: 
 
     —Nosotros pasaremos por la vida inadvertidos, pero esta seguirá igual cuando ya no estemos. La vida pasará por nosotros sin más historias que los que nosotros mismos dejemos escritas, porque los recuerdos vividos desaparecerán con nosotros —comentó Miro a la fogosa aventura. 
 
    —No sé qué decir —respondió la tierna y exuberante muchacha con expresión de gozo. 
 
      
 
    —Di lo que sientes desde el fondo de tu corazón —comentó el único heredero.   
 
      
 
    —Creía, que estaba poseída, porque fue demasiado bonito para ser verdad —confesó la joven satisfecha. 
 
      
 
    Miro Lambea, sabía que su “batalla” con fuego real había sido engrandecida, pero como todos los hombres necesitaba que fuera reiterado por su primera compañera de lujuria amorosa. Y, solicitó a su entregada y seducida con una voz apropiada: 
 
      
 
     —Espero haber estado a la altura de tus pretensiones.  
 
      
 
    La picante moza respondió: 
 
      
 
      —No solo has estado a la altura, si no que has superado con excesos de luz todas mis esperanzas nocturnas. Hasta que te vi, y me diste fuego con la maestría de un perfecto enamorador, creía que la noche sería gris y oscura. Y sí, tus ingenuidades las cumplimentaste con valentía y carácter que te sobró, desde la primera acaricia hasta la última. Tu buen hacer, creó en mi cuerpo un esplendido bienestar, e hizo que sonara y, apreciara en mi interior una auténtica sinfonía de placer que nunca antes había sentido. 
 
      
 
    —Ahora, debo seguir forjándome mi propio destino. Como te advertí al inicio de esta fugaz aventura, no cesaré en la búsqueda hasta encontrar el amor de mi vida. Desde muy pequeño, hice mía la frase de mi abuelo que decía: si hoy no luchas por lo que quieres, mañana no llores por lo perdido. Así que ¡Por favor! Ahora no te me pongas mohína, porque si lo haces, pensaré que estas utilizando tus argucias de mujer para ablandarme y, créeme que no lo haré, así ¡No! —enunció de forma incisiva el inteligente Casimiro Lambea. 
 
      
 
    —Acorralados por la calma y la tranquilidad del lugar, donde el silencio se escuchaba con todo su esplendor. Miro, y su desconocida acompañante gozaba de una noche estrellada, acompañada de una excelente temperatura veraniega. Parecía como si alguien —tal vez el destino— hubiera diseñado una noche esplendorosa para que dos cuerpos de sexo opuesto y ambos con físicos envidiables disfrutaran entre sí. Uno y otro, se asombraron  mutuamente por ver cómo sus cuerpos desvestidos se transformaron en uno sobre la hierba, en más de una ocasión hasta rozar el alba. No se despidieron del lugar hasta que los destellos del sol avisaron con su luz y el calor se dejó notar. El momento de la triste despedía había llegado, la noche no daba para más. La joven satisfecha le comentó antes de retirarse: 
 
      
 
     —Pese a considerarte un amante vicioso y por consiguiente, poco apropiado para una vida conyugal estable, me encantaría compartir una vida juntos, ya que, a partir de este momento, seré tu fan más ardiente y comprometedora. Te doy mi palabra de mujer: en el futuro, no seré yo quien intente someterte a ser un marido sumiso, acobardado y austero; simplemente, estaré siempre disponible a tus llamadas para cuando desees compartir una noche estrellada de luna llena.  
 
      
 
    —Me parece muy precipitado hablar de matrimonio por el simple hecho de haber compartido unos ratitos excepcionales de placer ¿Cómo estás tan segura, si apenas nos conocemos? —musitó el inaugurado enamorador de damas. 
 
      
 
    —Esas cosas se saben, y yo las sé. 
 
      
 
    Miro, paro su verborrea unos instantes y pensó para sí mismo: 
 
      
 
    —Sé que nadie va a valorar positivamente mi decisión de ir flechando a mujeres de la comarca y de otros lugares. Estoy convencido que sus capacidades obtusas no entenderán nunca lo que con mis acciones lujuriosas aportaré a sus retrogradas mentes.  
 
      
 
    La joven veterana en sexualidad, mencionó con palabras rebosabas de placer: 
 
      
 
    —No te preocupes más, deja que los acontecimientos fluyan a su antojo, porque llegado a este punto, el corazón es el dueño de tus actos y no la mente. Por tu dinero y posición, muchas mujeres te tendrán idolatrado; yo, sin embargo, te glorifico, y deseo por lo vivido y por ser la clase de hombre que eres: atractivo, alto, atlético, varonil y sexi, ¿Qué más, le puede pedir una mujer a un hombre? Bueno, algo más si que puede, haber disfrutado de sus mieles antes de enamorarse ciegamente de él. 
 
      
 
    —Déjalo, tenemos que trabajar —musitó el desflorado e iniciado trotamundos. 
 
      
 
    Ambos, callaron y se distanciaron en silencio, los dos desprendía ilusión lujuriosa por sus miradas. Ninguno olvidaría lo sucedido aquella noche estrellada. Miro, por ser su primera vez, fue el inicio aventurero de un aspirante a galán que aprobó con matrícula de honor el preludio de su desafío. María, por haber probado el dulcifique de un superdotado de la naturaleza. Ella, pese a su condición de linfoma insaciable, vio superada con creces sus expectativas de una noche lasciva. Lo seguro será que ninguno de los dos miembros de aquella improvisada e inesperada pareja, olvidará jamás lo ocurrido en las fiestas patronales de la localidad.  
 
    Ambos se despidieron por todo lo vivido y sobre todo, por el cómo lo vivieron. 
 
    — ¡Adiós! Ha sido una noche esplendorosa e inolvidable ¿Nos volveremos a ver? —preguntó ella. 
 
      
 
    — ¡Tal vez! Momentos así, no se olvidan nuca por muy extensa que sea una vida —manifestó él. 
 
      
 
    El debut carnal de Miro, lo superó con creces, fue su primera gracia de pasión. Don destino, su fiel aliado que justificaba cualquier accióncon la expresióntú destino así lo quiso coincidió con las expectativas del joven Miro. Era el inicio de una fulgurante carrera amorosa con prioridad diaria, siempre y cuando hubiese voluntarias deseosas de compartir momentos lujuriosos con el mito, recién nacido.  
 
      
 
    El mundo, le abrió la puerta del deseo, y, a Miro, le encantó.  
 
      
 
    Pasó rápido de la conjetura a la realidad. Había nacido la leyenda contemporánea. Casimiro Lambea, el enamorador actual a costo cero, sin compromiso alguno hasta encontrar su amor verdadero.  
 
      
 
    La historia, contará que esa noche nació el amante perfecto, un icono de la lujuria moderna apareció por primera vez en las fiestas del pueblo, y yació sobre el césped con María, la peluquera. 
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    Sin codiciarlo, ni saberlo, aunque si ambicionándolo, Miro, acababa de inscribirse como aspirante al Olimpo de los Dioses de la mano de Afrodita (Diosa del amor, la belleza y la sensualidad). El destino, le envió una mujer excepcional con la única intención de comprobar si estaría o no a la altura de lo esperado, como el renovado y elegido hijo predilecto del amor. Los jueces imaginarios encabezados por el destino, pudieron comprobar que el laurel obtenido por la noche de pasión libertina disfrutada por ambos amantes, fue más que merecida. Y, con esta acción, avaló a Miro como el relevo natural de los clásicos: don Juan y Casanova. Acababa de nacer, Casimiro Lambea; un romántico español, contemporáneo y enloquecedor de mujeres. 
 
    Al día siguiente, María, se dirigía a su lugar de trabajo con el ánimo enaltecido por lo ocurrido la noche anterior, su cara de satisfacción añadía un plus a su atractivo y cimbreante cuerpo. Tenía ante ella, la posibilidad de darle a su clientela la noticia de la noticia. Sus clientas, quejicas donde las  haya, cambiarían el chic al enterarse de primera mano, quien era el nuevo y descarado don Juan del país. Intentaría potenciar su lugar de trabajo como el centro de información y divulgación de chismes, despellejos y elogios generales, donde entre otras cosas, pensaba comentar y exaltar hasta el infinito, al futuro y admirado soltero de oro. María, la peluquera, que así se le conocía en el barrio, seguía con sus particulares reflexiones. Se convertirá en un conocido símbolo del placer humano, será la realidad del adulador de la época. Miro Lambea, un nuevo enamorador de corazones deshabitados que no descartará a los habitados.  
 
    Al entrar en la peluquería, la encargada del salón al verle la cara, indagó con descaro a la ninfomaníaca empleada: 
 
      
 
     —Que contenta bienes hoy María, anoche te jalearon bien. Haber, cuéntame que pasó. 
 
      
 
    —No pasó nada reseñable. Sólo una consumación del acto sexual más, pero con galardón de éxito en la misión. Fue un encuentro tan feliz, que lo haré festivo de por vida en mi recuerdo —respondió la artesana del pelo con una sonrisa picarona. 
 
      
 
    La encargada, y compañera de María, conocedora de los tejes y manejes de la atrevida e insaciable empleada, intentó sonsacar quien apagó su incendio sexual la noche anterior, diciéndole: 
 
      
 
     —No me lo creo, ese color sonrosado de tus mejillas, tu sonrisa abierta y el brillo de tus ojos me dicen lo contrario, así que déjate de remilgos y dime que pasó de una vez —insistió la jefa de todas las chismosas, a la vez que exhibía sus dos brazos en cruz, o lo que es lo mismo, de aquí no me muevo hasta que cantes todo lo ocurrido anoche. 
 
      
 
    Ante tanta e innecesaria insistencia, María se posiciono bajo el dintel de la ventana y dejando su mirada perdida en el recuerdo dulce de aquella noche inolvidable, le confesó a su jefa aliviada por el recuerdo: 
 
      
 
     —Está bien, so cotilla. Anoche, antes de salir a la calle invoque a la Diosa Fortuna; necesitaba tener suerte para encontrar al hombre adecuado y con el mismo deseo vivir momentos de pasión y enaltecer una noche festiva. ¡Hija mía por Dios! No puedo dejar de pensar en aquellos momentos libertinos, después de todo lo que vivimos e hicimos juntos, será imposible olvidar. 
 
      
 
    — ¡Cuenta, cuenta! No te hagas de rogar —incitaba la directora. 
 
      
 
    —Fue algo sublime, superior, mi mente jamás podrá dejar a un lado lo ocurrido anoche, siempre lo recordaré. Viví, e hice vivir una noche de entusiasmo placentero al hombre perfecto, disfruté de la compañía ajetreada de un mirlo blanco; la pena mía, es que no quería nada serio, está buscando la mujer de su vida y para ello, tenía que conocer a muchas mujeres por dentro y por fuera. Mi satisfacción como mujer fue disfrutar de un cuerpo marcado, sin grasas, delicado, fuerte y con una mente sana y sabía, no existe en el mundo un hombre como Miro, te lo digo yo, que de hombres sabe lo suyo —reveló con satisfacción y orgullo por haber vivido y compartido una noche lujuriosa con el reciente galardonado.  
 
      
 
    —Está claro María, a tu chico fantaseado lo que le pasa es que le tiene     miedo al matrimonio y alguien debería de ayudarle a superar ese recelo —glosó la jefa del salón con cierta ironía.   
 
      
 
    Su credibilidad era más que sospechosa, ya que María siempre llegaba alardeando de conquistas y de noches apasionadas. La responsable del local, dudó de la existencia del señor perfecto, porque de ser así, María, no lo hubiera contado con tanta complacencia, estaría destrozada por dentro y su cara mostraría los síntomas propios de un corazón roto. 
 
      
 
    María, seguía subida en su nube, segura de sí misma y sintiéndose afortunada por lo ocurrido, le declaró con orgullo a su incrédula jefa: 
 
      
 
     —La verdad, si él quisiera, yo jamás le demandaría matrimonio, estar junto a Miro de vez en cuando sería suficiente para mí, es más, estaría encantada de ser la madre de sus hijos, pasando por la vicaria, consistorio o viviendo en pecado, me daría igual, ya que lo importante para mí sería estar con Miro y disfrutar de una vida placentera y ajetreada con él —preponderó con firmeza, la gustosa acreditada como la ninfómana de la localidad. 
 
      
 
    —Es hora de abrir la puerta de la peluquería, así que déjate de fantasías. Tú siempre enmarañas el deseo con la realidad, pero no seré yo quien juzgue tú aventura nocturna, será la clientela la encargada de divulgar la gran aventura —explicó la encargada. 
 
      
 
     Y como era de esperar, María, la ninfa cortesana fue la encargada de informar a la clientela habitual, y estas a su vez, fueron revelando el sueño del rico descendiente; probar para poder seleccionar con acierto. Una vez más, se demostró que la mejor publicidad sigue siendo el boca a boca. 
 
      
 
    Al día siguiente, y como cada día, Miro, salió a correr y a subirse a los árboles legendarios de olivares durante más de cuatro horas, subía y bajaba de los olivos a la misma velocidad que los atletas saltaban vallas y obstáculos, hasta acabar en la cima del árbol de la vida. Así, un día y otro día, y otro... pero este día fue diferente, su mente obsesa de sexo no cesaba en el empeño de recordarle lo apasionada que estuvo la noche anterior. Miro Lambea, el nuevo galán contemporáneo acababa de iniciar sus aventuras gustosas. Especuló, que lo de la noche anterior, fue la puerta que abrió la posibilidad de encontrar a su amor invisible y que por ello, no debería de cerrar la posibilidad de encontrarla, sino todo lo contrario; seguirá en su empeño soñado hasta conseguirlo. Él, pensó en voz alta: 
 
      
 
     —Está ahí y lo sé, y por eso la encontraré, será una mera cuestión de tiempo, nada más.  
 
      
 
    Después del duro entrenamiento diario: Miro, no desistía de su pensamiento glorioso y se decía para sí mismo: 
 
      
 
     —Por fin, supe y pude comprobar, lo que era placer de la carne. Pensaba a cada instante en su particular hazaña. Pero aquella gloriosa aventura de Miro Lambea con la peluquera, sabía que no debía de quedarse en su interior, había que mostrar el trofeo, y a quien mejor que a su mejor amigo. Se reunió en el restaurante con Otón, el hijo de Rosamunda y Zoe, una eminencia en matemáticas y un destacado estudiante universitario. Un poco tímido, extravagante, con pocos atractivos masculinos, y sin relaciones sociales fluidas. Ambos amigos, que en ocasiones se decían entristecidos: 
 
      
 
     —No tenemos amigos, nuestra pandilla solo la formamos los dos. A Miro, le encantaba contarle todas sus hazañas positivas y negativas, aunque disfrutaba más contándole las  peripecias exitosas. Y, antes de que iniciara su particular verdad de lo ocurrido la noche anterior con María, la profesional del salón de belleza, Otón lo interrumpió para decirle de forma contundente:  
 
      
 
    — ¡Perdona Miro! Creo que esta obsesión tuya de ir por ahí enamorando jovencitas y no tan jóvenes, te pasará factura algún día, te lo digo, por entender que estás siendo prisionero de tu propio sueño. Porque lo que viviste anoche, sólo fue fruto de la casualidad, tuviste suerte por haber encontrado una hembra en celo. Así que… déjalo amigo mío, templa el ánimo y no te dejes llevar por la fogosidad de una noche loca —recriminó el colega persistente, dando fe con su mensaje de que su amistad era inquebrantable, paciente y pura. 
 
      
 
    Miro, respondió a la interpretación del amigo con la seguridad de un iniciado e inminente enamorador: 
 
      
 
    —Te equivocas con tus afirmaciones intemperantes. Te puedo asegurar, que lo vivido anoche con la ninfa de la verbena no fue un amorío rígido e inesperado, fue el primer encuentro de mi pretensión de tener relaciones deseadas y satisfactorias, con todas las mujeres que realmente deseen disfrutar de uno o varios idilios con este engendrado varón. Visto lo visto, estoy en disposición de asegurar una culminación placentera mutua e inolvidable, que será rememorada de por vida por ellas y por este incesante buscador de su preciada mujer. Deseo, que ellas sean felices compartiendo experiencias con migo ¿Quién soy yo para privar de un gustoso placer a tantas y tantas mujeres que lo soliciten? Ellas, se dejaran, e involucraran en el acto, momento en el que yo me dejaré llevar hasta sentir fundidos los dos cuerpos desnudos en uno solo. Otón, necesito de esas sensaciones para conseguir mi objetivo: encontrar  la señora de mi vida, a mi esposa de por vida, a mi compañera para siempre, la que será la madre de mis hijos. ¿Acaso te parece pobre y miserable mi deseo? Piensa que mi búsqueda tiene un noble objetivo: reconocer a alguien especial y perdurable en mi vida, para perpetuar la estirpe de los Casimiro Lambea.  
 
      
 
    El nerdo de Otón, con el entrecejo fruncido sermoneó a su mejor amigo: 
 
      
 
    —Tú quieres ser como algunos matrimonios que conozco: felices y juntos, aunque infelices durante toda una vida con apariencia de felicidad. 
 
      
 
    —No es exactamente así, amigo mío, desde siempre, desee a todas las mujeres solteras y a alguna que otra casada también la consideré como posible, aunque empiezo a pensar, que el exceso de juergas me podría debilitar, y lo que es peor, pienso que podría sentirme solo en ocasiones, pese a estar en agradable y continua compañía. Todo eso lo pienso yo solito, de hecho, te diré que estoy agotado por lo de anoche, aunque reconozco que lo vivido fue un maravilloso acto de amor, y por el duro entrenamiento de hoy —confesó el juerguista insaciable, al que le importaba muy poco el qué dirán, porque lo suyo era pasárselo bien y no cesar hasta encontrar la mujer de sus sueños. Y, hasta que la encuentre, seguirá llenando ese vacío con todas las aspirantes que deseen sofocar sus calentones de enamorado.  
 
      
 
    Su abstraído y poco sociable amigo, nunca tuvo una novia, nunca había salido con ninguna chica y lo que es peor aún, nunca había besado a una mujer. Él, se sentía cada vez mayor para encontrar a su primer amor. Nunca había experimentado absolutamente nada relacionado con el placer de la carne. El tímido muchacho, sin decirlo, sufría mucho cuando oía a su único amigo hablar con tanta soltura de las mujeres. El nuevo seductor contemporáneo, Miro Lambea, le solía contar a su amigo sus felices aventuras de cama. Otón, pese a su actitud deprimente le aconsejó a su amigo de siempre sin tener muy claro lo que explicaba: 
 
      
 
     —Pues vamos a desagotarnos con una cerveza bien fría, que yo también estoy cansado de pensar lo mucho que has tenido que sufrir y lo que te queda, hasta satisfacer de fantasías sexuales a todas cuantas mujeres requieran de tú compañía.  
 
      
 
    —Estupendo, me parece fenomenal, eres un hombre de recursos pero antes de descolchar la cerveza déjame decirte algo que desde hace tiempo tengo en mente, es una idea que todo el mundo debería de probar en alguna ocasión de sus vidas: no hay mejor sensación en la vida amorosa de una persona, que amanecer en mitad de un mar plateado de olivos con una mujer desnuda, echada sobre tu cuerpo también desnudo, y rodeándola por su cuello junto a ti, después de haber hecho los deberes lujuriosos durante una noche fresca del verano, y si lo haces bajo el árbol de la vida tendrás un plus excepcional. Cuando puedas, hazlo, te sentirás como el rey Neptuno pero sin tridente —aconsejó con entusiasmo el galán de la zona. 
 
      
 
    —Vale, tomo nota, aunque no te prometo nada —respondió con cierta frustración por no haber podido tener relaciones sentimentales ni con hembra, ni varón. 
 
      
 
    —Aprende de mí, tú sabes que yo no soy de los que cesan en su empeño por muy complicado que este parezca, por consiguiente, te diré que lucharé hasta encontrar mi alma gemela, hasta hacer realidad mi sueño. Se lo debo a mí desnivelado pasado, y por ello, espero y deseo cobrarlo en el futuro. Esta es la autenticidad de mi vida anhelada, y lo haré, antes de que el hombre que habita en mí, sea degradado a marido —confesó el aspirante fascinador de hembras. 
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    Miro, no sabía, ni quería escoger una mujer entre tantas, él, prefería estar con todas antes que ceñirse a las exigencias de una sola, de hecho, así lo hacía: tenía su máxima particularel tiempo de una relación nunca debería ser mayor de dos, tres nochesa lo sumo después, si te he visto no me acuerdo. Aunque… llegado el momento, el sagaz enamorador no descartaría que en algunas ocasiones, unas cuantas privilegiadas podrían repetir estancia de lecho.  
 
      
 
    Pasados unas semanas, Casimiro Lambea junior, se convirtió en un vividor de alto nivel. Se hizo célebre por sus conquistas amorosas y sus lances cariñosos, viajes e incontables encuentros colmados de lujuria. Tantas conquistas, hicieron de Miro un ser de admiración popular sin discriminación de sexo: los hombres por envidia y las mujeres por deseo de estar con él. Todas querían ir a la cama con el enamorador vanguardista, unas por deseo carnal, otras por experiencia lujuriosa, las más conservadoras, por qué veían la posibilidad de que Miro les solucionaría todos sus problemas económicos; ellas querían estar con él, ser las elegidas por el destino para disfrutar de la compañía delinocente depredador: joven, rico, atractivo y mejor fornicador. La fama le predecía al lozano soñador. Tenía todo lo que las mujeres buscan en un hombre: integridad, sentido del humor, fortuna y un cuerpo esculpido de forma natural, que lo hacía inmejorable. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, Miro, advertía siempre al principio de sus cortos pero placenteros amoríos:sin sentimientos,solo sexo y amistad no discriminaba a ninguna mujer, le daba igual que fueran rubias, morenas o pelirrojas, altas o bajas, asiáticas, europeas o africanas, flacas o regordetas; con el objetivo, de no malograr ningún momento mágico, inventó un método de frases, palabras, preguntas y respuestas genéricas para no errar en sus relaciones; no llamar nunca por su nombre a ninguna de sus conquistas, a todas ellas les llamaba: cariño, princesa, amor… y, contestaba cualquier pregunta con frases hechas: si mi amor, lo que tu digas cariño, eres el amor de mi vida, te querré siempre, eres una mujer muy interesante… pero cuando oía la pregunta estrella que todas las féminas le hacían después del acto amoroso: 
 
      
 
     — ¿Miro, me quieres? Él contestaba sin pensar demasiado la respuesta, porque la tenía ensayada: ¡Sí, mi amor! Aunque… no me andaré con tapujos, seré directo y claro, eres una mujer sexi y cautivadora, pero por mucho que me gustes, no eres la mujer a la que haría la reina de mi vida. Miro Lambea, tenía una respuesta adecuada para cada pregunta relacionada con una posible continuidad, pero cuando algunas insistían con otra pregunta, él le contestaba: tu sinceridad te hace una mujer muy interesante, y repetía, pero por mucho que me gustes, no eres la mujer a la que haría la reina de mi vida. 
 
      
 
    Casi todas las mujeres se hacían la misma pregunta: 
 
      
 
     — ¿Por qué me elegiste a mí?  
 
      
 
    Solo que unas se atrevían a examinar y otras no, pero pensarlo lo pensaban todas. Cuando alguna animosa se atrevía a preguntárselo, Miro, tenía una respuesta común: 
 
      
 
     —Porque eres distinta, mi amor pero… había una frase que Miro le tenía demasiada fobia, cuando alguna de ellas daba un paso más y le decía: 
 
      
 
    —Cásate conmigo, Miro él contestaba con una rotundidad educada: 
 
      
 
    —Cuando lleguemos a ese río cruzaremos ese puente(Emperador Julio César) por ahora, no está en mis decisiones preferenciales, y cortaba inpso facto la relación, la palabra casamiento se convirtió en el padre de todos sus miedos. La avispada que se atrevía a pedirle matrimonio, no lo volvía a ver el pelo. Era él, quien tenía que descubrir a su verdadero amor. Miro Lambea, no permitía que nadie le impusiera matrimonio, porque sólo él, conocía sus exigencias y lo que quería de la mujer soñada, y lo más importante, lo que tenía que asumir la elegida. Miro Lambea, tenía diseñadas sus propias directrices para conseguir  su pareja, y pasaban por: superar el miedo al matrimonio, solo se conseguiría con la habilidad necesaria y la práctica continuada hasta rellenar la mente con la valentía necesaria. No tener miedo al fracaso, pasaba por elegir adecuadamente, sin precipitarse y sin cesar en el empeño hasta encontrar a la persona indicada. Casimiro Lambea, llegado el momento decisorio, estaría dispuesto a ceder con la noble intención de que su compromiso perdurara durante muchos años, y en su constante búsqueda, Miro, se decía para sus adentros: 
 
      
 
     —Quiero ser el más grande de todos los grandes, e ir, más allá del amor, y por ello, se decía: no voy a permitir que nadie interceda ni coaccione mis entusiasmos, porque eso disminuiría mi decisión y mí elección, que me recuerdo a mí mismo, que debe ser personal. Me comprometeré sólo con la elegida, con nadie más, e invertiré todo el tiempo que sea necesario y que la relación nos permita. Soy así de severo con migo mismo, por entender que a una relación tan duradera se debe ir sin temores de ningún tipo, sólo, con el amor indivisible por bandera, y para superar toda clase de miedos por el compromiso, no existe mejor remedio que la convivencia plena. Cuando la pareja se abre sin ninguna pretensión, el éxito de continuidad de la afinidad común, puede llegar a ser muy satisfactoria. Lógicamente, si amas realmente a esa persona.  
 
      
 
    —Debo decir aquí y ahora que todas las mujeres tienen un mismo denominador común: les cuesta entregarse con toda la fuerza y pasión que el momento y las circunstancias necesitaría, por ello, sería bueno para la relación, que ambos se visitaran sin complejos y sin miedo, eliminando las sombras de uno y de otro para  fomentar la confianza de la pareja, porque el éxito de una relación, se fortalece si se supera con laurel el primer inconveniente,la forma de afrontar y resolver el primer problema o conflicto será determinante para la solidificación de la pareja, aunque ni uno ni otro, debe olvidar nunca que como humanos somos imperfectos, y por esa razón, existe la palabra ¡Perdón! Una palabra desconocida por bastantes parejas y por muchas personas. En definitiva, si se sabe controlar las situaciones de angustia sin estrés, el mecanismo de defensa al matrimonio se activará, y este continuará sin inconveniente. Posiblemente lo mejor del casamiento sea la sexualidad y a la vez, el más escabroso, si no llegan a doblar los la rodilla.  
 
      
 
    —El sexo, es un acto natural y necesario para la conservación de la pareja. Ser fiel, a tu ser querido antes de, durante y después de, también ayuda para la consolidación de la pareja. Fomentar desde dentro la monogamia, es vital para encontrar la felicidad continuada. Todas estas ideas que llevo dentro sobre la vida en pareja debo de compartirlas con la persona adecuada. Descubrir las rarezas de la mujer amada, será por la confesión de esta, y para mí, un triunfo de confianza para convivir juntos toda una vida, y por todo esto, dejaré mi vida promiscua, por ella. Todo esto ocurrirá, el día que huela sus palabras y escuche sus olores —se decía a sí mismo el inexperto aventurero Casimiro Lambea. 
 
      
 
    Miro, se acomodó a un estilo de vida miscelánea y heterogénea, que muchos solteros, e incluso casados, desearían para ellos. Miro Lambea, tenía una vida de casadero envidiable e ideal, aunque sin ostentaciones de riqueza; vivía humildemente pese a ser el futuro heredero de Industrias Aceiteras Miro. Él, no presumía de tener un Maserati ni un Ferrari, de hecho, su vehículo preferido eran sus zapatillas y su lugar de entrenamiento favorito, las tierras de olivos familiares por donde caminaba y corría todos los días, y cómo no, su moto campera, una antigualla de dos ruedas que quemaba más aceite que gasolina. Pasaron algunos meses, casi dos años, su fama de enamorador de princesas le predecía, de tal forma que, no había mujer que no deseara estar con él. Las jóvenes mayores de edad, se lanzaban a él como si de colegialas se tratara.  
 
      
 
    Casimiro Lambea, pese a lo que pudiera parecer, tenía muy asumido que debería ir por la vida enarbolando la  bandera «contra el machismo y la homofobia». El conquistador vanguardista, no admitía la sociedad tal y como él la veía. Era consciente, porque se había preocupado desde muy joven que la situación actual era el fruto de una consecuencia de siglos de patriarcado. Vivía en un mundo absolutamente manejado por los hombres y para beneficio de los hombres, por eso, siempre que podía se hacia su habitual autocritica, tú nunca serás uno de esos machistas rancios de antaño; serás el elegido para capitanear a las nuevas generaciones que vayan incorporándose para luchar contra el machismo institucionalizado, aunque él, no necesitaba redimirse de ningún sentimiento de culpa por sus continuas hazañas amorosas. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, tenía un objetivo en mente: combatir hasta conseguir que los jóvenes se sintieran compañeros y amigos sin importar su sexualidad. Aunque parezca una incongruencia, Miro, pensaba que luchar por la igualdad de género, debería pasar por compartir mutuamente un sexo sano y deseado por la pareja sin diferenciación alguna, y eso, implicaría el respeto a cada una de las posibles parejas: hembra y varón; varón y varón; hembra y hembra, deben obtener la misma cantidad de fruta del deseo, es decir:disfrutar las delicias del sueño compartido. Elegir la pareja ideal con voluntad personal y la inteligencia necesaria. 
 
      
 
    Miro Lambea, aseveró con firmeza para sus adentros: 
 
      
 
     — ¡Me casaré con la mejor mujer que haya en la faz de la tierra! Ese es mi sueño, y no cesaré en el empeño hasta conseguirlo. Si para lograrlo, tengo que ser un hombre acreditado como un conquistador sin piedad por mis variadas y continuadas conquistas, asumiré con entereza el riesgo que eso conlleva. Mis innumerables encuentros carnales, estarán llenos de galantería, como no podría ser de otra forma. Me aseguraré de no relatar la realidad de mi particular estilo de vida y sobre todo, de no enumerar ni señalar a ninguna de mis conquistadas, y mucho menos, iré por ahí deleitando los oídos de los machistas de mis conquistas amorosas. Lo que pase entre una mujer y yo, se quedará entre ella y yo.  
 
      
 
    La fama de amante aventurero se extendió por muchos lugares. Miro Lambea, tenía claro que el relato sobre su vida debería ser diferente, por bonito y creador. Una vida donde prevalecieran los flirteos y aventuras con un amplio repertorio de mujeres enamoradas. Ellas, serán apareadas voluntariamente con el afecto, elegancia y sencillez necesaria.  
 
      
 
    A petición propia, el mencionado relato, o confesión, quedará grabado en el interior de un recóndito lugar de su mente. Después, se comentó a sí mismo: 
 
      
 
     —Jamás, divulgaré ni comentaré con nadie mis promiscuos y lujuriosos pensamientos. Algún día, cuando pase mi vida de gloria y el peso de los años dejen huella en mi estado físico, propio de una edad avanzada, me instalaré a petición propia en un viejo sillón de orejeras junto a un buen fuego. Será entonces, cuando rememoraré el premio de mi vida; cuando recuerde todas, o algunas de mis muchas peripecias y acontecimientos vividos con tantas y tantas mujeres. Pagaré, con mis recuerdos lascivos el precio del amor. El premio a cada una de mis conquistas será, cumplir con mi personal promesa de no revelar nunca mis encuentros voluptuosos. Esto, no lo olvidaré jamás, será, sólo de mi exclusivo recuerdo.  
 
      
 
    Antes de cerrar este desenmascarado capítulo, debo confesar que Casimiro Lambea, siempre deseó sembrar en barbecho antes que en tierras ya cosechadas o de doble cosecha. Aunque en ocasiones, le pareció depositar sus semillas en terreno baldío. También recordará con el calor del fuego de su ansiada chimenea, todo lo que descubrió en sus múltiples avatares amorosos: en tierras ya cosechadas, el placer era mayor. Y, por esa, y por otras muchas aventuras, se convirtió en un arquetipo de amante perfecto, pero siempre manteniendo una de sus muchas máximas: nunca haré nada durante el día, que no me deje dormir por la noche.  
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    La ejemplarizante e intachable vida familiar de los Casimiros Lambea, obligó al progenitor de la saga a tomar una medida premeditada, aunque un tanto angustiosa.  
 
      
 
    La fama de amante ideal y de aventurero sin límites, que se convirtió su descendiente y único heredero, no encajaba con la tradición sencilla de la familia, y por ello, se lo recriminaría, pese a ser envidiado por medio mundo. Su notoriedad, como un modelo de amante a seguir, era tan alta, que llegó a oídos de su conservador ascendiente. Este, se sintió en la obligación de acabar con aquella cómica situación. Llamó a Miro, y le dijo mirándole fijamente en el interior de sus brillantes ojos:  
 
      
 
    —Antes de nada, quiero que entiendas que tú fuiste un regalo precioso para tu abuelo, pero, ¡Miro! ¿Es verdad lo que la gente cuenta de ti?  
 
      
 
    —   ¿Y que cuentan abuelo? —respondió el muchacho. 
 
      
 
    El anciano, cabizbajo empezó a titubear; se le veía nervioso, ya que no era de su agrado llamarle la atención a su sucesor; volvió a levantar la cabeza que miraba al suelo, hasta tenerla a la altura de los ojos del nieto para decirle: 
 
      
 
     —Pues eso, que tienes montado un buen tiberio en el pueblo y alrededores, tus escarceos amorosos me preocupan, porque son algo más que rumores. La gente asevera que son demasiados momentos jugosos y lascivos para un solo hombre. Creo que ha llegado el momento de suspender tantos vaivenes. Ahora, debes parar y centrarte en una sola mujer. Te lo pedí entonces y te lo pido ahora, aun sabiendo cual es la realidad de tus sueños; esa misma necesidad que un día entendí y aplaudí. Necesitaba comprobar y ver, cómo alguien de tu “condición” iba a ser capad de realizar su sueño de niñez, y llevarlo a cabo. Debo confesarte, que todo ese empeño me emocionó, y créeme, me resultó muy  incitante.  
 
      
 
    —También dicen que eres el nuevo Casanova, que no te basta estar con mujeres solteras y sin compromiso, sino que también andas con señoras debidamente casadas. Y, otra cosa que también me preocupa: es la estela tan visible que estás dejando de rompedor de corazones. Hijo, nunca debes olvidar que: lo que recogerás en tu futuro será lo hayas sembrado en tu pasado. 
 
      
 
    Miro, un hombre curtido por sus nobles e incesantes amoríos, no daba crédito a lo que su antecesor le estaba diciendo o reprimiendo y, sin llegar a ser irrespetuoso le explicó: 
 
      
 
     —Tú sabes mejor que nadie cómo era antes y como soy ahora, y por eso, te recuerdo que desde mi nula vida pajillera, supe lo que deseaba conseguir cuando fuera mayor, que te recuerdo, es lo mismo que te expliqué en su día y que te vuelvo a repetir hoy: antes de encontrar la mujer de mi vida debo compartir momentos idílicos con todas las mujeres que haga falta, hasta encontrar la elegida, conocer sus interioridades físicas y mentales, así que, por favor abuelo, no hagas caso de todo cuanto te digan, que tampoco es para tanto. Qué más quisiera yo, que sustituir a una leyenda como Casanova, aunque es cierto que después de casi una década de sufribles amoríos, la fama me precede, pero no veo por ello ningún defecto o tacha, es más, yo diría que son exageraciones de la gente murmuradora y entrometida. Abuelo, no es que quiera seguir haciéndolo, es que tengo que seguir haciéndolo por el bien de nuestra familia. 
 
      
 
    —Acaba con esta manera de vivir, hazte cargo del legado familiar y deja tranquila a esta alma vieja. Escucha con atención lo que te voy a decir: 
 
      
 
    —Dicen las mismas lenguas que nunca duermes solo, que cambias de lecho con mucha frecuencia y que en alguna ocasión has tenido que salir pitando por la llegada inesperada de un marido despechado. De ser así,  permíteme decirte que, al final serás cazado por la peor de las mosquitas muertas. Yo tan solo espero que sepas elegir bien a tu compañera, dado que eres el último de la saga de los Casimiros Lambea. Te lo digo desde lo más profundo de mi corazón; me siento cansado, y en ocasiones, débil y delicado. Aunque debo reconocer que la cabeza aún me rige afinadamente. Por eso, te pediré que dejes de buscar tu mirlo blanco, porque no existe, es imposible encontrar algo que no está en este mundo. Hoy en día, nadie va al matrimonio por amor, porque todos saben que el amor es otra cosa, y tú de eso sabes lo tuyo —comentó el anciano protector de una destacada y orgullosa saga de emprendedores aceiteros. 
 
    Miro, con la conversación imperativa de su abuelo, reforzó la idea de vivir despreocupado, proponiéndose disfrutar de cada momento de su vida, e intentó convencer con su clásica verborrea a su antecesor del alma diciéndole: 
 
     —Es cierto, he seducido a muchas mujeres, pero también es cierto, que yo jamás les miento, ni les hago falsas promesas. Ellas, asumen voluntariamente su papel, y yo, simplemente no las corrijo. Ambas partes disfrutamos de la atracción mutua por el sexo. Yo recibo sensaciones diferentes de cada una de ellas con las que comparto lecho, y a cambio les proporciono experiencias únicas e irrepetibles. Eso sí, yo nunca he ido por ahí presumiendo de mis conquistas, ni de mi atractivo para seducirles. 
 
    El abuelo meditó la respuesta a lo oído y le señaló: 
 
      
 
    —     ¿Entonces, de dónde salen tus éxitos y tardes de gloria? Antes de contestarme te diré de forma muy severa: o te portas como un autentico Casimiro Lambea, es decir —virtuosamente—, o huyes de la luz de Dios para siempre. Las dos posturas son incompatibles, debes elegir, o una u otra. También quiero recordarte que una postura, no puede convivir bajo mi mismo techo, la decisión, es tuya muchacho. 
 
      
 
    —No lo sé abuelo, pero sí te explicaré que protegeré y respetaré tu hegemónica situación, pero no me obligues a ser y pensar como tú. Porque a mí me encanta ser diferente y me gusta avanzar con los tiempos, aunque te parezca mentira, lo que yo busco es seguridad emocional, —solo eso—. Y, pagaré con mis continuos escarceos afectuosos hasta encontrar lo horma de mi zapato. Lo que si te diré antes de que saques tus particulares concreciones, es que yo siempre hago el amor de forma intensa y apasionada, tal vez, ese sea el éxito de mis nobles y variadas relaciones. Es más, en ocasiones, he intentado llegar a un nivel más profundo con alguna de ellas, pero reconozco que nunca fui capad. Piensa que, el amor es algo que se da y se recibe, y cuando es grande su deseo, no hay corazón que se pueda resistir. La carne es débil, abuelo. Tú me enseñaste a luchar antes que a llorar, dime entonces de dónde vienen esas maneras tan desconocidas y severas, ¿Acaso lo que hago te avergüenza? O es que me estás echando de casa de mis padres y de mis antepasados. ¡No! Antes de pensar que eres un hombre deleznable e impertinente, me diré a mi mismo que simplemente has tenido un mal día, influenciado por algún comentario fuera de tono de algún mal consejero. Siempre dispuse del tiempo necesario para cotejar y disfrutar de cuantas mujeres se mostraban receptivas; lo que sucedía después, eso, queda entre sus recuerdos y los míos. Quiero que sepas que: siempre salí indemne de culpa de cada una de mis relaciones —opinó el conquistador de jóvenes y maduras, con el mismo carácter familiar que heredó de los Casimiros Lambea. 
 
      
 
    El abuelo quería congraciase con su nieto antes que enemistarse, pero el pobre anciano estaba aterrado por lo escuchado, dejo su mente en posición de silencio reflexivo antes de responder con una mala e inapropiada expresión y, pasados unos segundos le indicó: 
 
      
 
    —     ¡Entonces! ¿Piensas seguir así toda tu vida, viviendo como un simple y vulgar semental de una manada de hembras insatisfechas y deseosas de sexo? Miro, recuerda lamaldición familiarsólo un disparo, pero con bala de plata deja ya de vivir esos sueños de vuelos nocturnos e incrédulos y, concéntrate en tener una vida tranquila, aquí, en casa de tus antepasados. No soy tonto Miro, sé, que no seré eterno; también sé, cómo dejó mi padre y el tuyo la empresa, y todo el trabajo que he realizado en Industrias Aceiteras Miro. El fruto de un esfuerzo titánico, esta empresa es hoy, lo que es, gracias al esfuerzo y al trabajo diario de este viejo carcamal y de tantos empleados que lucharon al unísono a mi lado; me siento mal por el hecho de pensar que tanto esfuerzo no ha servido para nada. 
 
      
 
    El descendiente de la saga no sólo, no se dio por aludido, sino que le reprochó a su ascendiente con irónicas palabras: 
 
      
 
     —No censures lo que he hecho, hazlo por lo que me queda por hacer, y si te resulta incomoda mi presencia ¡Dímelo! Pero antes de que digas nada, escúchame de nuevo: en el fondo, reconozco que soy un romántico empedernido, y esto, es sólo un ejercicio diario hasta la consecución de mi sueño, además, soy feliz así, quiero y deseo seguir siéndolo hasta encontrar la madre de mis hijos, y cuando la encuentre, será la culminación de mi feliz búsqueda. Abuelo, me gustan las mujeres y yo a ellas y, a ambos nos apetece estar juntos ¿Qué hay de malo en eso? ¿Acaso el exceso de placer es malo para la salud, o me estás diciendo que la inmunidad divina me llegará por una castidad no deseada? Por favor, actualízate, son tiempos modernos donde no todo lo anterior es aplicable afortunadamente para los jóvenes. No cesaré en el empeño, seguiré la ruta que el destino me marcó hasta alcanzar los nuevos y fascinantes desafíos amorosos que me quedan aún por conseguir, moriré con la obstinación marcada, hasta que no encuentre a mi verdadera amada. 
 
      
 
    El abuelo, enfurruñado y con cara de pocos amigos por las negativas e incomprensibles prácticas de su inexperto descendiente, le reprochó diciéndole: 
 
      
 
    —Miro, por muy macho que parezcas y seas ahora, por muy inquieto que sea tu culo, nunca debes olvidar quien eres y de dónde vienes. No he conocido a nadie que se comprometiera tan poco como tú ¿Por qué piensas que es tan malo el matrimonio? Resuelve el futuro de tu vida sentimental. En el amor como en la vida, hay que tomar decisiones. 
 
      
 
    Su rostro se vistió de tristeza y cuando estaba a punto de aparecer sus recónditas lágrimas, escuchó: 
 
      
 
    —Lo sé abuelo, todos estamos obligados a recordar siempre quiénes somos, cuál fue nuestra cuna y de dónde venimos, pero, te he demostrado que soy un chico capaz de hacer todo lo que el mejor de los hombres puede hacer en la vida, si me lo propongo, así que, dame tu visto bueno para que pueda emprender de nuevo mi particular aventura hacia la conquista de mi exclusivo sueño. Estoy convencido que el problema está en encontrar mi verdadero amor, pero una vez lo encuentre sólo tendré que luchar por él ¿No lo entiendes? Aunque reconozco que un compromiso a largo plazo no va conmigo. Ahora, antes de continuar y de salir los dos con las manos en la cabeza por una conversación no deseada, piensa que soy una persona encantadora hasta que me faltan al respeto y creo que tú lo acabas de hacer.  
 
      
 
    —Lo siento Miro, a lo largo de mi setentona vida he tenido que beber de muchas copas, y créeme si te digo que algunos licores eran bastante agrios; pero si no cambias de vida y te preocupas más del negocio familiar, tendré que quitarte la asignación ¡Tú decides! —comentó con seriedad el abuelo convencido que era lo mejor para su nieto. 
 
      
 
    El joven heredero no daba crédito a lo que estaba sucediendo y le contestó con prudencia:  
 
      
 
    —Siempre supe, que más allá del amor estaría el dinero para ti; me preparé para triunfar en un mundo de hombres y sufrí mucho por ello, ahora no puedes hacerme eso, tú no abuelo, déjame disfrutar de este don tan sorprendente que con vuestra ayuda y la mía, el destino me dio. La experiencia me ha convertido en un estudioso de la anatomía femenina, conozco con detalles su cuerpo, desde el talón a la cabeza, y ahora vienes tú, a decirme a mí, que soy lo único importante que te queda en la vida, que deje mi afición por el mero hecho de ser tu único descendiente, por el que dirán, de tu único nieto. Piénsatelo antes de hacer esa locura —contestó disgustado el joven. 
 
      
 
    —Lo tuyo, es un don oscuro del que fui copartícipe. Tú sabes mejor que nadie que siempre trabajé por tus insomnios, pero en este momento he decidido coger el toro por los cuernos; esta situación es demasiado fuerte para mí. Le diré al administrador que te page la ultima mensualidad, ya que es la forma ideal para que centres tu vida y dejes de ser un distinguido bribón feliz —reprendió con castigo económico el abuelo Casimiro, dando un ultimátum a su único descendiente. 
 
      
 
    —No tienes nada que reprobarme por el noble hecho de querer encontrar a la mujer perfecta, a la compañera de mi vida, pero si persistes en tu idea, tendremos un problema. No puedo aceptar lo que no entiendo, lo siento —expuso el nieto dolido. 
 
      
 
    —Nunca quise inmiscuirme en tus asuntos, pero hiciste cosas que no podía aprobar, solo te pido que lo pienses.  
 
      
 
    El anciano volvió a la posición de origen, cabizbajo por lo que allí estaba aconteciendo, levantó de nuevo su cara y preguntó: 
 
      
 
     — ¿Dónde encontrarás a la damisela que habite en un sueño? ¿Dónde se busca una mujer así, dónde está el lugar de los sueños para encontrarla? No te equivoques Miro, en esta familia siempre supimos que el amor es muy importante en la vida de las personas, pero también nos enseñaron que el matrimonio es otra cosa. Con tu tozuda actuación, estás dejando un riachuelo de corazones destrozados como si de un campo de minas se tratara, ahora habrá que encontrar a un ejército de zapadores para que se encargue de desminar tantos corazones rotos; ocasionados por un simple y vulgar “pollo pera” como tú. Es más, estoy convencido que en ese amplio grupo de mujeres que hoy te idolatran y desean, hay un cantidad que se dirán para su interior todo tipo de improperios a tu persona —advirtió el veterano indignado por la mantenida perseverancia del heredero.  
 
      
 
    — ¡Yo un pollo pera!, me insultas como un vulgar anciano, corto de miras y abstraído en su pasado, pero ¿Qué me estás diciendo? Acaso me ves como a uno de esos presumidos, elegantes y refinados. Creía que me conocías más que nadie, pero veo que me equivoqué contigo. Lo que hoy estoy descubriendo de ti, no me está gustando nada abuelo. 
 
      
 
    —Quiero darte a entender que un corazón roto nunca perdonará al causante de su desdicha y, no veo en ti otra cara que no sea la de un manipulador de amoríos. Mira hijo, la honradez y el respeto a los demás es el aura que esta familia siempre ha fomentado con su ejemplo, por eso, te lo advierto: 
 
      
 
     —“Tu vanidad te llevará a la máxima degradación humana” lo barrunto, porque de algo me habrá servido haber vivido todos estos años. Un Casimiro Lambea, siempre sacó pecho y salió para adelante sin perjudicar a nadie y mucho menos a una mujer, por el hecho de ser mujer. Las mujeres son diferentes pero más inteligentes que los hombres y, solo piden los mismos derechos de igualdad que los hombres, no lo olvides nunca hijo —vaticinó el progenitor encabezonado en su intolerante y explicita postura, por entender que su nieto no estaba obrando bien con las mujeres. Apareció el brillo en los ojos que siempre anunciaban lágrimas. 
 
      
 
     Miro, sabía que aquél brillo era la antesala del llanto y reaccionó diciendo: 
 
      
 
    —Yo no hago daño a mis amadas, si no todo lo contrario; yo les regalo placer con la noble intención de que tal vez alguna de ellas, me regale placer a mí, para así poder encontrar mi soñada compañera. Recapacita e intenta entenderme, ahora tengo todo el vigor que emana mi juventud, es mi momento de vida y debo aprovecharla, sí o sí. 
 
      
 
    —Piensa que el árbol más alto, siempre es el primero en caer, y tú, si sigues así, ajustado a tu sueño no tendré más remedio que ingresarte en un seminario donde te instruya en modales y buenos principios, serás un buen sacerdote —señaló el abuelo amenazando al picaflor de su dolido nieto.  
 
      
 
    — ¡Ja, ja! Que mala memoria tienes abuelo, en todo caso en un convento de monjas, allí seria todo más fácil. Nadie puede reescribir su destino, porque ya está escrito. Soy como soy, por lo que no fui, y lo que hoy soy, lo aceptaré siempre. Seguirás siendo para mí el Alfa y el Omega de mi vida, la persona que loaré siempre. Soy consciente de tus esfuerzos por tus constantes ayudas a mi persona, y por ello, te estaré eternamente agradecido, pero como veo que tu postura es inamovible no tengo nada más que decirte ¡Adiós abuelo, hasta siempre! —indicó toscamente el nieto malherido por las duras palabras del anciano. 
 
      
 
    El sénior, estaba convencido que con la actitud de su sucesor perturbaría el orden natural de la vida. Cría, que con su comportamiento incívico hacía daño a las personas de su entorno, a las que tanto les debía. Consideraba imperdonable la manera lujuriosa de su descendiente. No podía, ni debía consentir que todo un Casimiro Lambea se prestase a semejante forma de vida, y de una manera tan deliberada. Miro, reflexionó sus palabras e insistió en el intento de convencerle: 
 
      
 
    —Abuelo, yo creía que con la edad irías bajando el listón de la exigencia y la intolerancia. Necesitaba hacer una inclusión a lo desconocido para conseguir mi objetivo, y para eso, tuve que salir de la jaula para comprobar que pasaba fuera. En ocasiones, hay que salir del embalaje familiar y comprobar que pasa en el exterior de la vida. Me siento sermoneado de tus retrogradas e insistentes maneras de disuadir mis iniciativas innovadoras. Déjame vivir mi vida; el día que necesite de un sermón iré a misa el domingo. Hace mucho tiempo que cerré mis ojos con la intención de conjugar un perfil de mujer perfecta, sin secretos en su mirada y para conseguirlo, desarrollé un proyecto perfecto, que como sabes,  pasaba por conocer por dentro y por fuera a cuantas más mejor, hasta encontrar la elegida, que será la más bella e inteligente de todas las mujeres. Pelearé cada instante, cada expresión mía irá dirigida al objetivo número uno de mi proyecto, cada revolcón estará justificado por el incesante intento de localizar a mi pareja ideal, lucharé por la consecución de una causa noble, que te recuerdo, es mi causa, no la tuya. Estoy convencido que es lo correcto, cada mujer que se postra ante mí es una decisión voluntaria de ella, y siempre intento recompensarla con mis mejores actuaciones sentimentales. Así que, abuelo, deja de ver lujuria donde sólo hay nobles intenciones.  
 
      
 
    Casimiro Lambea, un hombre hecho a sí mismo; curtido por un recorrido de vida longevo, que creía estar en posesión de la verdad, insistió en el intento de convencer a su querido nieto diciéndole con su seriedad característica: 
 
      
 
     —La diversión de la vida, no hay que centrarla en los orgasmos ni en las calenturas nocturnas. Estamos en la vida por otra cosa muy distinta. Por favor, nunca mientas a un mentiroso, son los primeros en darse cuenta de tu mentira. Y yo, conozco la tuya mejor que nadie en la vida. Pero allá tú, y por si no lo sabías te diré que el destino es el primer apellido de Dios, y es él, el que escribe el destino de los hombres. Bájate de la nube Miro, y no te creas ser el Dios del sexo por ser el más viril de la tierra. Todo lo sobrenatural que tú tienes, los dos sabemos de dónde procede. A sí que… tú mismo —aseveró, e insinuó el patriarca que seguía fortalecido en su antigua y recula postura. 
 
      
 
    Miro, indignado por las palabras insidiosas de su abuelo le contestó seriamente: 
 
      
 
    —Deja de encumbrar de esa forma tan radical, no seas tan enigmático ocultándote detrás de palabras acusadoras. Se dio media vuelta y se marchó. 
 
      
 
    Miro, no volvió su mirada, siguió andando ligero cómo un animal malherido. Se retiro con lágrimas en los ojos de aquel desafortunado encuentro.  
 
      
 
    El antecesor, cumplió con su propuesta y mandó suspender el estipendio del que disfrutaba por vago y desocupado. Estaba convencido que con su actitud dictatorial acabaría con el ser despreciable y vil,que su nieto Casimiro llevaba dentro.  
 
      
 
    El muchacho sintiéndose dañado iba pensando sobre la conversación con su abuelo: 
 
      
 
     —Todavía no me lo creo, estoy convencido que su conclusión está basada en la poca o nula información.  
 
      
 
    Ya en su casa del pueblo, lo único que el progenitor no le podía arrebatar; al disponer los padres en su testamento que sería para él. Puso a calentar agua con la idea de hacerse una infusión, se quedó inmóvil fijando su mirada en el borboteo que producía el agua hirviendo. Trataba de tranquilizarse por lo ocurrido. El enamorador de princesas se acomodó en su viejo sillón y retrocedió su mente hasta llegar al inicio de todo, cuando destapó el frasco de la pasión. Cuando estimuló el deseo de las féminas y recibió un gran número de solicitudes.  
 
      
 
    Sólo él, quería y deseaba encontrar la elegida, y de paso, poder saborear los placeres de su elegida. La situación se le fue de las manos y se vio obligado a yacer con cuantas solicitaban de su compañía.  
 
      
 
    Él, se preguntaba: 
 
      
 
     Todos están de acuerdo en mis planteamientos menos mi abuelo, no lo entiendo; lo que me ha dejado marcado, ha sido cuando me ha dicho queviviré siempre triste,porque reírme para mí será como una ofensa a mis antepasados 
 
      
 
    Fue una vida fácil hasta ahora, pensaba el optimista del último de la saga de los Casimiros. Me quedaré viviendo sólo en mi ciudad de cuna. Lo bautizaré cómo mi refugio, desde donde intentaré descubrir con mis continuos romances a la mujer más hermosa y agraciada, y cuando lo consiga, la convertiré en la madre de mis retoños.  
 
      
 
    Miro, dejó de lucir su mirada cautivadora y pensó en la oportunidad que le brindaba aquella malévola dificultad. Aunque triste, nunca se dejó amilanar por aquella pésima circunstancia. Pensó instalar un espejo en el techo del dormitorio, para que todas sus princesas le vieran con detalle cómo se movían los pétalos del trébol de cuatro hojas, que se hizo grabar unos días antes de la discordia familiar en el glúteo izquierdo. Además, desde su refugio perfeccionaría sus argucias de despiadado enamorador. El muchacho desterrado, descubrió en su interior que les encantaría a sus amantes desayunar en la cama, después de una noche ajetreada. Por supuesto que el desayuno lo prepararía el mismo. Aunque… tal vez, la realidad será distinta, pensaba. 
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    Fue una contradicción importante en su vida. Ahora, debe trabajar para subsistir, o vivir de las mujeres que sucumban a sus encantos. 
 
     Casimiro Lambea, se sinceraba con los únicos amigos que tenía y lo comprendían: Zoe y Rosamunda, padres de Otón. Eran los dueños, del bar restaurante que frecuentaba la familia Lambea cómo su segunda casa. Fueron los primeros en enterarse del enfado del anciano y de la escasez económica que le esperaba a Miro. Rosamunda, una mujer templada, próxima y de sentimientos arraigados, se sintió mal por el muchacho y por el viejo, ya que a ambos les procesaba cierto respeto y amistad, ya que los dos juntos o por separado visitaba con asiduidad el local.  
 
    Pasaban trece minutos de las trece horas, un cielo azul vivo presidía el momento, el sol brillaba con todo su esplendor. Miro, se presentó en el restaurante y no más verlo entrar, Zoe le informó:  
 
    —Ésta será tu casa, serás nuestro invitado con tratamiento de hijo, hasta que tú, así lo quieras. Pero no lo olvides nunca, el pasado siempre deja huella, y más  cuando de amor ansiado se trata, sí, te digo esto por esa locura tuya de perseguir una fantasía. Tal vez, sea el reflejo inconsciente de un sueño lujurioso. La tristeza de nuestra familia es que nuestro hijo Otón, permanezca al lado opuesto de tus ilusiones. Esta, será la injusticia natural de la vida: unos tantas y otros tan pocas. 
 
      
 
    —Doy por hecho, que mi abuelo os ha puesto al día de lo ocurrido. Os agradezco este gesto, si ya os consideraba como mi familia antes de lo ocurrido, ahora, lo seréis más aún, si cabe.  
 
      
 
    El muchacho, al que todos lo consideraban un hombre imprevisible, se quedó cabizbajo y pensativo, hasta que le llegaron las palabras para explicar lo ocurrido, y sin demasiada demora comentó con tristeza: 
 
      
 
     —Zoe, yo necesito vivir por mí, aprender de mis actos, porque si no me gusto yo, jamás podré gustar a nadie; aunque debo confesaros que me siento mal por el gesto de desconfianza de mi abuelo Casimiro, creo que con vuestra ayuda y apoyo saldré adelante hasta conseguir mi añorado objetivo. Me vendrá bien vuestra incondicional acogida, porque detesto ir a comer a un restaurante, donde tardas tres horas en cenar y cuatro en almorzar. Por favor, no malinterpretéis mis palabras. Yo soy más de ir de tapas, empiezas cuando llegas y terminas cuando quieras. Como aquí, en vuestro bar de tapas, aunque si algún día me ponéis un plato de vuestra olla, estaré agradecido por el gesto. 
 
      
 
    Rosamunda, una señora de los pies a la cabeza, propuso con bonitas y sensatas palabras: 
 
      
 
    —Esto ocurre con frecuencia, cuando alguien piensa lo que otra persona debería hacer y esta no lo hace. Es justo lo que le ha ocurrido a tu abuelo Casimiro, pero tú no te preocupes demasiado, porque toda nuestra familia sabemos que eres una persona comprometida y constante en tus empeños. Fíjate si te conozco, que juraría que te fijas más en los arraigados y lujosos sentimientos, que en los indumentarios. Así que, déjate de hacerte el incomprendido, tomate esta cerveza fresquita y este plato de jamón que acaba de cortar mi marido para ti, te servirá para tranquilizarte un poco.  
 
      
 
    Casimiro Lambea, junior, cogió el botellín de cerveza que dejo Rosamunda encima del mostrador, le aplicó con ganas sus labios al gollete de la botella y, se lo tomó vorazmente de un trago. Miro, no sabía que decir ante tanta amabilidad y le comentó al matrimonio amigo: 
 
      
 
    —Jamón ibérico de bellota, un delicioso bocado para alegrar el paladar y mejorar el colesterol bueno; e inició su particular degustación. Su silencio se veía interrumpido por el masticar del jamón. Al tomar la última loncha de jamón dijo: 
 
      
 
     —No estaba equivocado, con tapas se come mejor, pero a pesar de las adversidades, la vida continúa, y la mía, la diseñé con un plan perfecto para decorar y recordar con la nostalgia y anhelo necesario, por querer vivir feliz durante muchos años junto al amor de mi vida, que como sabéis, seguiré buscándolo, sí o sí. Sé que existe, está ahí en algún lugar y, no cesaré en mis empeños hasta encontrarla ¡No, no cesaré! 
 
      
 
    Zoe, no daba crédito a lo escuchado y comentó con voz comprensiva: 
 
      
 
    —Siempre busque a una gran señora y no cesé en el empeño hasta encontrarla, pero… ¿Tan poco te importa tu abuelo? 
 
      
 
    —No me dejaré amedrentar  por los des pávidos de un anciano afincado en el pasado —comentó con ímpetu Miro. 
 
      
 
      
 
    Miro, cumplió algo más de los veinticinco y no sabía lo que era “dar el callo” bueno, él corría y subía a los árboles todos los días sin excepción alguna, se lo tomaba como su particular trabajo; pero correr y saltar no era suficiente, había que vivir y las facturas no se pagan solas. Ideó un plan que consistía en vivir a costa de las muchachas que complacía y aumentaba las frecuencias cardiacas con sus relaciones. Se convirtió en un insaciable e indiscutible semental, un experto en sexualidad. Miro, consiguió aumentar sus sensaciones personales por las continuas explosiones de placer, disfrutaba y hacia disfrutar a niveles insospechados para el resto de los mortales, llegándose a plantear, que su sueño de encontrar a la mujer más perfecta por dentro y por fuera, podría esperar un poco más. Sabía que era difícil y complicado, decidirse entre tantas mujeres cautivadoras. Hasta que un día, algo cambió en su interior, un rumor de sexo diferente apareció. El afortunado enamorador, predijo desde su intimidad que algo bueno estaba a punto de sucederle. Una sospecha deseada desde que era un imberbe podría ocurrirle en breve. La mujer de su vida, llegará con la finalidad de cambiarle la vida. Casimiro Lambea, junior, el enamorador del lugar, el Casanova contemporáneo, el destrozador de corazones, intuía que sería cazado en breve, con la aparición inminente de su añorada Julieta.  
 
      
 
    Miro, se miró al espejo antes de irse a la cama y se dijo a sí mismo: 
 
      
 
    —El destino, me eligió para ser feliz y no lo defraudaré. 
 
      
 
      
 
    9 
 
      
 
    Al día siguiente, amaneció una jornada de niebla espesa que abrió con un día gélido y oscuro de lluvia intensa, inundó el campo plateado de olivos, y no por ello, dejé de correr y subir a los árboles hasta sus más altas ramas. Pese a sentir que sería un día imperceptible, intuí que sería un inolvidable día para mi objetivo.  
 
      
 
    Como todos los días, después de mis cuatro horas de carreras y de subidas y bajadas de los árboles, y por el campo a una velocidad de vértigo, llegué a casa, me aseé e hidraté como si de un deportista de elite se tratara. Me vestí con el uniforme adecuado para afrontar, el teórico día anhelado. Dejó de llover, por fin el día se abrió, y pasó de gélido a calentito y muy agradable. Todo apuntaba que la predicción se podría llegar a cumplir. Cómo así ocurrió, porque el sabio destino hizo que encontrara a una mujer de brillante belleza interior, enfundada en un cuerpo diez. Al verla, ordené a mis manos que frotaran mis ojos para dar credibilidad a lo que estaban viendo. Veía a una joven atractiva que no era como las demás. Ella, aceleró sus pasos de felina enamorada, lucia unas piernas altas y proporcionadas de color ocre oscuro, un pantalón deshilachado, ajustado de color blanco que resaltaban sus glúteos oscilantes, su caminar era  enérgico y decidido.  
 
      
 
    Ella, se dio media vuelta, y, nos miramos con descaro, al percibir los sentimientos como sólo los enamorados a primera vista saben, los dos supimos que nuestra suerte ya estaba escrita. 
 
      
 
    Me quedé mirándola de frente, fijamente con admiración y deseo, su cintura de avispa, sus mamas ondulantes de tamaño medio, su nariz respingona y con sus ojos almendrados me dejó una mirada impregnada y seductora. Enseguida, advertí deseo lujurioso en su ojeada pecaminosa.  
 
      
 
    El varón encantador que habitaba en mi interior, se quedó cloroformizado por la habilidad y astucia con la que caminaba aquél inexpresable cuerpo de mujer. Entonces, me dije a mí mismo:  
 
    —Una mujer tan atractiva y expresiva tiene que ser pasionalmente maravillosa, entusiasmada e intensa. Estoy convencido que será una persona inteligente y carismática, segura de sí misma, un ser libre e independiente que defenderá con interés y determinación todo lo relacionado con la familia. Es, con diferencia, la mujer más celestial de todas las que he conocido hasta ahora; será una madre responsable. ¡Perfecto, justo la mujer que estaba buscando! Aunque… puede ser que sea, o no, la mujer que estoy escudriñando. Ahora, debo comprobar si mi olfato de enamorador está en lo cierto, para acreditarlo tendré que invitarla a visitar la finca de los catorce olivos, y yacer juntos bajo el árbol de la vida. 
 
      
 
    La muchacha destapó su tímida inestabilidad y dirigió su mirada infantilizada hacia mí, yo, me encontraba hechizado por su belleza en ese instante. La joven detectó el impacto de mis vistazos lúbricos y… tardamos muy poco en intimar. Tras unas cortas y sugerentes comeduras con la vista, iniciamos una conversación educada, con pocas, pero eficaces palabras. 
 
      
 
    La miré directamente a los ojos y le expresé con naturalidad: 
 
      
 
     —Hola, podría preguntártelo de una forma clásica ¿Llevas hora? o ¿Tienes fuego? o ¿Qué te parece mi pueblo? etc. Pero soy Casimiro Lambea, Miro, y no me gusta andar con rodeos, si me acompañas, te llevaré al lugar más fascinante, esplendoroso y grandilocuente de esta asombrosa tierra. 
 
      
 
    — ¿Sabes qué? Mi intuición me dice que puedo y debo fiarme de ti —contestó la radiante y exuberante muchacha. 
 
      
 
    —Acabas de utilizar el lenguaje que más me gusta oír, el que mejor entiendo; si le gusto a una chica alegre, de sensible mirada, que no se conforma con vivir, si no que le gusta disfrutar y saborear la vida,  ¿Por qué esperar más? Desde que nos lanzamos el primer vistazo, nuestros deseos están atrapados. Llegado a este punto, ya da igual lo que hablemos, nuestra comunicación será fluida y para nada será aburrida.  
 
      
 
     En pocos minutos, y sin oponer resistencia alguna, la joven atrevida decidió montar en la vieja moto de Miro. Arrancó y la invitó a subir. Ella, se abrazó a su cintura y el conquistador puso rumbo a la finca familiar. Durante el viaje, ni ella, ni él, hablaron lo más mínimo, solo escuchaban el sonido que producía los hierros viejos que componían la motocicleta chatarreada. Acabaron bajo la sombra del árbol de la vida, tumbados sobre una manta de cuadros que, Miro, utilizaba para protegerse del frío. Hablaron poco, se miraron mucho, hasta que la desconocida y temerosa Gabrielle, se levantó del duro asiento y le dijo al desmedido aventurero: 
 
      
 
     —No te muevas, quédate ahí tal cual estás. Unos segundos más tarde, ella emergió entre las ramas de olivo, desvestida y enaltecida por los rayos de sol. Apareció completamente despojada de toda indumentaria, camuflada bajo la sombra y entre las ramas del frondoso árbol de la vida. Convirtiéndose en la sirena más sexi de aquél silencioso mar de olivos. La madre naturaleza se vistió de sensualidad en aquel preciso momento. Mi sentido visual no daba crédito a lo que veían mis ojos, y lo que sentí en ese instante fue algo sublime, un Ángel disfrazado en cuerpo de mujer se encontraba posando para mí. Yo no me atreví a moverme por no desobedecer las sabias órdenes que momentos antes, ella me dictaminó. La desconocida joven se deshizo de las ramas y hojas que tapaban parte de su cuerpo despojado, y sin más aplazamiento se acercó a mi lado con la más digna de todas las intenciones, hacer el amor sin distracción alguna. Era evidente que mi razonamiento de muchacha tímida no fue la acertada. Tenía ante mí, el desnudo más sensual y exótico que la playa más imaginativa del inmenso mar de olivos había visto jamás. El destino, y los espíritus de huesos secos de mis antepasados se han compinchado para mi gran deleite. Intentaré no defraudar a tantos interesados. 
 
      
 
    Una vez acomodados bajo el longevo olivo familiar, me incliné hacia su cuello y le dije al oído en voz baja: 
 
      
 
     —Supuse que olerías así de bien, y también imaginé que tus besos serían espectaculares. No dejé de musitarle y adularle el oído, sin dejar de acariciar su cuerpo desierto de ropas, la suavidad de mis palpaciones notaban como las admitía con el glamur de una mujer inspirada en lo que allí estábamos haciendo para completar el máximo bien estar, le fui recorriendo con mis besos cada centímetro de su suave piel. El ritual, iba sucediendo tal cual lo tenía ensayado y protocolariamente, estudiado y practicado con un sinfín de lindas mujeres. Gabrielle, despertó en mi interior el Casanova ilusionado y deseoso de sexo que siempre llevo dentro. Hasta que ella, paró en seco mí afán de besuqueos y tocamientos para decirme: 
 
      
 
     —Creo que vas demasiado deprisa Romeo, tranquilízate y tomémonos el tiempo que el escenario requiere.  
 
      
 
    Para acabar con aquella hostil situación le dije mirándole el iris de sus ojazos: 
 
      
 
     —Me gustaría que me miraras siempre igual que lo estás haciendo ahora mismo, porque esa será la mirada que recordaré de ti siempre. Inmediatamente después utilicé mi arma más letal. Yo siempre empezaba a acariciar a mis conquistadas por la sangradura de los dos brazos antes de la copulación, era como mi sello particular, y le dije con voz apropiada para el momento: 
 
      
 
     —No te preocupes princesa mía, las cosas vienen como vienen, así, sin más; ahora, déjate llevar por el jovial deseo de tu cuerpo y olvida tu mente entumecida. 
 
      
 
     Gabrielle, me hizo caso y seguí acariciándole hasta llegar a lo más álgido del acto. Una vez consumado, reconocí desde mi interior que aquella copulación  fue de un altísimo nivel, donde los dos nos excedimos en un apasionamiento desmesurado. Descubrí en aquel instante, que el amor iguala a las personas cuando ambos sacan el animal que llevamos dentro.  
 
      
 
    Dejamos pasar unos minutos en un silencio profundo, hasta que la hermosa Gabrielle, conocedora ella, de mi demanda de mujer perfecta por dentro y por fuera. La misma que me hizo flotar por momentos me preguntó, con una voz suave, despierta, e insegura, pero sabiendo lo que decía: 
 
      
 
    —     ¿Dime, Miro, he sido yo la que ha habitado tus sueños? ¿Acaso, soy yo la realidad de tu fantasía?  
 
      
 
    —Quizás, aunque me sorprende que tengas algún tipo de duda, pero, escucha Gabrielle: ni te imaginas la cantidad de mujeres que he desvestido de ropas y sueños hasta encontrarte. La primera vez que te vi, me dije a mi mismo, Miro, esa es tu princesa soñada y a la que harás reina de tu corazón y de tu vida. Déjame decirte a modo de confesión, algo que a nadie antes había dicho: 
 
      
 
    — Hasta que mis padres murieron, yo sólo pensaba en jugar como los chicos, hasta que llegó mi mayoría de edad y con ella la operación médica; todo ese tiempo, estuve moldeando e inventando la imagen de una mujer perfecta. Donde la hermosura exterior e interior prevalecería sobre las demás. Mi mente, te vio y escuchó durante un quinquenio de años o tal vez más. Pasado ese tiempo, el inteligente destino compinchado con la sabia vida, te puso ante mí para que descubriera la realidad de la invención de mi imaginación, de mí añorado sueño. Así que, eres la actriz protagonista del escenario de mi obra, la realidad de mi fantasía, el fruto de mí sueño —respondió todo emocionado el descubridor de su verdadero amor. 
 
      
 
    La elegida, de cuerpo sobresaliente y mente calculadora comentó sin pestañear lo más mínimo: 
 
      
 
    —Entonces, ¿Te parezco atractiva? —curioseó con voz embaucadora y sonrisa burlona, mientras arrastraba las yemas de sus dedos por la cara del heredero.  
 
      
 
    Mientras tanto, Miro Lambea, seguía anestesiado por la belleza  encontrada hasta que despertó recitando su ensayado ritual: 
 
      
 
     —Te he echado de menos durante muchos años. Ahora que te he encontrado, me rendiré con amor y terminaré mis escarceos amorosos por ti, pero contigo. Contestaré a todas tus preguntas desde la experiencia vivida. Eres la más atractiva de todas las mujeres con las que he compartido momentos idílicos; es más, he descubierto que el autentico amor, sólo se consigue cuando recibes la misma cantidad que das. Que es justo lo que nos ha ocurrido a los dos ahora mismo. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, puso su rodilla en tierra y sin más explicaciones le dijo a Gabrielle: 
 
      
 
    —     ¡Cásate conmigo! Te amaré, protegeré y seremos felices juntos. Tan sólo te pido, que antes de decirme la respuesta, me concedas una noche de amor intenso, sin tapujos ni cortapisas. ¡Piénsatelo! Antes de decir nada a este simple y loco enamorado, que tuvo el coraje de proponerte una generosa y lujuriosa noche de pasión —contestó Miro, mientras contemplaba la cara satisfecha de Gabrielle. 
 
      
 
    —Tus halagos, no afectaran mi voluntad, pero dime ¿Por qué a mí y porqué aquí, bajo la sombra de este gigantesco olivo? —preguntó la novel elegida. 
 
      
 
    —Porque, tú fuiste la elegida para ocupar este corazón que llevaba demasiado tiempo buscando el amor de su vida, lo del lugar, simplemente es un destacado legado familiar. Gabrielle, has venido para gobernar mi vida. Insisto, cásate conmigo y te prometo felicidad imperecedera. 
 
      
 
    De repente, Gabrielle, dio un cambio brusco a la tertulia y trató de desviar el tema de la conversación, atajando por completo las conductas de un diálogo que conducía al más alto nivel de seducción. 
 
      
 
    —Lo siento, Miro, me pareces de una calidez sobrecogedora pero yo no sé si quiero ser pareja formal de nadie, pero… ¡Oh Dios mío! Cómo adoro el sexo que acabamos de hacer, ha sido el más complaciente de todos, eres el varón anhelado de mi vida —objetó Gabrielle con una sonrisa dulce y delicada. 
 
      
 
    —Por favor, ahórrate tu fingimiento y escúchame con atención:  
 
      
 
    —Te he echado tanto de menos, que te solicito amor perenne. Hasta hoy que te encontré y descubrí como eres realmente, he estado erróneamente buscándote en el cuerpo y mente de otras atractivas mujeres, a partir de este momento, te puedo asegurar que sólo habrá una única mujer en mi vida, y esa serás tú, Gabriele, mi amor eterno. Eres la mujer más chispeante, limpia y reluciente con la que he estado. Ahora mismo, no encuentro palabras para expresar mi gratitud ¡Gracias! Por haberme dejado descubrir que eres única como mujer. Es verdad, que tengo mis manías, pero Gabriele, tú eres una mujer digna de ser amada. Tú… eres la más bella con la que hecho el amor. Eres una persona de mente despejada y de cuerpo abierto. Creo sinceramente que he estado enamorado de ti desde siempre. Ahora dime ¿Ha sido un gran momento para ti también? —curioseó el incauto aventurero sin dejar de mirar y acariciar el cuerpo perfecto de Gabrielle. 
 
      
 
    —Estoy aquí por voluntad propia. Todos mis amigos me han aconsejado que demandara estar con un hombre de verdad. Créeme, cuando te digo que ha sido así. He podido saborear la dulzura de la sexualidad de la mano de un autentico varón, lo confirmo, por lo vivido entre nosotros dos —confesó la carnal representante del planeta de la Diosa Venus, en la tierra. 
 
      
 
    El experimentado sexual, se posicionó delante de la princesa elegida y le dijo con una voz diferente, salida  desde sus adentros: 
 
      
 
     —Tú no necesitas un hombre, tú necesitas un campeón que te traslade continuamente a otra dimensión. Tú, que eres una mujer segura, arriesgada y dispuesta, curiosa y quisquillosa a la vez, deberías de exigirte a ti misma no distanciarte de mí nunca, porque hacerlo, sería un error del que estarías arrepentida siempre. 
 
      
 
    —No vayas por ahí, Miro, porque ha habido un momento que incluso he creído que éramos gemelos cuando nos fundimos en el momento más álgido de la excitación y coincidimos en la culminación, eso, Miro, no es lujuria,  es amor integro con fogosidad compartida. Y ahora déjame y no seas zalamero conmigo, que a mí ya me has conquistado para siempre por tu forma de… ya sabes bribón. 
 
      
 
    Gabrielle, reconoció haber vivido amor intenso con satisfacción plena por lo sucedido. Pero dejando entre ver, sí, pero… como todo lo que importa en la vida siempre aparece el dichoso pero. 
 
      
 
    —No, no soy un vulgar zalamero, sólo quiero dedicarte tiempo para poder demostrarte me devoción por ti. Tus negativas, me están destrozando por dentro y por fuera; esta nueva situación de mi enamoramiento, es todo lo contrario de lo que yo esperaba recibir, al encontrar el amor de mi vida. He pensado, que mientras reflexionamos sobre lo ocurrido de forma individual, seamos amigos —señaló Miro, sin dejar de mirar los ojazos despiertos de Gabrielle. 
 
      
 
    — Miro, te equivocas, hombres y mujeres son incompatibles a la hora de compartir una amistad profunda. Con el corazón en la mano, te diré que es imposible; un tío de verdad siempre está pensando en lo mismo. La amistad entre varones y hembras es insostenible ya que tienen una forma distinta de entender la amistad.  El hombre, sólo se hace amigo intimo de una mujer, cuando piensa que… tal vez, algún día, nunca se sabe, tiempo al tiempo, o sea, la amistad honda de un hombre para con una mujer, o viceversa, es una autentica quimera —explicó la primera mujer que rechazó a Miro, al único Casanova contemporáneo reconocido.  
 
      
 
    Miro, por no entender que hay cosas de las mujeres que los hombres jamás comprenderán, reconoció que esa sabia respuesta, fue una de esas incógnitas que habita en la mente y en la vida femenina, e hizo hincapié preguntándole: 
 
      
 
    — ¿Entonces…? Acaso quieres que viva el resto de mi vida sólo con el recuerdo de este mágico día, con la ilusión de revivir este maravilloso encuentro, que sólo sea un recuerdo de nuestras mentes para cuando ambos nos trasportemos hasta el más alto de las emanaciones amatorias. Gabrielle, amor mío, eres la única mujer a la que he amado de verdad, por eso, no lo entiendo y como no lo entiendo, permíteme que te diga una de las frases de mi abuelo para conseguir a la mujer de sus sueños: enamórala en la cama y será tuya para siempre. Y, por eso, te lo digo a ti, mujer de piel de porcelana y de sentimientos desvergonzados ¿Acaso no te han gustado nuestros vaivenes? Porque parecías muy satisfecha ¿Qué es lo que te ha hecho cambiar tan de repente?  
 
      
 
    Gabrielle, una mujer muy esquiva que tenía claro lo que deseaba en la vida, le contestó al bueno de Miro, explicándole: 
 
      
 
     —Eres millonario, y ese, es el peor de tus defectos. Tú acabas de cambiar mi existencia, ahora viviremos nuestras vidas separados pero unidos por el recuerdo del amor que acabamos de saborear. Contigo, he perdido el pudor que toda mujer necesita conservar, si es que alguna vez lo tuve. A sí que, por favor, no me presiones, porque la elección del amor debe ser libre: en espacio y en el tiempo. Tú, eras mi icono de amor libre hasta que me pediste matrimonio, desde ese preciso instante dejé de creer en tu condición de libertad, de sexo para todos.  
 
      
 
    Gabrielle, dejó de hablar y posó para Miro con una sonrisa educada y cariñosa, aunque un tanto gélida para acabar diciéndole: 
 
      
 
     —Yo lo que quiero de ti es que me dejes pensar libremente, porque al hacerlo pensaré en ti mañana, tarde y noche. Si no cesar en el empeño de conseguir todas tus aspiraciones para conmigo, jamás seré tuya incondicionalmente, y lo mejor de todo es que no existirá en mí, ni el más mínimo sentimiento de culpa. 
 
      
 
    Después, Gabrielle, se quedó mirando al cielo mientras que Miro se quedo cabizbajo y pensativo; hasta que despertó del corto letargo y dijo a Gabrielle mirándole a los ojos: 
 
      
 
     —Aún recuerdo cuando me prometí a mi mismo que intentaría agradar y satisfacer a cada una de las mujeres que compartieran lecho conmigo, pero sin comprometerme a ningún tipo de obligación o compromiso. Eso, explicaría el comportamiento de algunas de ellas de no estar interesadas en volver a verme, después de decirles que estoy tratando de poner en claro mi elección hasta encontrar a la mujer de mi vida, sí, tal vez, sea por eso, que acabas de decir —musitó el muchacho despojado de su ego enamorador dejándose llevar por su humildad.  
 
      
 
    —Está claro, estas cosas ocurren porque la amistad esconde algo más, estoy convencida que detrás de esa amistad se ocultaban el sentimiento de un amor inalcanzable. Y, también puede ocurrir, que uno o ambos sean arrománticos y asexuales, o mujeres procreadas en cuerpos de hombres o viceversa, y se confiesen desde el inicio que sólo creen en la amistad, sin sexo —desenredó la pasota de sentimentalismo viniéndose arriba con sus declaraciones a modo de discurso. 
 
      
 
    Miro, confundido por lo que decía Gabrielle, no terminaba de encontrar una respuesta satisfactoria e insistía en su particular acoso, preguntándole  de nuevo con voz entristecida por lo ocurrido sobre la hojarasca y las hiervas del campo: 
 
      
 
     —Está claro, Gabrielle, lo que quieres decir: ni novios, ni amigos, ni sexo, pero… cómo explicas lo ocurrido aquí, bajo este entrañable árbol familiar, cómo puedes explicar la evidencia que veo en el brillo de tu mirada, ese resplandor que sólo proviene de una relación sumamente confortable ¿Acaso no te gustó estar conmigo?  
 
      
 
    Ambos detuvieron sus instintos por un momento; no pedían ni deseaban otra cosa que disfrutar del privilegio de la mutua contemplación.  
 
      
 
    Gabrielle, replicó con una sonrisa sincera, que obligó a entornar sus ojos y arquear las cejas para acabar diciéndole: 
 
      
 
     —No, Miro, tú eres perfecto, no te puedes imaginar lo que he sentido por tu presencia en mi interior ¡Jamás olvidaré tu potencia y vigor! Eres lo mejor de lo mejor, no lo dudes nunca, pero debes entender que yo pienso vivir mi vida de otra forma y de momento, no pienso en el matrimonio —aclaró la muchacha tratando de justificar su negativa, dando una respuesta placentera y poco hiriente. 
 
      
 
    Miro, trató de entender aquel inusual e inexplicable desplante de amor recién descubierto, pero aún así, no renunció en la idea de perderla e insistió: 
 
      
 
    —Debes entender que la vida de una persona es más completa cuando es compartida, tan solo espero que lo entiendas algún día. Por lo demás, me siento apabullado por tus palabras, he visto en ti tanto talento y destreza en las tres copulaciones, en el suelo, contra en tronco y en lo alto del árbol de la vida, que me ha parecido todo tan fantástico que no puedes dejarme así, sin más, no puedo vivir sólo con el recuerdo de este día, necesito repetir estos momentos, estar contigo de nuevo. 
 
      
 
    Tras tantos y variados arrumacos, volvió a sentir la explosión de placer. Miro, tenía el don de controlar la expulsión del semen al exterior, pero ante aquel cuerpo perfecto, se olvidó, o quiso perder el control. Y, en aquel lugar, bajo el gigantesco árbol, descubrió por los hechos acontecidos, que Gabriele era su elegida, y se volvió a declarar al instante: 
 
      
 
    —Haré realidad todos tus sueños y cuando los termine, habré conseguido todos los míos. Te he buscado toda mi vida, ha llegado la hora de mi recogimiento, es hora de formar una familia y el destino te puso en mi camino, con el único objetivo de convertirte en mi esposa. Gabriele ¿Quieres casarte conmigo? Miro, se percató de que lo que estaba diciendo era todo lo contrario de la enseñanza que había recibido. Descubrió su propia insuficiencia a raíz de la negativa de su amada y, se dijo para sí mismo: 
 
      
 
    —Toda mi infancia y juventud, la viví con mi abuelo; estuve considerado como un ser de alta cuna y, desde muy pequeño me enseñó valores inquebrantables como el honor, ¿Por qué iba a romper ahora con ese enraizado valor?  
 
      
 
    Ella, siguió escuchando a Miro, hasta que reconoció que el carácter del afortunado enamorado había que respetarlo, porque era su voluntad y no la suya, y acabó diciéndole: 
 
      
 
    —Cuando te escucho decir estas cosas, pienso que eres una leyenda o un loco cuerdo, aunque pensándolo bien, lo tuyo es un acto supremo que sólo unos pocos elegidos pueden entender. ¡Gracias, Miro, por quererme siempre! No me iré sin decirte mirándote a la cara: Miro, este es el final de mi momento de locura, y es mi deseo, acabarlo después de haber gozado contigo. Mi respuesta a tu insistida petición es ¡No! Yo no voy casándome por ahí con el primero que me haga feliz un rato, ni aún pensando que serian muchos y mejores ratos como este, lo siento, Miro, mi vida no te pertenece. ¡Perdona! Y, ahora si me lo permites te puedo hacer una pregunta —solicitó la rompecorazones con una sonrisa seductora.  
 
      
 
    —Quien si no tú, podría hacerme todas las preguntas que quisiera y máxime después de haberme enamorado de esta forma tan endiablada de ti. He sentido contigo una conexión especial que jamás había sentido con ninguna otra mujer y, es más, tengo la sensación de haber estado contigo anteriormente en este mismo lugar, es algo que no entiendo, ya que acabamos de conocernos —comentó el exaltado enamorador contemporáneo.  
 
      
 
    —Está bien, la pregunta está relacionada con lo que acaba de ocurrir entre nosotros ¿Qué has tomado: un medicamento, o una pócima natural? Porque no es normal, has respondido como un toro, como un autentico semental, me tienes metida un una duda desconcertante —preguntó Gabrielle intrigada por la respuesta al encuentro, mientras pasó de cara alegre a tensa y, de sonrisa simpática a burlona.  
 
      
 
    A lo que, Miro, replicó con el rostro erguido superando su propio orgullo: 
 
      
 
    —Nada de eso amiga mía, todo el rendimiento es fruto de nuestra leyenda familiar, el éxito de los Casimiros Lambea está en relacionar arte y variedad; nunca un momento debe ser igual a otro. Pero la realidad de nuestro ímpetu hormonal está basado en… si quieres te la puedo contar aquí y ahora, desde el inicio.  
 
      
 
    —Por mí, estaría encantada de oír tu historia —pidió llena de intriga la princesa soñada y rechazadora del soltero de oro del territorio y de toda la comarca. 
 
      
 
    —Pues… escúchala con atención: 
 
      
 
     —Esta fábula es la única que puede explicar la potencia y pujanza de este cuerpo fibroso y humilde, que responde al nombre de Casimiro Lambea, Miro, para mis amigas, futuro patriarca de la saga de los Casimiros Lambea. Dice así: 
 
      
 
     —Cuenta la leyenda, que el primer Casimiro de mi familia, el más antepasado de mis antecesores tuvo trece hijos: doce varones y una hembra, y pese a que los trece hijos se casaron, sólo la hembra tuvo descendencia, un único hijo, un Casimiro Lambea, el resto de los doce hermanos no tuvieron familia. Al morir el primer Casimiro, lo enterraron con su mascota en la que es hoy conocida como la finca de las catorce, porque justo encima de sus restos mortalesplantaron el primer olivo de variedad picual, al que llamaron el árbol de la vida, justo aquí, donde acabamos de hacer el amor. Al morir cada uno de los trece hijos y sus respectivas, les hicieron lo mismo que al padre, a todos le plantaron un olivo de variedad picual encima de su enterramiento, y así, fue cómo hicieron una finca dentro del latifundio de olivos conocida como la finquita de las catorce. Sus cuerpos y los de sus referidas mascotas construyeron un fertilizante esencial, por lo que aportan al fruto, año tras año. Y de ahí, salió la leyenda: a quien ingiere el extracto de sus aceitunas, les da vigorosidad. Son de hecho, los catorce olivos más frondosos del universo. Es por lo que en la historia de mi familia siempre hay un progenitor llamado Casimiro/a, y a todos se nos inculca desde pequeños el mismo valor, “no se puede vivir con miedo” y para conseguirlo corremos por la finca, subiéndonos y bajándonos de las ramas de los olivos y en especial en las copas de las catorce, durante tres o cuatro horas al día, de cada semana, mes y año. Los primeros olivos que se le recolecta la cosecha, son los catorce olivos, sus aceitunas se exprimen aparte y el aceite que se extrae, solo lo consumimos los descendientes, porque estamos convencidos que los espíritus de nuestros antepasados nos protegen de males y nos aportan la energía varonil que acabas de comprobar. Todo el bienestar de mi familia, proviene de estos emblemáticos árboles. Y para terminar, te diré que existe un secreto mayor que ni puedo ni debo contarte. 
 
      
 
    La furia hormonal era intensa, algo fuera de lo común, tal vez por lo que acababa de contar de la finquita de los catorce olivos, o del relato del secreto de los Casimiros. La cuestión fue que, Gabrielle, la elegida, había detectado la nueva subida de testosterona e inició con  sus arrumacos preliminares un nuevo episodio para recordar. Ella, aprendió a mirarlo y este a interpretar sus señales. 
 
      
 
    Miro, puso a trabajar su habilidad lingüística, trataba de saborear de nuevo aquél cuerpazo y endulzar a la belleza que el destino, propuso y puso ante él. Treinta o cuarenta minutos más tarde. Al terminar casi exhaustos, sus dos cuerpos desnudos y sudorosos se separaron y colocaron boca arriba. Permanecieron en silencio recordativo hasta que… lo has vuelto hacer muy bien. Su brazo la cogió por el cuello, y le dijo con la ternura del autentico embaucador que llevaba dentro: 
 
      
 
     —Ven aquí, princesa mía, acabo de descubrir que mantengo el ritmo seductor que todo galán necesita. 
 
      
 
     Ambos cuerpos, despojados de ropas permanecieron acurrucados juntos hasta que una hora después, Gabrielle, se deslegalizó de todo compromiso posible, cogió la mano de Miro, se la puso sobre su pecho y le pidió que le abriera el corazón diciéndole: 
 
      
 
     —Hice lo que hice, porque lo tenía que hacer y a mi cuerpo le apetecía. También me siento satisfecha por haber comprobado el sabor de tus mieles y tu compromiso con el placer. Después, permaneció en silencio.  
 
    Miro, se quedó tan satisfecho que le indicó a la noble elegida: 
 
     —En todas las relaciones sentimentales, existe un día perfecto, un momento especial para ser recordado siempre, aunque creo que tres días sin separarnos ni un minuto hubiera sido perfecto para no olvidarlo el resto de nuestros días. Todo ha sido tan  sublime y placentero, que aún reboso placer, y por un tiempo, mi cuerpo y mi mente seguirán destilandolos almíbares de la delicia más hermosa que existe,la reciproca es la que en el amor pasional verdaderamente cuenta. Si me dejas, conseguiré el pegamento especial para mantenerte junto a mí, utilizaré para mi brebaje erótico, mis ingredientes más íntimos: pequeñas porciones de amor romántico, cariño inacabable, detalles sabrosos y constantes, sexo desaforado y continuado, ternura por doquier, tolerancia total y una cantidad de respeto significativo e intrínseco, asociado a mi humilde persona, hasta completar el cien por cien de los ingredientes, de nuestra posible relación. 
 
      
 
    —Qué bonito e interesante ha sido todo, realmente embriagador. Ahora te diré, que ha sido la última vez que disfrutarás de mi compañía señor súper hombre; toma, quédate con este medallón con mi foto de recuerdo, con tus secretos de familia y con tu pudorosa actitud; para mí, eres una misión cumplida, pero déjame decirte que de seguir con tu entusiasmo lujurioso, vaticino que llegarás a superar a los clásicos: don Juan y Casanova —citó la elegida con cara irónica y estirada. 
 
    Miro, se quedó un tanto dolorido por lo escuchado y comentó con tristeza de enamorado frustrado: 
 
     —Un Ángel te trajo hasta mí, enviado por el destino que conocía mis necesidades soñadas y mis exigencias como hombre para con las bellezas internas y externas de mi mujer idolatrada. Pero  ¿Volverás algún día? —preguntó Miro con su clásica carita de perrito abandonado. 
 
    —No lo creo, pero déjame explicarte algo que siempre me apeteció decir a un hombre y que no me gustaría irme sin comentarlo: 
 
    —En el amor, no hay que tener rapidez, porque de la prisa nace la imperfección, y para disfrutar de tú compañía el resto de mi vida, me auto exijo perfección para asegurarte la felicidad que me demandas. En definitiva, de lo que se trata es ser felices para siempre, y por ahora, tan solo te exijo que pienses que te he querido y querré siempre como si de mi propio amor se tratara. Nunca dejaré que te sientas solo. Siempre estaré a tu lado, si no dejas de pensar en mí —comentó andando hacia atrás la elegida sin dejar de mirarlo con descaro a la vez que le lanzaba un beso con la mano, pero en la distancia. 
 
      
 
    Él, se acercó a ella observando su cimbreante cuerpo, los glúteos que cubrían su pantalón corto, y el escote generoso; la cogió de la cintura y le comentó: 
 
      
 
     —Deja de jugar con los sentimientos de los demás, lo mío por ti es pura locura de amor. Ambos caminaron disfrutando de la primera luz del día pegaditos y cogidos por la cintura. Hasta que, allí se quedó Miro, idolatrado por un amor, que el destino quiso convertir en un monstruoso desamor.  
 
      
 
    Miro, se quedó con la mano puesta delante de los ojos, una intensa luz atravesaba sus dedos, él, recibió unas sensaciones diferentes a las vividas hasta ahora. El enamorador fijó su mirada en las oscilantes posaderas que Gabriele le obsequió en su huida, y le comentó con voz de tenor exaltado: 
 
      
 
     —Vuelve cuando quieras, te estaré esperando, no te olvidaré jamás, fuiste algo más que un regalo del destino, lo nuestro fue un amor para siempre. 
 
      
 
    Ese mismo día, Gabriele, se esfumó, y con ella se fue el amor más deseado de Miro, la mujer de sus sueños había desaparecido, así, sin más. Miro, se quedó con el corazón desgarrado. La leyenda que había construido y por la que era conocido Casimiro Lambea, se desvaneció en su mente; el abandono por la continuidad cambió de posición en esta ocasión. Él, se quedó destrozado y no así su cortejada, como era costumbre en todas sus anteriores relaciones afectuosas. Después, buscó y encontró el consuelo necesario en la persona de su buen amigo Otón. 
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    El corazón de Miro, se quedó atrapado hasta la perpetuidad. Él, no podía entender el porqué de lo ocurrido, ni supo valorar la insuperable ocasión vivida, aunque seguía obsesionado en la prepotencia familiar: un Casimiro Lambea, no podía resignarse a asumir sólo su desdicha y comerse la cabeza en solitario, por ello, se llenó de fortaleza y se personó ante su mejor y único amigo con la cara llena de satisfacción por lo ocurrido la tarde noche anterior, eso sí, con el alma dolorida y el corazón ensangrentado por la peor de todas las dolencias, la más punzante y sanguinaria de las lesiones, las heridas de guerra en la incesante batalla del amor. 
 
      
 
    Decidió ir en busca de su mejor aliado, Otón, su amigo, para contarle su primera experiencia de desamor. Por el camino se hacia esta reflexión: 
 
      
 
     —Muchas son las mujeres que me han utilizado para cumplir su sueño erótico, unas fantasías que no pienso contar, ni desvelar por pertenecer a la intimidad de dos personas y, no todo ha de ser compartido en la vida. Lo que sí le diré a mi amigo, es que algunas de mis conquistadas han podido disfrutar por fin de su ilusión sexual, una ilusión que tenían pendiente desde su pubertad. Y creo que Gabrielle, ha sido una de esas, simplemente me ha utilizado para saciar su añorada utopía. Lo que convierte nuestra relación en una pareja tempestuosa.  
 
      
 
    Una vez en casa del amigo, le comentó sin esconder su insatisfacción por lo ocurrido y sin el menor recato le explicó: 
 
      
 
     —Soy un desgraciado, Otón, había encontrado a mi princesa ideal, mi caramelito, mi bombón relleno de picante y licor, mi diva, la mujer de mis sueños, la que iba a ser la reina de mi vida y ha desaparecido, así, sin más. La he dejado escapar como un autentico idiota ¿Qué puedo hacer ahora?                                                                                                                                                                        
 
      
 
    El amigo, que era todo conocimiento y austeridad sexual le comentó: 
 
      
 
     —Dejarse llevar por los latidos de un musculo, cuya misión principal es hacer girar constantemente el líquido rojo por todos los conductos del circuito humano, creo, que no es lo más aconsejable. Ahora, escúchame con atención, es muy fuerte lo que te voy a decir, así que prepárate para ir luchando para recuperarte: no desfallezcas, ni te pongas nervioso, porque lo que vas a oír te puede resultar un tanto extraño: donde las dan las toman, que lo sepas, ahora chínchate y aguanta como un hombre. Así aprenderás a sentir y vivir lo que muchas de tus “princesas” han sufrido o están sufriendo por ti, galán de tres al cuarto. Recuerda lo que te dije en su momento, cuando iniciaste esta dislocada aventura: “algún día te enamorarás y no serás correspondido, será entonces cuando pagarás por todos tus desprecios de niño creído y engreído”  —reprendió el bueno de Otón, al conquistador conquistado, al enamorador contemporáneo Casimiro Lambea, el único amigo a quien confiarle una historia tan personal. 
 
      
 
    —Escúchame con atención, Otón, esta noche he sumado y restado, y el resultado ha sido positivo; la mujer de mis sueños no puede ser otra que Gabrielle. He estado con ella y hemos disfrutados juntos las mieles del placer autentico. Me he demostrado a mi mismo que mi sueño no era una quimera, ella existe. A partir de ahora, lo único que sabré hacer será echarla de menos. Estoy convencido que cuando se ama de verdad a alguien, no se valoran riesgos ni conflictos, porque el amor lo dicta así, sin una explicación coherente que justifique la perversión o la enmienda. A Gabrielle, la eligió el destino para que fuera mi compañera; soy un autentico convencido «el destino  jamás se equivoca» excepto una vez, que corregí su error de origen. 
 
      
 
     —Otón, amigo mío, muchas princesas podrán vestir igual o mejor que Gabrielle, pero ninguna de ellas estará mejor sin sus vestidos que ella. Te lo digo yo, que he desvestido y visto a muchos cuerpos desnudos de mujeres; es más, te diré que ambos pisamos ayer el pórtico de la gloria. Su sexualidad, desnudó mi interior en mitad de la naturaleza, aquella tarde noche cuando predominaba la oscuridad; me dejé envolver por sus brazos  y apoyé mi cara a su mejilla. Al sentir su tacto, recibí paz y bienvenida; la sonrisa de Gabrielle, iluminó todo mi cariño y, desde entonces, no he podido resistirme a dejar de pensar ni un minuto en ella. Gabrielle, es una mujer fuera de lo común, es la mujer que eligió mi corazón para mí, porque… con su voz de sirena atlética me sedujo, utilizó con argucia afectiva una mirada risueña con rasgos repletos de encantos, llenos de nostalgias que me conmovieron; acabamos, donde ella quiso, con el consentimiento de mi intuición. Desde ayer, mi corazón le pertenece, estoy locamente enamorado pese a no ser correspondido. Desde aquellos momentos vividos, está metida en mi mente, y no hay nada que pueda hacer para olvidar aquel encuentro. Mi estado irascible, pende de recordar o no aquel añorado encuentro bajo la sombra del árbol de mi familia, ya que nunca había estado con mujer alguna junto al árbol familiar. Fue allí, donde viví con mi amada Gabrielle momentos intensos y profundos, que acabaron por teñir de rojo pasión a ambos corazones. Sé, que reconquistar su amor está complicado, si es que alguna vez lo conquiste, aunque en el amor nada es imposible.  
 
      
 
    —No será para tanto. 
 
      
 
    —Sí, y me he quedado corto. Otón, deseo volver a vivir aquel momento de fuerte pasión para hacerla mí mujer, o tal vez, tenga que lavar y centrifugar mis magnificas e incrustadas vivencias de anoche, hasta dejar limpia aquella prestigiosa estela dorada. Vengo a contártelo a ti, Otón, por ser el único amigo a quien confiar mi desdicha. Porque muestro aprecio está sellado con el martillo del afecto que se fraguó sobre el yunque de la confianza para fortalecer nuestra indestructible amistad. 
 
      
 
    —Anda, no te subestimes y aparta de tu mente este inesperado enamoramiento, tomate una cerveza y no te fustigues más, resígnate y deja al pasado en el pasado. Debes pensar, que en la vida hay ocasiones que se deben aceptar por nuestras propias limitaciones. No podemos tener todo lo que deseamos obtener en la vida. También creo que tu proyecto para encontrar a tu princesa dorada no estaba bien planteado desde el principio, te creías sobrevalorado y esas actitudes siempre tienen un efecto búmeran —ilustró con cierta satisfacción el buen amigo. 
 
      
 
    Un Miro, desconocido y empedernidamente enamorado musitó: 
 
      
 
    —Nadie debe, ni puede olvidar donde nació, se crió y con quien aprendió y jugó, aunque en ocasiones salta algún caso de olvido. Pero lo que jamás nadie podrá olvidar, aunque quiera, es de quien se enamoró por primera vez. Otón, parece mentira que me digas que deje el pasado en el pasado, cuando Gabrielle, siempre está en mí presente. Tú sabes amigo mío,  que yo no soy un monógamo y que lo mío con las chicas, siempre han durado uno, dos o tres días a lo sumo, o tal vez más, no lo sé. Pero… mi mundo ha cambiado, ahora mi mundo es el de Gabrielle, y si ella no vive en mí, yo no quiero formar parte ni de este, ni de ningún otro mundo. Ella, nunca fue una más para mí; desde que la vi por primera vez, supe que era diferente y que algún día estaría feliz y orgulloso de estar con ella. Podré compartir mis momentos más valientes, brillantes y especiales con Gabrielle. Doblegaré su decisión con muchos detalles y aumentaré mi actitud romántica, porque sé, que a la mayoría de las mujeres les encanta que se les agasaje.  
 
      
 
    —Déjalo ya, y cuéntame alguna de tus mejores historietas, y de paso nos reímos un poco como en los viejos tiempos. Tu obstinada actitud por esa desconocida no cesará hasta que dejes reposar tu mente —comentó Otón con la intención de desdramatizar aquel momento de desafecto. 
 
      
 
    Miro, dejó pasar unos segundos y comentó a su amigo interesado en sus particulares vivencias: 
 
      
 
     —Tengo muchas anécdotas que contarte de personas que querían vivir una alternativa sexual y tener sensaciones distintas. El último caso fue el de una señora de setenta años, me dice la buena señora: que estaba alta del clásico misionero y que necesitaba probar otras sensaciones y posturas, pero que su marido no estaba por la labor. 
 
      
 
    Intrigado su amigo de siempre preguntó: 
 
      
 
    — ¿Qué le dijiste? 
 
      
 
    —Pues nada, le dije que lo primero era erotizar su cuerpo, valorarse, sentirse atractiva y aprender a canalizar su deseo sexual hacia el hombre de su vida, que la edad de la pareja no importaba cuando el deseo es mutuo. Después, descubrí la realidad del comentario de la señora; lo que quería de mí la buena mujer, no era otra cosa que hacer el amor conmigo. Porque me dijo sin tapujos y toda convencida, utilizando una voz voluptuosa cargada de sexualidad: 
 
      
 
     —Déjame gozar de ese cuerpazo que tienes, te haré encontrar el génesis del sexo 
 
      
 
    Otón conmovido por lo escuchado y nervioso por conocer lo ocurrido insistió: 
 
      
 
    — ¿Y qué hiciste?  
 
      
 
    —Naturalmente me negué. Hay oportunidades que un hombre de verdad debe dejar pasar, y esa fue una de ellas —respondió el joven de la gran figura. 
 
      
 
    Otón, sorprendido por el sentimiento amoroso que emanaba su amigo señaló:  
 
      
 
    —Miro, tu hazaña e interés por Gabrielle me ha conmovido por primera vez en tu vida. Siento envidia por ver cómo has encontrado el amor que tanto buscaste; yo nunca lo he tenido y, de seguir estudiando, jamás creo que lo tendré, pero no me resisto a decirte: eres un capullo que se dedica a tomarle el pelo a las chicas, pero que me lo tomes a mí, eso amigo mío, no te lo voy a permitir. Miro, parecerás un religioso, e incluso un santo, pero en realidad eres un ingenioso rompecorazones. Mi consejo, es que no retrocedas en el empeño, porque el amor siempre acaba triunfando cuando se insiste en conseguirlo. También te diré, que no seas iluso y vuelve a brillar con tu mejor escarapela de amante desaforado, no te dejes engatusar por una sola mujer. 
 
       
 
    —Otón, debo reconocer que me arrepiento de haber dejado un extenso rastro de corazones rotos, ahora sé por experiencia, lo que siente un amor no correspondido. También quiero decirte, que lo peor que tiene un corazón agrietado es que sigue palpitando incluso después de ser fracturado, tal vez esta será mi penitencia. También te diré que, soy un gran defensor del amor libre y un magnifico medio de placer —puntualizó el atractivo y moderno conquistador, y continúo diciéndole a su amigo: 
 
      
 
     —Te diré que visto lo visto hasta ahora, te puedo asegurar que puedo provocar placer a cuantas mujeres me lo pidan e incluso reconstruir amores entristecidos por malos recuerdos. Piensa, que por mi cabeza han pasado muchos años retoñando como serian mis relaciones con mis añoradas amantes, y desde el principio, supuse como seria el encuentro de mi amor verdadero. Y cuando vi a Gabrielle por primera vez, algo surgió desde mi interior, fue como una llamada del destino es ella, tu amor deseado y esperado por eso supe que era Gabrielle, la princesa anhelada y esperada. Gabrielle, es ese tipo de mujer que cuando te relacionas con ella e intimas la primera vez, jamás volverás a olvidarla por mucho que intentes borrarla de tu mente obsesa; el recuerdo del apasionado encuentro, se grabó a fuego en mí mente para siempre. Por eso,te diré quehay detalles y cosas en el amor, que siempre serán igual, que no cambiaran nunca porque nadie quiere cambiar el gran recuerdo seductor de su vida —zanjó el bueno de Miro, pegando un respingo. 
 
      
 
    Otón, la otra cara de ver y entender la vida, gruñó sin tapujos: 
 
      
 
    —Pero hombre del Demonio, con cuantos años empezaste a pensar en mujeres; a los diez o doce, tal vez quince. No serás un niño precoz o un enfermo sexual ¿Verdad? Por si no lo sabes, hay una edad protocolaria relacionada con el inicio del sexo y hasta que no se llegue a esa edad, está prohibido las efusiones amorosas, y todos debemos de respetar el formulismo establecido. Son reglas de vida que nadie debe saltarse, ni si quiera tú, que naciste con el don de querer y saber enamorar a mujeres de todos los colores y edades por su propio deseo.  
 
      
 
    Miro, se quedó un tanto desconcentrado por lo ilógicas palabras de Otón, y trató de zanjar el tema diciéndole: 
 
      
 
     —Deja ya de asediarme con tantos improperios, recuerda que soy tu mejor amigo. Te diré que todas y cada una de mis aventuras siguen estando vivas en el interior de esta mente apasionada, pero lo de Gabriele, fue un momento distinto, fue algo sublime, te puedo asegurar que son muy pocas las parejas que llegan a alcanzar el verdadero éxtasis de la vida. Dicho esto, te diría que me perdonaras por nada, no sé, tal vez esté perdiendo la compostura. Este, puede ser el drama de mi vida y trataré de reconducirlo para que ésta contrariedad me haga más fuerte. Hasta ahora, he estado con un amplio abanico de mujeres donde he aprendido a comprender y diferenciar las que son: promiscuas, excéntricas, sicópatas, delincuentes, fantásticas, cariosas, raras, lesbianas, maravillosas etc., hasta que he conocido la GENIAL, a la más noble y bella mujer que un hombre jamás pueda encontrar. He escuchado mi corazón, porque estoy convencido que este, no se equivoca nunca. Y he descubierto, que ni todo el oro del mundo vale tanto como la estima y el amor reciproco de tu ser amado.  
 
      
 
    —Cuentos y fantasías de un loco enamorado por las mieles recibidas —replico Otón. 
 
      
 
    El eufórico y flamante acaramelado por un amor soñado, y ahora existente, comentó: 
 
      
 
    —Perdóname, Otón, pero debo insistir: tú, ni lo sabes, ni te lo imaginas cómo fluía el amor entre los dos; por momentos, creía estar en el paraíso que siempre soñé estar, vivimos instantes intensos, llegamos a sentir que flotábamos en una nube de placer y bienestar, unos momentos idílicos e imborrables de nuestras mentes. No, no amigo, no me pidas que olvide algo tan majestuoso y celestial, porque no lo haré nunca. Disfrutaré de mi nueva vida de forma permanente, como un lúcido enamorado. Creo en el destino y en su generosidad, y este amor, me lo ha ofrecido merecidamente. Así que, amigo mío, no voy a huir de la felicidad, porque es lo peor que un ser humano puede hacer, ya que la mente ejerce una fuerte influencia sobre el comportamiento del cuerpo, y yo, no deseo estar tocado para siempre. Para mí fue algo tan maravilloso, que no deseo olvidarlo nunca, porque… tal vez haya sido la mejor noche de mi vida. Ambos, nos entregamos a la lujuria más salvaje que dos enamorados puedan vivir nunca. Fue algo tan extraordinario y apasionado, que creo seria improbable de repetir, aunque siempre supe que si no lo hubiera intentado, nunca lo hubiera descubierto. Con ella, alcancé la cima del amor y, juntos nos unimos hasta alcanzar el mayor y mejor de todos los clímax.  
 
      
 
    El muchacho, utilizó un tono de voz adecuado para no molestar a su amigo con una contestación no adecuada: 
 
      
 
    —Entonces ¿Tú crees que lo vuestro fue un simple capricho del destino o un premio a la perseverancia? Antes de contestarme, te diré que no hay mujer en el mundo que sea capaz de olvidar: una lujuria participativa y con quien la compartió. Todas sin excepción, lo quieren todo o nada desde el principio, no se sienten agusto pensando que su marido, novio o acompañante haya estado con otra u otro, eso, ni lo perdona, ni lo olvidan. Y esa tal Gabrielle, sabe de tus devaneos mujeriegos y nunca te los perdonará. 
 
      
 
    —Hay hechos en la vida que no tienen una explicación lógica, sólo te convencen pensar, en los magnánimos poderes escritos por el sabio destino —contestó con suavidad conciliadora el enamorador enamorado.  
 
      
 
    Pasados unos segundos, Miro el humilde, que así se le conocía pese a su condición de ser el futuro heredero de unos de los grandes y más fuertes capitales de la provincia, le comentó a su amigo Otón: 
 
      
 
     —Cuando creía haber encontrado mi verdadero amor, lo dejé escapar, porque alguien se me adelantó y me lo arrebató, solo espero que no sea para siempre. La caja fuerte de mi corazón está repleta de amor, es imposible meter otro más, el de Gabrielle lo tiene todo copado Pero sí te diré, que fue una pena que nos conociéramos demasiado tarde. Es más, no se sí podré o sabré describirte como es ella, pero aún así, lo intentaré: 
 
      
 
    —Sus ojos miran distinto; una boca que engrandece su cara y seduce con su sonrisa permanentemente. Recibí de Gabrielle los abrazos más cálidos de toda mi vida amorosa. Vi sonreír su mirada. Ella prendió el fuego del amor en mí corazón, y créeme, ese fuego lo mantendré vivo mientras viva. Toda ella es grandilocuente y excepcional. Por todo eso, te diré que sólo tenemos una vida para disfrutar del almíbar que nos ofrece, un dulce que rebaja el colesterol malo, te sube el bueno y cuantas más veces disfrutes del dulce que te da la vida, más felices seremos todos. Te lo digo por la experiencia vivida: pienso pasar el resto de mi vida con esa persona tan, tan maravillosa. Han transcurrido sólo unas horas y ya estoy deseando volver a repetir nuestro encuentro, e intentar remachar nuestra hazaña lujuriosa. 
 
      
 
    —No sé a qué te refieres con el almíbar ese que te acabas de inventar, pero conociéndote, como te conozco, te diré que eres un zurre bulle, así que anda y deja de halagarte a ti mismo, que vaya  ínfulas que te estás dando —objetó el amigo con cara de incomprensión, promovido por la ignorancia del placer erótico.  
 
      
 
    —Te equivocas conmigo, yo no soy ningún pretencioso, siempre digo la verdad —respondió Miro. 
 
      
 
    —Bueno, dejémoslo en un mal ambicionado —aclaró Otón. 
 
      
 
    — ¡No! En todo caso un mal maravilloso hasta que llegó ella, que lo multiplicamos por diez —rectificó Miro, para continuar diciendo: 
 
      
 
     —Me refiero al ¡Sexo! Ignorante de la vida ¿Qué otra cosa hay más grandiosa e importante en la vida que el sexo entre dos personas que lo ansían mutuamente? Nada hombre de Dios, nada. Te lo digo yo, por entender que en mi mundo masculino, existe una fascinación por las féminas, aunque entendería que posiblemente que en el de otros mundos y en otras mentes, tal vez, no exista con la misma magnitud.  
 
      
 
    Casimiro Lambea, Miro, se acababa de erigir queriendo o sin querer, como el enamorador contemporáneo de mujeres deseosas de sexo. Él, entendía que el sexo era la sal de la vida. 
 
      
 
    —Bueno, tú no menosprecies otros placeres como: el cariño de una madre; ser padre; una reunión familiar; una cerveza con los amigos; un partido de final de Champions League y si gana el Real Madrid ni te cuento, y más cosas que pueden ser tan dulces y sabrosas como tus almíbares, que ahora no caigo y que no necesariamente tienen que estar relacionadas con el sexo. Si me lo permites, y sin ningún ánimo de ofensa te preguntaré ¿Tú, Casimiro Lambea, el amante perfecto de la comarca y de alrededores, no crees que una persona tan magnífica como Gabrielle, debería ser amada por más de una persona? ¿Estarías dispuesto a compartir sus encantos virtuosos con otros hombres? Y termino con esta preguntita poco intencionada, porque la cuestión sería ¿Y si a ella no le gusta tú? Es una hipótesis que deberías de contemplar antes de seguir enamorado eternamente de una mujer que prefiere estar con otro —alegó con preguntas capciosas el modesto e inteligente Otón.  
 
      
 
    —Yo no iría tan lejos como tú, con un promiscuo tan amplio como el planteado por un hombre que queriendo o sin querer, ejerce el celibato como el mejor de los eclesiásticos. Y, poco más diría yo al respecto aunque déjame decirte que, sexo y baile, son el elixir de la vida, sin estos dos requisitos no es concebible vivir una vida plena y repleta de felicidad. El resto de cosas están muy bien, pero nunca llegará al nivel de placidez colmada que se consigue con el sexo y el baile total. Sólo se alcanza el momento álgido de una vida con la fusión de dos personas que se aman y se comprometen a respetarse mutuamente. No obstante, contestaré a tu impresentable pregunta: compartir un cuerpo como el de Gabrielle, no entra en mis planes de futuro. Sí Gabrielle es feliz conmigo, no tiene porque intentar ser feliz con nadie más, y si me preguntas ¿Por qué? Te diría, pues… porque el amor es así de egoísta. 
 
      
 
    Ahora, te contaré una historia real que no hace mucho tiempo viví con una mujer excepcional, que aún sigo impregnado de su olor a dulce anaranjado y que no descarto volver a compartir experiencias con ella, pese a mi incipiente enamoramiento. Una mujer separada con tres hijos, que vestía sus paredes con carteles de películas legendarias de amor, tales como: Casablanca, lo que El viento se llevó y Emmanuelle. Una mujer, que imitó posando y de qué manera para mí, las mujeres desnudas de los cuadros pintados por los pintores más famosos de la historia: la Maja desnuda de Goya; la Venus del espejo, de Velázquez; la pintura de Francesco Ballesio; la Ninfa de las cerezas, de Alfredo Valenzuela Puelma; el Nacimiento de Venus, del gran Botticelli; la Venus de Urbino, de Tiziano Vecellio y cómo no, la del cuadro que más y mejor muestra al desnudo de mujer, pintado por el gran Julio Romero de Torres. Esa mujer de cuerpo exuberante y de mirada hechizadora que después de cada una de sus exposiciones e imitaciones de cuadros míticos, te ponía en bandeja de plata, disfrutar y comer, para volver a regocijarnos del almíbar de la vida. Tú, amigo Otón, si no has probado esa clase de jarabe no sabes, ni sabrás nunca a que sabe el verdadero elixir de la vida. Otón, si me perdonas te diré que vives engarzado al pasado.  
 
      
 
    —No creas, últimamente… 
 
      
 
    El afortunado descubridor de lo más hermoso que puede alanzar un ser humano en la vida, el que vivió la realidad del amor soñado intensamente, instaba, e insistía diciendo: 
 
      
 
    —Pensar en perder al amor encontrado, para mí sería como cambiar de barrio e ir a vivir a un suburbio del infierno. Te lo repito, estoy enamorado por primera vez en mi vida. Yo nunca había sentido antes lo que siento por Gabrielle. Mi amor es verdadero y estoy convencido que le haría muy feliz. Soy preso de la nostalgia por el amor de mi princesa elegida, ella, mí Gabrielle, me atrapó para siempre. Nunca había conocido a una mujer tan noble como ella. A partir de los momentos vividos, ella, será el motivo de mí existir, porque no solo la amo sino que la necesito a mi lado. Es el amor de mi vida y por ella, lo dejaría todo si fuera necesario.  
 
      
 
    El amigo fiel censuró con seriedad los avatares de Miro, diciéndole: 
 
      
 
    —Tuviste suerte por haber disfrutado por unos instantes del amor de tu vida, por ello, deberías sentirte un ser afortunado. Pienso que a partir de ahí, me siento obligado a decirte y reconocer que eres el perfecto estereotipo de ligón verbenero, un chulo de mujeres alegres, una escoria humana, un vulgar rompecorazones. Tú comportamiento te ha convertido en un lobo del sexo, un especialista en desnudar a mujeres para apoderarse de su mejor esencia, sin la más mínima discriminación. Tú eres de esos hombres caníbales de hembras, que piensa que todas las mujeres son iguales cuando se apaga la luz. No digas nada y deja de mirarme de esa forma tan despreciable, porque sabes muy bien que digo la verdad; te conozco demasiado bien para equivocarme, aunque en ocasiones, he llegado a pensar que tus múltiples adulaciones, han sido producidas por una banda de busconas perseguidoras de fortunas, también conocidas como caza dotes. Ha sí que, visto lo visto, no sé si sería capaz de volver a confiar en ti.  
 
      
 
    —Dudo de la intencionalidad de todo lo que me acabas de decir, porque olvidas que yo voy de paso por esta situación, y que tantos apareamientos tienen una justificación lógica desde su origen, encantar la mujer de mis sueños y tú lo sabías desde el principio, amigo Otón. Y, lo peor de todo, es que pasarán los días y las noches, y seguiré gozando con unas y con otras de las muchas mujeres bonitas, mientras mi amada seguirá oculta para mí y tal vez disfrutando con su verdadero amor. ¡Hay! Amigo incrédulo. Debo decirte: que no te quede la menor duda, porque seguiré buscándola, no cesaré en el empeño hasta encontrarla y la encontraré, por muy bien escondida que ésta esté, y seremos felices, lo sé, y ¿Por qué lo sé? No lo sé, simplemente lo sé. 
 
      
 
    El amigo desconcertado por el empeño del camarada, pensó y se dijo a sí mismo: 
 
      
 
     —No tiene solución Abusa de sus virtudes y atributos sobrenaturales, pero algún día perderá la libertad y la astucia aventurera. Es como si en medio de un tiroteo cruzado, se pusiera en el centro de dos bandas que disparan a diestro y siniestro gritando ¡Asesinos malvados hijos de mala madre vais a morir! Evidentemente alguna bala le alcanzaría seguro. Pensó y aconsejó con palabras sabias y burlonas a la vez: 
 
      
 
     —Así que anímate, porque no puedes pasar el resto de tu vida pensando que tú imaginada mujer puede venir en cualquier momento para recapitular aquel fantástico encuentro. Los recuerdos del pasado suelen ser nuestros peores enemigos. Todo lo que esté relacionado con el amor, no se debe dejar a capricho del azar, y además, si sólo ha pasado un día, déjate de sentimentalismos y vamos a encontrar alguna otra voluntaria para que se te pase el fugaz enamoramiento. 
 
      
 
    —Ironías de la vida, me siento como el cazador golpeado por su propia maquinación, ahora veo con claridad los sentimientos rotos de todas las mujeres que derramaron lágrimas, amor y pasión en nuestros respectivos encuentros carnales por mí. Ellas, ambicionaban algo más, y yo, les entregué migajas de amor y esto es lo que he recibido yo, insignificancias de ternura apasionada. Todas querían compartir conmigo lo que yo deseo vivir con Gabrielle, buenos y malos momentos de vida, estar siempre ahí, para cuando te necesiten, vivir una vida junto al amor deseado. A partir de la esfumación de Gabrielle, vagaré por ahí sin rumbo como un perro desahuciado. He tenido que beber el aliento del desamor, para descubrir la ley de la vida.Pero me acojo al dicho popular de…más vale haber amado y perdido,que no haber amado nunca y eso valdría para todas las mujeres que se sientan descorazonadas como yo. Porque ambos, sentimos y vivimos el mismo dolor por el fruto de un desamor.  
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    Pasaron unos días, y Miro, pasó de ser un mirlo blanco a un pájaro herido por la flecha hechizadora de Cupido. Cambió ganas de vivir por deseo de muerte. Casimiro Lambea, el enamorador contemporáneo se decía para sí mismo: 
 
      
 
    —No tengo miedo a la muerte, mi miedo, es no saber vivir sin el amor de Gabrielle.  
 
      
 
    Pese al momento negro que lo tocó vivir por el rechazo de su amada; Miro, seguía siendo el soltero más cotizado de la comarca y del país. Él, continuaba siendo el objetivo de muchas féminas con ideas casamenteras. El joven aventurero superó aquella trágica desavenencia recuperando su obsesiva aspiración de encontrar la mujer perfecta por dentro y por fuera con más ambición que antes de conocer a Gabrielle. 
 
      
 
    El caprichoso destino puso ante él una exuberante veinteañera que se le podía leer en el interior de sus ojos brillantes las palpitaciones del corazón, la muchacha solicitaba sexo ilimitado y sin pedir responsabilidades. Casimiro Lambea, consideró la presencia de la moza como la elegida por el destino para mitigar su dolor. Y así, sin más comentarios ni explicaciones iniciaron su cortejo particular con miradas cruzadas e intensas y, con el pensamiento claro de lo que deseaban los dos. 
 
      
 
     La pareja se dirigió al apartamento del heredero sin cruzar palabra alguna, pero con las intenciones despejadas; satisfacer encantados los designios del destino y los suyos propios. Una vez en el interior de la vivienda, la atrevida muchacha se dirigió con los brazos abiertos al afortunado y apesadumbrado, Miro, y le dijo sin el menor reparo: 
 
      
 
     —Estoy deseando de descubrir el cuerpo que tapa este vestuario tan florido que llevas puesto. 
 
      
 
     Y, el mohíno afamado al ver que la chica iniciaba el desnudo le comentó al tiempo que retiraba con sus brazos a la atrevida muchacha: 
 
      
 
     —Démosle  tiempo al tiempo muchacha, porque igual, lo que esperas y deseas descubrir no es lo que tú esperabas encontrar. Antes de iniciar nuestro deseado momento, quiero decirte que he tenido mis historias, nada serio, aunque estoy convencido que este será el inicio de una buena amistad, compartida por dos personas que desean estar juntas sin impórtale su pasado. No obstante, creo que deberíamos de sincerarnos antes de despojarnos de nuestros atuendos, porque todos tenemos nuestros secretos ¿Verdad? Y como doy por hecho que los míos los conoces, me gustaría conocer los tuyos.  
 
      
 
     La muchacha sin pestañear una sola vez replicó: 
 
      
 
     —Mis secretos, son los mismos que los de una desnuda e indefensa adolescente «sexo y más sexo». Soy feliz por estar aquí y ahora con el hombre más solicitado del mundo para compartir lecho de manera desaforada, así que, no existe en mí más tapado, que el deseo de una aventura de mujer adelantada a su tiempo. Miro, tu fama internacional de ser el hombre que más satisfacciones lujuriosas das a tus parejas debaile y cuando digo baile me refiero a momentos de excitaciones continuos y variados, sin limitaciones y sin testimonios ajenos; donde todo es válido por la obtención del placer de una erótica relación sin limitaciones, solo sexo ¿Entiendes ahora cuales son mis intenciones?   
 
      
 
    Los ojos humedecidos de la chica, le hicieron relucir un brillo luminoso por la lubricidad. Miro, al detectar la velocidad de la joven, le aclaró con voz de fracasado enamorado: 
 
      
 
    —     ¡Perdona querida! Te recuerdo que la precipitación siempre conduce a errores, no lo olvides. Antes de seguir avanzando en nuestra amistad tienes que saber que la elegida por mí,  será galardonada con el sobre nombre de mí princesa, y si reúnes todas las exigencias pasarás a ser mi reina. También quiero que sepas que no haré nada que hiera tus sentimientos de mujer, ni pasará nada que tú, no quiera que pase ¿Lo has entendido?  
 
      
 
    Después de dos silenciosas miradas, respondió la bellísima muchacha con cara de complacencia por la conversación tan comprometida: 
 
      
 
     —Lo sé, lo entiendo y he oído tus exigencias, estoy dispuesta a dar todo de mí, ya que doy por hecho que tú estarás a la altura de las circunstancias, pero ¿Cómo y cuándo sabré si seré tú princesa seleccionada?  
 
      
 
     —Lo sabrás cuando las mariposas alteen en mi interior y despierten con sus movimientos la ilusión de volver a tener pasión por el sexo. Pero antes de que esto ocurra, te diré que, lo importante en la vida no es lo que des, si no, a quien se lo entregues. Porque cuando la pasión se acabé, lo que verdaderamente contará será lo que la pareja tenga en común. Y una vez aclarado todo, buscaré con mis caricias en tu cuerpo desnudo ser extasiado por el espirito indómito del amor y, si se cumple el embrujo, tú serás la elegida a la que llevaré al altar —explicó con voz mansa y seductiva sin perder de vista el fondo de la mirada de la incondicional enamorada. 
 
      
 
      —Pues que dictamine el destino y si él, quiere que sea así ¡Sea! Yo no le exigiré nada más, mi príncipe de cielo despejado —arrulló la paloma voladora, ansiada de sexo antes de cumplir su sueño.  
 
      
 
    Y con esta conversación previa al momento deseado entre ambos, iniciaron el momento libidinoso haciendo realidad el pensamiento de deseo natural que por ambiente sexual tocaba. Miro Lambea, sacó su arma de seducción letal, su voz embriagadora y le dijo a la brillante aspirante: 
 
      
 
     —Deja que se divierta el paladar con este cuerpo tan dulce y salado a la vez para que con mi acción, engrandezca tu esbeltez, más aún, si cabe.  
 
      
 
    —Que cosas más suaves y bellas dices, Miro —respondió entusiasmada la muchacha enamorada por la pasión del momento. 
 
      
 
    —A veces, ni yo sé quién soy, cuando me escucho decir esas lindas palabras. Eso sí, sólo mis compañeras de cama han oído y sentido mis mensajes. Ahora amor mío, déjate llevar por el momento, porque tú reúnes muchas de mis buscadas exigencias.  
 
      
 
    Al terminar aquel acto de acoplamiento salvaje. Miro, se quedó alentado por lo ocurrido, miró a su aspirante y le explicó con dulzura lo acontecido: 
 
      
 
     —Jamás había conectado igual con ninguna otra mujer, no te prometo nada, pero tampoco te descarto definitivamente, lo he pasado considerablemente bien contigo. 
 
      
 
    La joven lozana con voz enloquecida por haber conseguido su sueño: compartir lecho con el superdotado del que todas sus amigas hablaban y sólo una escogida como ella, disfrutó, y expresó:  
 
      
 
    —Aunque me castiguen los Dioses a ser empapada con fuego y azufre, deseo con toda mi alma volver a tener momentos de lujuria como el vivido, eres el rey del sexo que la madre naturaleza ha engendrado para el bien de la humanidad. Volveré encantada a tus brazos a la más mínima observación tuya; Miro, te has convertido en el fruto del deseo para este cuerpo pecador. Hoy, me has convertido en tu esclava, seré una más de tu harén conquistado. 
 
      
 
    —Perdona que te detalle joven y admirada muchacha, acabamos de conocer nuestros respectivos cuerpos desnudos con un máximo de disfrute, pero creo que no debes entregarte de esa forma tan incondicional, aunque tal vez mereció la pena por haber vivido este esplendido momento lujurioso. Me agradó oír que hayas descubierto en mis brazos la chispa que encendió tú particular llama del amor. Yo no me considero un conquistador de esos que van rompiendo corazones por ahí, aunque por lo visto y vivido hasta ahora, reconozco que no faltarían motivos para pensarlo, pero… está bien, te prometo que nos volveremos a ver. Ha sido un placer compartir deleites de amor con una mujer tan brillante y espléndida como tú —señaló a la apasionada muchacha. Una estudiante de periodismo que deseaba hacer un artículo  lleno de veracidad. La aspirante a periodista, no movió ni un pelo mientras Miro la despedía con su clásica sonrisa. 
 
      
 
    —No dejes de llamarme amor mío, insisto, estaré esperando ansiosa de volver a verte y estar juntos de nuevo —expresó mientras se retiraba sin dejar de mirar pecaminosamente el rostro del afortunado Casanova. 
 
      
 
      
 
      
 
    No había pasado ni una hora del encuentro con la periodista cuando, le entra otra mujer de pelo negro azabache, ésta madura arquitecta de profesión utilizó para su declaración amorosa, una mirada tierna de corazón con carita angelical. Miro, al observarla le preguntó: 
 
      
 
     — ¿Qué has visto en mí, para que me mires de esta manera tan desenfadada y erótica a la vez?  
 
      
 
    —Los tíos que van sin barba como tú, veo en sus cuerpo personalidad y virilidad, sobre todo ahora, que está de moda llevarla. Al verte sin barba me pareciste un tipo original —confesó la arquitecta separada de dos maridos con barba cerrada, los dos. 
 
      
 
    —La vida es algo más que sexo ¿De dónde eres? —preguntó Miro. 
 
      
 
    —De todas partes y de ninguna en concreto —respondió la constructora. 
 
      
 
    —Antes de compartir sexo contigo, tienes que convencerte de que con un cuerpo como el tuyo puedes conseguir todo lo que quieras, y te propongas en la vida —alegó, el nuevo Casimiro Lambea que había vuelto a sus antiguos deseos afectuosos. 
 
      
 
    —Si sigues por ahí, seré una mujer indomable para ti. 
 
      
 
    — ¿Acaso te estás haciendo la irresistible para favorecer tu ego personal en un mundo desconocido para ti, como es el mío? 
 
      
 
    —Desde tu interior te crees mejor que los demás ¿Verdad? Acaso la vida ha desarrollado un sexto sentido que te ha hecho reaccionar en ciertos asuntos de esta forma —objetó la técnica experta también en proyecto de amor.  
 
      
 
    Miro, la observó con detenimiento antes de explicarle: 
 
      
 
     —Pasaré página y volveré a empezar. Retornaré mi búsqueda de nuevo entre mujeres, hasta encontrar la elegida por el destino. Tal vez, sea ese mí sino, buscar permanentemente hasta encontrar la mujer perfecta por dentro y por fuera. 
 
      
 
    —Ó tal vez, sea un amor imposible lo que estás buscando —expuso la proyectista sabedora del nuevo edificio que deseaba construir en su vida afectuosa. 
 
      
 
    —No se puede dejar de amar al amor de tu vida y ponerte a buscar a otra persona para quererla de la misma forma que a la anterior; eso no es una solución fácil, salvo que no la amaras lo suficiente. El amor por Gabrielle, me hizo vulnerable y fornido para futuras relaciones, pero también hay un dicho popular que dice: una mancha de mora con otra mora se quita así que, acércate morena mía e iniciemos el cortejo que en realidad, es a lo que hemos venido hacer aquí. Salvo que no seas libre y tus pensamientos sean otros distintos a los míos —exteriorizó Miro. 
 
      
 
    —Soy, y me siento más libre que una gacela cruzando la sabanadel Serengueti. Tal vez, no es a mí a quien quieras y desees hacer el amor ahora mismo —objetó la redicha de la arquitecta. 
 
      
 
    Miro, acabó con aquellos momentos de idas y venidas. La cogió por la cintura como solo él sabía coger a una mujer y le dijo entre arrumacos: 
 
      
 
     —Ven aquí, te haré levitar como nunca antes lo habías soñado, las horas las convertiremos en segundos. Hagámoslo de forma que sea algo increíble para ti y para mí. Disfrutemos de la segunda oportunidad que la vida siempre nos da. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, descubrió con la nueva conquistada, un comportamiento frío y distante, su actitud fue como un tempano de hielo, solo ella disfrutó del momento. 
 
      
 
    La absorbente separada, después del disfrute erótico comentó: 
 
      
 
     —Huí del fuego para caer en las brasas. Fue algo extraordinario e inverosímil. Entiendo que toda mujer debería sentir en sus carnes el mismo placer que yo acabo de vivir, por lo menos, una vez en su vida. 
 
      
 
    Hay cosas y actitudes que algunos humanos no entenderemos jamás y hasta un vagabundo maloliente que vestía con harapos oscuros vio al conquistador enamorar a una de sus muchas mujeres con cierta solvencia. Asombrado por lo visto y oído, el desarrapado individuo se marchó del lugar  enfadado, pero con discreción, e iba diciéndose para sí mismo: 
 
      
 
     —Qué suerte tienen algunos tipos y otros que desgraciados somos ¡Maldita sea mi estampa! 
 
      
 
    Miro, al quedarse solo de nuevo, se vio imbuido en un estado reflexivo. Aprovechó el momento para decirse a sí mismo: 
 
      
 
     —Yo no tengo la culpa de que las jóvenes princesas deseen regalarme su virtud constantemente. He desvirtuado a todas cuantas se han posicionado ante mí, y por ello, no me siento culpable, porque todas han sido mujeres mayores de edad y responsables de sus actos ¿Quién soy yo para negarle el deseo de ser disfrutada por una persona de mi talante físico y mental? Esto no es fruto de una fama imaginada, si no de un merito divulgado por haber recibido los placeres íntegros de este incesante buscador, de un solo amor. Ellas, y no yo, han ido pasándose la información por el placer recibido. Todas vivieron sus propias fantasías voluntariamente, por ello, me siento inocente, no un malhechor. 
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    Una señora que cuidaba su cuerpo con escrupulosidad y presumía de tener sus pensamientos limpios y puros; de profesión ama de casa; esposa de donFulano al que quería tanto, que lo odiaba por ello. Vivía dos pisos más abajo del apartamento de Miro. Un día, aprovechando que su esposo había salido temprano de viaje por asuntos de trabajo, la esposa fiel se llenó de valor pecaminoso, subió, llamó con pesadez a la puerta de Miro, dando golpes y toques al timbre de forma arrebatadora e insistente, y cuando éste abrió la empalizada con inmediatez preocupada, manifestó de forma exasperada la fiel señora: 
 
      
 
     —No espero que valores el esfuerzo al que he sometido mi mente para estar junto a ti, pero sí el hecho de intentar pasar un rato de gloria contigo. Vengo alertada por tu fama de amante discreto y perfecto. Pretendo que me empotres contra la pared un rato o ratito, lo que necesites o tengas por costumbre, pero hazlo, que por este deseado momento contigo, me daré por satisfecha pese al gran atrevimiento mental y físico. Sé que puedes pensar que cualquier hombre podría apagar este fuego interno, de necesidad afectiva, pero ninguno tiene la fama de seductor que tienes tú. Ni nadie en este planeta puede presumir de un cuerpo tan perfecto como el tuyo, además, eres con diferencia mi vecino más afectuoso. Solicito urgente una relación extramatrimonial, solo que antes de nada, insistió y aclaró: sólo una infidelidad por entender que más de una seria vicio y yo no pretendo con mi atrevimiento convertirme en una depravada cualquiera —indicó la señorarecatada de dos pisos más abajo, un tanto nerviosa pero dispuesta a llegar hasta donde tuviera que llegar por alcanzar su momento de infiel gloria. 
 
      
 
    Miro, un hombre excepcional de mente fría y calculadora. Un ser humano de medidas extraordinarias para ser un hombre, por un momento dejó su mente en blanco, y empezó arrellanarla con frases como esta: 
 
      
 
     —En breve, seré un especialista en tauromaquia, un experto en la colocación de astas en frentes ajenas. También se acordó del final de la película de Casa Blanca cuando Humphrey Bogart le comento al jefe de policía mirándole impávidamente: presiento que es el principio de una buena amistad. Y con esa impregnación  obsesa por el sexo le preguntó a la vecina: 
 
      
 
    — ¿Detecto problemas maritales entre vosotros, o son cosas mías? 
 
      
 
    Por unos instantes, sé silenció la conversación, hasta que… el audaz e insaciable soltero posicionó el pensamiento sobre el cuerpo desnudo de la valiente vecina y le confesó: 
 
      
 
     —Este será un terreno pantanoso de difícil navegación pero… vale, ya que te has decidido te diré que siempre te observé y destaqué por tu pelo de color miel dorado, digno de la elegancia representada por sólo un grupo reducido de hermosas mujeres. Tú cabellera me invitaba a pensar en el color de tu cuerpo desnudo cada vez que coincidíamos en la entrada, y debo confesarte que te tuve en mis sueños voluptuosos en varias ocasiones, aunque, desistía de ellos cuando pensaba que eras una mujer felizmente vinculada. Siempre renuncié a mi propuesta de invitación al sexo, ya que nunca creí que tú… y yo… compartiéramos momentos de gozo alguna vez. Recuerdo que me decía a mi mismo cuando os veía juntos cogidos de la mano:las mujeres hermosas siempre son atraídas por hombres poco apropiados  
 
      
 
    La enlazada, se quedó ensimismada por lo oído y visto. Se autoconfesó mentalmente y se dijo: deja de soñar como una joven enamorada, despierta y baja, la realidad te espera. Y, siguió con la conversación con el idolatrado vecino: 
 
      
 
     —Sé a ciencia cierta,  que no soy muy original, pero no te voy a mentir, yo también te desee siempre. Mi marido nunca me dejo plenamente satisfecha o al menos yo nunca gocé como todas tus alojadas —declaró la salida vecina, la que siempre iba acicalada hasta las cejas.  
 
      
 
    — ¿Y cómo sabes tú que mis invitadas disfrutan conmigo? —preguntó el ingenuo conquistador. 
 
      
 
    —Cuando te veía junto alguna de tus conquistadas apreciaba en mi interior unas sofocaciones escalofriantes y pecaminosas, me sentía reverdecida y preocupada a la vez, tal vez por ir acompañado de mi marido. Hoy, después de haber atravesado la barrera del miedo y del juramento a la fidelidad, aquellos males interiores han desaparecido y he decidido cambiarlos por un momento estelar y placido. Mi mente deseosa, sentía e imaginaba en tus relaciones mucha efervescencia erótica y también por los alaridos de placer de tus jóvenes acompañantes. Pensé entonces, que tantas delicias simplemente seria por el fruto de tus atributos masculinos —objetó avergonzada, pero aun así, dispuesta a cambiar el juramento de lealtad por el de adultera.  
 
      
 
    Aquella mujer que un día fue desposada por amor, cuando se cerró la puerta y el conquistador se acercó sin perder la mirada imprudente de la mujer entregada, hizo amago de… no, pero… mejor sí, ya que estoy aquí, y tras su corrección cedió a los impulsos del afamado Casimiro Lambea, sucumbiendo en sus brazos como una adolescente. 
 
      
 
    La fragancia de la joven esposa enamorada de su marido, pero deseosa de compartir sexo desaforado y verdadero con Miro, sirvió para que el enamorador se desperezara. Ambos gozaron sin tapujos ni cortapisas. Ella, estaba dispuesta a descubrir que el pecado da más placer que la finura de la esposa sumisa. Al terminar, se despidieron en la puerta con la discreción protocolaria que manda la sociedad comunitaria.  
 
      
 
    Él, le comentó en la puerta a su satisfecha vecina de cabellera dorada: 
 
      
 
     —La luz del deseo siempre acaba con la oscuridad de la mente, tu confianza en mí, te ha hecho sentir en tus adentros la majestuosidad de la vida, pero antes de despedirnos déjame decirte algo: tú le prometiste fidelidad a tu marido, ambos firmasteis un compromiso de respeto mutuo, tenías la responsabilidad obligada de no superar nunca la línea roja de lo permitido, la que nunca y bajo ningún concepto se debe traspasar. Y, si sabias todo el protocolo ¿Por qué has venido a boicotear tu compromiso matrimonial? 
 
      
 
    —No es una cuestión de adulterio, se trata de desarrollar con éxito la fantasía que todos llevamos dentro, la de conseguir los deseos propios e internos de la mente y, una vez superadas las primeras vergüenzas, mi lucha la centraré en sentir más felicidad en mi interior y tú serás el encargado de satisfacer todas mis aspiraciones lujuriosas. Yo era una de esas mujeres equivocadas que decían y afirmaba que era imposible disfrutar del sexo sin amor. Hoy, y después de lo ocurrido aquí y ahora, reconozco haber sido una estúpida por todo el tiempo perdido. Si me lo preguntas, la respuesta es sí, lo afirmo,es totalmente compatible, se puede ser feliz viviendo con el amor de un marido y súper feliz teniendo sexo con un galán de tu talla —explicó la libidinosa vecina.  
 
      
 
    —Siempre fuiste y serás una mujer soñada por muchos hombres; sigue con ese buen estado que, pese a tu edad, aun levantas pasiones ¡Cuídate! Sigue así nena, y ¡Presérvate por mucho años! ¡Ah! Y no dudes en pedirme lo que necesites: sal, azúcar, café, etcétera —manifestó el enamorado, con cara de satisfacción y de propuesta a futuros momentos de corduras amorosas como la que acababa de vivir. 
 
      
 
     Ella, le contestó con un tono silencioso y confabulador: 
 
      
 
     —Lo haré, porque hacer el amor con un reputado Casanova como tú, ha sido todo un honor para mí.  
 
      
 
    Se dio media vuelta y girando noventa grados la cabeza le puso sonrisa a sus ojitos y glosó con descaro la señora: 
 
      
 
     —No descarto que en algún momento me quede sin sal, azúcar o café. Pienso, e insisto joven vecino, que yo era de las que creía que no se podía tener sexo sin amor; pero a partir de hoy, he pasado de ser una mujer de pensamientos frígidos a ser una esposa de hechos afectuosos. 
 
      
 
    —Por favor, hazlo por tu bien, no vallas por ahí diciendo nada de lo ocurrido. Ambos hemos cumplido un sueño anhelado, y créeme, has superado con creces todas mis expectativas. Tener sexo contigo ha sido algo sorprendente, ha sido como bañarse en agua de rosas, con la salvedad que éstas, además, eran rojas. Superaste el listón de mi mejor momento. Hoy te puedo asegurar que mi pasión por tú sexualidad fue apagado con excesos por tu buen hacer. Gracias, por los grandes instantes de placer que acabamos de sentir —exhibió con dulzura Miro, a la vecina adultera pensando en las posibles embestidas del esposo astado. 
 
      
 
    Se retiró dejando la puerta entre abierta. Miro la cerró con llave y cerrojo y cuando se disponía a sentarse llamaron de nuevo, era la vecina que volvió para curiosear: 
 
      
 
     — ¡Perdona, soy yo otra vez! Me he ido con las ganas de preguntarte ¿Cómo se llega a conseguir el deseo de hacer el amor con tantas mujeres y porqué? Y ¿Cómo lo haces para que te deseemos el primer día y a primera vista? 
 
      
 
    Miro, se percató enseguida de la situación y pensando en lo que vendría después, le invitó a caminar de nuevo al interior de su vivienda indicándole con la mano extendida la puerta de entrada al recinto confortable, mientras le comentaba: 
 
      
 
     —Pasa y acomódate, mi colindante placentera. Antes de seducidnos de nuevo y aprovechando que tenemos la confianza necesaria te comentare: nunca te olvides de tu gente, porque ellos son los que te quieren de verdad. Ahora, contestaré a tus preguntas: no pienses que los hombres tenemos necesidades muy distintas a las mujeres, lo que ocurre es que los hombres le damos preferencia a nuestra primera necesidad, que no es otra que hacer feliz a nuestras respectivas compañeras, y por eso, invitamos a ir constantemente al lugar preferente donde las relaciones son más intensas y placenteras, la cama.  
 
      
 
    —Respondiendo a tu segunda pregunta te explicaré que soy un simple varón que no tiene secretos con sus amigas, por ello, te diré que desde la primera vez que lo pensé siempre supe cómo hacerlo. Llegué a la conclusión desde el inicio de mi vida aventurera que debería hacerlo todo muy simple, y entonces, me dije para mis adentros: seré yo mismo tal cual soy, no fingiré ser lo que no soy y por supuesto no aparentaré ser quien nunca fui. Simplemente haré uso de mi natural simpatía y de mi mirada benévola y lo demás, vendrá solo —matizó el buen vecino, ahora más cercano y continuó diciéndole: 
 
      
 
    —Trataré de responderte con hechos voluptuosos, pasa acuéstate, o siéntate en mi lecho de amor, porque superada la primera vez el resto te será más fácil de entender, además, tu marido no llegará hasta mañana. Aprovecharemos para seguir contándote un poco más de mi ajetreada vida. Empezaré diciéndote: al principio me porté como un inelegante inexperto, pensaba que las mujeres todas erais iguales y poco inteligentes en la cama. Fue un error de novato que descubrí tras muy pocas copulaciones, ya que me enteré por mi propia experiencia que todas erais unas bellas e inteligentes princesas en la cama y fuera de ellas. Es cierto que ha habido mujeres de todo tipo, desde la más frígida hasta la más ardiente. Eso sí, tengo en mi haber bastante conocimiento del tema, y por favor, no me preguntes porque, pero puedo asegurarte que con todas las que he compartido cama, siempre triunfó el amor. Desde que inicie mí particular singladura por alcanzar mi sueño, tenía en mente la ardua tarea de demostrarle al mundo los beneficios por la ingesta del aceite de oliva virgen extra, para todo lo relacionado con la salud y la  hombría del varón. Estaba, y ahora estoy más convencido si cabe, de que no existe una afirmación más clarividente que lo vivido en mi propia experiencia. También te diría que esa fuerte virilidad, las mujeres la detectan enseguida, porque ellas, es decir vosotras, siempre lleváis activado vuestro erótico y particular sensor de captación de hombría que todo varón llevamos dentro y, todo eso en un breve espacio de tiempo. Lógicamente, hablando sólo en un plano meramente sexual. Siempre y cuando la mujer en cuestión, conozca su cuerpo y si ha sentido el placer de su propio organismo. De lo contrario, daría igual el hombre que tenga delante, pues esas mujeres de bajo rendimiento sexual forman parte de otros colectivos, que ni imaginan, ni fantasean nada en el siempre atractivo terreno de la sexualidad. Ellas son, las que sólo piensan en la inteligencia, la bondad y la tolerancia del individuo. 
 
      
 
    Dejaron aparecer el silencio de nuevo y, pasados unos segundos Casimiro Lambea, comentó: 
 
      
 
     —Ahora, cambiaré de tema y te daré en exclusiva una valiosa información, son datos estadístico que nadie conoce. A lo largo de estos años y después de haber vivido satisfactoriamente innumerables encuentros amorosos con mujeres de todas las edades y profesiones, excepto con mi vecina aquí presente que no entra en las estadísticas; al final de nuestra relación, ha todas les he ido preguntando ¿Qué fue lo que les atrajo más de mí? Y ninguna coincidió en la respuesta pese a ser la misma pregunta. Estas fueron algunas de las respuestas, empezaré por la respuesta de mi amada Gabrielle; cuando me dijo que le encantó cómo dominaba la moto y la manera de embragar, cambiar y acelerar —por cierto— se sonrojó al contestar. 
 
      
 
    —Otra señora joven y casada, me dijo que le parecía un tío muy sexi por no tener cuenta en ninguna red social, y sobre todo por no alardear de ello. 
 
      
 
    —A una muchachita veinteañera, le encantó mi forma de interactuar con un perrito que había en la calle, le conmovió mi sensibilidad poco usual en un hombre. 
 
      
 
    —Una empleada de banco, le impresionó mi forma de hablar, por mi naturalidad, y descubrió con ello que sería una persona muy viril y divertida en la cama —no se cortó lo más mínimo, la banquera. 
 
      
 
    La vecina entusiasmada afirmó: 
 
      
 
    —Sí, estoy de acuerdo pero eso pasa igual en los dos sexos. 
 
      
 
    — ¡Perdona! Déjame acabar que si no se me olvida. La amiga de otra amiga que descubrió que cocinaba bien, tenía el convencimiento que si un hombre cocina, debe hacer bien el amor. 
 
      
 
    —A veces no entiendo a las mujeres, una soltera de edad avanzada que vivía entre gatos, me confesó en un bar de poca monta: eres un tío muy atractivo, me has impresionado por la forma de pedir el coñac “solo y sin hielo” por eso, le parecí muy masculino y vigoroso. 
 
      
 
     —En una ocasión, una chica de nariz recta y labios carnosos me vio cruzar las piernas con cierta feminidad. Eso le puso, y pensó también que sería muy vigoroso. 
 
      
 
    —La fisioterapeuta del centro rehabilitador me comentó que los masajes en mis abdominales le ponían demasiado, que parecían la armadura de un gladiador romano. 
 
      
 
    —Una hermosa y bonita camarera, que vestía uniforme de falda corta y  ensañaba piernas altas, puso su cuerpo a mi entera disposición, porque mi voz le pareció muy enérgica y bonita; le sonó encantadora, seductora y arrebatadora. 
 
    —Sin embargo una compañera de esta que destacaba por su pómulos envidiables, la voz le daba lo mismo; a ella lo que le puso fue ver como jugaba y reía con los hijos de los amigos.  
 
    —La secretaria del alcalde me confesó que lo que más le gustó y le puso de mí, fue lo calladito que soy en las conversaciones. Esta afirmación le llevó a la conclusión de que sería un tío muy machote y potente. No lo entendí nunca, porque ella no paraba de gritarme mientras copulábamos ¡Háblame dime algo! Cosas de mujeres. 
 
      
 
    —Toda una señora sicóloga casi metida en los cuarenta y bien parecida, me expuso que conmigo donde y cuando quisiera. Al preguntarle ¿Por qué, que has visto en mí que te ha atraído tanto? Ella respondió: todo en general pero lo que más le encantó, fue la forma de reír tan sincera y divertida que tuve cuando una auxiliar contó el chiste de la secretaria: 
 
      
 
     —Mamá, ¿La secretaria de papá es hermana mía?
— No querido, ¿Por qué?
— Porque ayer sentí que le decía: Che papi, ¿Qué me vas a regalar para mi cumpleaños? 
 
      
 
    —Yo no lo vi tan gracioso pero no estuvo mal; fue bonito y divertido, acabamos en su casa, estuvo muy bien, vivimos momentos muy juguetones. 
 
      
 
    —Y a mí, ¿Por qué no me lo has preguntado? —solicitó la buena vecina, deseosa de decir lo orgullosa que estaba por descubrirle su particular ¿Por qué? 
 
      
 
    —No sé, tal vez por creer que nos volveríamos a ver, o por un inocente despiste mío. Pero si estás interesada, te lo preguntaré y me contestas sin más. Así que, está bien, ¡Dímelo si crees que es importante saberlo! —objetó el hoy charlatán de sucesos acontecidos y respuestas generales sin señalar nombres, sólo profesiones a lafiel vecina y ahora amiga. 
 
      
 
    —Siempre supuse que serias un tío muy macho y viril, porque jamás te vi alardeando de nada. Y para mí, la ausencia de ostentación es demasiado atractiva e irresistible. Y tengo esa sensibilidad natural de descubrir a los hombres con esa necesaria seguridad en sí mismos que tanto me apasiona. Esa es mi debilidad por ti —reveló la amante vecina de cabellos abrillantados como la miel y de tamaño de jugadora de vasquez. 
 
      
 
    Miro, se puso de color incendio: brillante y traslúcido y con afirmación comentó: 
 
      
 
     —Al final de todos estos comentarios y anécdotas vividas, pienso que todo es y fue posible, porque las personas han sido creadas por el destino para ser queridas y amadas entre ellas mismas, sin importar rango, ni sexo, o tal vez fue el mismísimo diablo el que amañó nuestras mentes para que no dejáramos de pensar en el sexo para reírse de los que se quedan con las ganas. Es una opción, que suelo pensar con frecuencia cuando no estoy disfrutando de la compañía de ninguna de mis elegidas. 
 
      
 
    —Perdona Miro, pero yo creo que en ocasiones es bueno reconocer los errores e intentar hacer propósito de enmienda, pero no desviemos el tema, y… para ti ¿Cuál ha sido la mejor, o la que más te impactó por su forma de entrarte para convencerte de ir a la cama juntos? —preguntó la señora lanzada y acoplada con otro. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, un pensador rápido de respuestas apropiadas confesó a su atrevida vecina: 
 
      
 
     —Después del inexorable paso del tiempo, yo solito saque mi propia conclusión: los mejores encuentros con diferencia siempre son aquellos que las mujeres toman la iniciativa. Es evidente que están condicionadas por su particular hormona del amor. Y ya que estamos en confianza, te diré que, desde que hice corregir los errores de mi destino, yo nunca rechacé a hembra alguna porque siempre dudé si la mujer desconocida seria mi añorada princesa, la que… a la postre, podría ser mi reina.  Pero sí, quise mucho a Gabrielle, hasta que me dejó por su actual pareja. Ella, es la única mujer que conocí en mi vida que no pasó desapercibida ni por mí, ni por nadie que la haya conocido, supongo. Su inteligencia y belleza destacaba desde lo más insignificante de su interior hasta el punto más oculto de su exterior. Mí Gabrielle, es un fenómeno femenino al que todo el mundo admira, no existe en el planeta tierra un ser masculino que la conozca y no ansíe estar con ella. Busqué durante muchos años a la mujer perfecta por dentro y por fuera. Cuando la vi por primera vez, supe que era la mujer que estaba esperando. Después, me rechazó y creo que la tengo perdida para siempre, aunque a veces, no pierdo la esperanza de volver a verla y reiniciar nuestra relación de nuevo. No insistiré, reconozco que lo he superado y que está superación la tengo incrustada en mi debe particular —comentó con un tono de anhelo por Gabrielle. 
 
      
 
    —No te infravalores, ni lo dudes vecino amigo, conmigo has superado con creces todas mis expectativas. Y ahora si me lo permites te diré que eres un vicioso del sexo por no descartar a ningún tipo de mujer. Un deseoso permanente de hembra como tú, debería marcarse un final y centrarse en una sola mujer —ilustró la seducida amante y esposa viciada.  
 
      
 
    —Lo sé, pero no puedo, aunque también sé que no debo dejarlo hasta encontrar a esa única mujer especial que sea capaz de hacerme feliz y yo a ella para siempre. Tú no sabes lo complicado y duro que es pasar cada noche con una mujer distinta. Pese a reconocer que esta fue mi elección de vida, en ocasiones me parece demasiado dura, también pienso que, lo iré superando con el tiempo. Trataré de ir seleccionando con quien irme a la cama. Creo sinceramente que no sería capaz de decirle ¡No! A ninguna aspirante. De dónde crees, que saco las fuerzas para seguir adelante con mi empeño de encontrar a la mujer de mis sueños, sobre todo después de haberla encontrado y perdido. He tenido que recomponer mi desdichado corazón e iniciar mi búsqueda, que no es otra que volver a encontrar la mujer más bella y perfecta. Es mi sueño, y no cesaré en el empeño hasta conseguirlo. Porque desde pequeño solo tengo un objetivo en mi vida, encontrar la mujer agraciada que quiera compartir mi sueño de vida, y cuando la encuentre, juntos daremos buena cuenta de nuestro existir. Será un premio a mi insistida perseverancia. Me convertiré por mi expreso deseo, en su particular preso de amor. 
 
      
 
    —Con esta o con aquella ¿Cuál es la diferencia? que más te da, después de haberte encamado de forma indiscriminada con tantas y tantas mujeres. Sigue así, porque estoy convencida que tú darás más de sí: soltero sin compromiso, que casado con juramento de fidelidad —definió la nueva y satisfecha amiga de pensamientos diferentes, con cierta ironía, e insistió en sus interesados consejos maternales: personalmente creo que se te han degenerado las hormonas, porque lo tuyo, para nada es lo normal, y, por favor, dime antes de que me vaya ¿Tú que les decías a la mujeres con las que estabas al despedirte? Y para terminar te haré por curiosidad otra pregunta ¿Tú nunca tuviste un gatillazo? 
 
      
 
    —Nada, yo a cambio les regalo mi mejor sonrisa a todas, e incluso a ti que tu reinado ya fue poseído por otro hombre cuando me digas adiós te regalaré una sonrisa especial, por ser la reina de otro. Y, en respuesta a lo del gatillazo, te diré que desde pequeño he escuchado que otros no han podido evitarlo en algún momento de sus vidas, sin embargo, yo jamás tuve un momento laxo para avergonzarme. Ahora te haré una confesión de mí frustrada fantasía: hasta el momento, vecina atrevida y mujer casada; siempre quise ir al cine solo, sentarme en la fila de los mancos donde las parejas se funden entre tocamientos silenciosos y, esperar que se siente a mi lado una mujer desconocida para hacer lo propio —ilustró el despertador de sueños amorosos. 
 
      
 
    La osada señora, cogió el guante del amante perfecto y contestó con solvencia: 
 
      
 
     —Tal vez algún día, me dejaré caer en el asiento de al lado de alguien a quien acabo de conocer e intentaré hacer realidad su sueño cinéfilo. Ya está bien vecino amado, me dejaré de intrigas, sí, veré contigo al lado una película, cuando tú digas o simplemente me lo insinúes. Es lo menos que puedo hacer por ti, después de los dos encuentros tan maravillosos que hemos compartido a solicitud mía —declaró con ímpetu la dama casada con otro varón. 
 
      
 
    —Tal vez, veas en mí al don Juan contemporáneo de la era moderna, y por eso piensas que superaré la fama del más internacional de todos los don Juanes de la historia. Y a propósito, el don Juan Tenorio de Zorrilla, dijo estas grandilocuentes palabras: ama, perdona y olvida, son afirmaciones de vida, que cuanto antes, debes aplicar a tu vivir diario. Dicho esto, te diré que veremos o no la película, pero estaremos juntos sin saber quién es cada cual. Porque si sé quién eres, romperías la realidad de mi fantasía. Sé, y estoy convencido de ello que los fenómenos de la naturaleza los maneja el destino a su antojo, y que todo está escrito antes de que ocurra, así que, si está escrito, sucederá así.  
 
      
 
    —Vecina amiga y también amada, te diré que soy de un lugar donde los hombres echan el humo de sus pitillos a los ojos de sus mujeres y estos mismos odian a los hombres que se lo hagan sus mujeres. A sí que, vallamos despacio, demos tiempo al tiempo, porque yo te he echado algo más que el humo de mi pitillo —musitó Miro, sorprendido por la disposición de la vecina. 
 
      
 
    —Miro, tú no puedes decidir de quien te enamorarás, porque el amor te buscará y encontrará a ti primero. Y a mí me encontró para que fuera tuya cuantas veces quisieras, aunque esté casada, yo también tengo derecho a ser feliz —reclamó justicia amorosa la adultera, mientras mostraba sus dientes perfectamente alineados y blancos como las perlas. 
 
      
 
    —Antes de que desaparezcas, te diré que reflexiones esta noche cuando caigas en los brazos de Morfeo, porque esta nueva conquista tuya a partir de hoy arengará a todas tus presentes y futuras, a que tomen buena nota de tu valor, para que siguán tu ejemplo de mujer valerosa y decidida.Les recordaré tus sabias y exigentes palabrasyo también tengo derecho a ser felizy aumentaré de mi cosecha estas otras palabraspiénsatelo, pero hazlo, y no razones hasta después de haberlo hecho porque el amor como la imaginación, nunca deberían ser controlados, porque ambos han nacido libres como el viento que sopla cuando quiere y gira cuando le apetece. Pero te diré antes de despedirnos, que cuando de amor  verdadero se trata, nunca se está satisfecho, siempre se quiere más. Y lo más importante, sólo la entrega total e incondicional del verdadero amor es capaz de escribir una preciosa página en tú historia amorosa, y cuando es amor compartido será recordado hasta el final como la mejor hazaña de tu vida y de su vida —no lo olvides nunca. 
 
      
 
    La vecina se vio subida en un escenario traumático por lo escuchado y tras unos momentos reflexivos le respondió al ilustre enamorador: 
 
      
 
     —Para muchas de tus conquistadas, habrán sido y serán experiencias gustosas a la vez que disgustadas, mientras que para ti sólo habrán sido unos momentos de gloria a quien contar en la barra de un bar. Estoy completamente convencida que una persona tan inane como tú, jamás será bien recibida en ninguna página personal y mucho menos para que pase a la historia de esa persona. Así que renunciaré a tu amor infinito, por creer que tu amor por mí no será lo mismo, porque lo tuyo es vicio puramente  diabólico del que dejan la herida abierta sin cicatrizar, y con esta afirmación estoy convencida que estoy siendo demasiado indulgente contigo. Aunque esto no quita que nos volvamos a ver de nuevo en un encuentro afectuoso que supere al de hoy, reconociendo que será sólo por vicio voluntario, o de solo sexo, donde no habrá ningún tipo de compromiso y de juramento a la fidelidad. Total, para lo que me ha servido a mí el juramento y la firma. 
 
      
 
    Unos días después a la salida del cine, Miro,dice a su vecina que habían coincididocasualmente en la misma sala y en la butaca lindante: 
 
      
 
     —Gracias, por entender y compartir mí ilusión y mí fantasía. Eres genial por haberlo hecho y sobre todo, por cómo lo hiciste. 
 
      
 
    La vecina reaccionó posicionándose en modo defensa pese a sentirse correspondida, mientras dejaba caer una mirada lánguida con pestañeos sensuales e insinuantes que acompañaron a la despedida con un alargamiento de labios pintados para la ocasión de color carmesí. Ella replicó diciendo: 
 
      
 
     —Pese a ser mujer, yo siempre cumplo lo que prometo, acepta la reciprocidad y olvidemos el agradecimiento.  
 
      
 
    —Casimiro Lambea, que de gestos y de mujeres era todo un experto, le lanzó una mirada penetrante envuelta en una carita lastimosa de niño travieso para acabar manifestándole con palabras: 
 
      
 
     —Quiéreme esta noche. Necesito repetir lo vivido por casualidad en la sala de cine, tu negativa me dejará secuelas malas y créeme que mi deseo es todo lo contrario. Hazlo por mí bien y el tuyo, o mejor aún, hagámoslo sin más. 
 
      
 
    —Eso es imposible y lo sabes. Me estás invitando a que entre en el lado oscuro de la vida. Yo era feliz con mi marido antes de estar contigo, o eso creía yo. Ahora me siento como una vulgar pecadora —respondió con voz suave y mirada perdida en el recuerdo. 
 
      
 
    El exitoso y contrastado galán contemporáneo planteó sin titubear lo más mínimo: 
 
      
 
    —Expresamente hoy te deseo más que nunca, mi noble vecina; aunque entiendo y comprendo tú negativa no debes preocuparte por mí, volveré a luchar en soledad contra mis sentimientos, porque todo lo improbable debe ser inadmisible para todos, sin olvidar las excepcionales ocasiones que saltan todas las reglas. Tú corazón pertenece a otro hombre y no seré yo quien insista de nuevo y ponga a prueba tus debilidades carnales. ¡No, no seré yo! Aunque… lo desee más que nadie.  
 
      
 
    Se respiraba la confusión en los aledaños del cine, un silencio turbador por las desbastadoras palabras de Miro reinó su mente por unos minutos. Hasta que la atrevida colindante, atraída por las comprometedoras palabras del galán, comentó con cierta responsabilidad y con sentimiento culpable, al sentirse una mujer fácil de convencer por algo superior al deseo, ya que imaginaba que subiendo un peldaño más arriba la infidelidad pasaría a ser vicio puro y duro: 
 
      
 
     —La llamada del placer nos hizo felices por momentos, pero eso no me exonera de mí alta traición a mi esposo y a mi familia, lo siento, pero la respuesta es no.  
 
      
 
    Miro, volvió a reflexionar con precisión diciendo: 
 
      
 
     —Tal vez tengas razón, simplemente hemos sido cómplices de un deseo ferviente. Tengamos la empatía necesaria que la situación se merece, y que todo marido empitonado necesita tener. 
 
      
 
    Los dos asintieron y se resignaron por comprender que la situación picaresca no era sostenible. Había que proteger al hombre honrado. Cuando ya todo parecía aclarado, el heredero de Industrias Aceiteras Miro, explicó con cara y sonrisa de satisfacción: 
 
      
 
     —Me siento un hombre afortunado por haber disfrutado de tu compañía, pero como conocedor del sexo varonil debo decirte que, todo lo fiero del sexo masculino sale a la luz por su instinto de preservar su harén, sin importar la cantidad de sus féminas, y lo que es peor aún, toda esa fiereza se multiplica con mayor ferocidad y bravura, cuando se trata de proteger a la que él considera su hembra favorita. Es irremediable e inevitable, porque  está grabado desde su origen en el ADN del macho, por consiguiente, no es una cuestión de vicio por el sexo, sino, razones genéticas de deseo y protección. Ten cuidado con tu marido, porque tú vas irradiando haber compartido sexo con corona de laurel. Te aviso con mis palabras, ten cuidado, porque un marido despechado es peligroso e imprevisible. Con tu deseo de sexo desaforado, le acabas de pisar la cola al león por segunda vez, que yo sepa. Durante un tiempo debes ser más recatada y sobre todo, procura que no se entere nunca de tus deslices amorosos. Aunque también te diré que… llegado el caso, yo saldría en tu defensa como buen vecino y amigo, pero nunca como el causante de haber colocado los tejidos epidérmicos en ambos lados de la frente a modo de finas astas a tu elegido, que te quede claro.  
 
      
 
    —No te preocupes, llegado el momento le diría que me he acostado contigo para mejorar mis técnicas de seducción, con la única intención de hacerlo más feliz a él, que en definitiva es a la persona que amo y amaré siempre de verdad —respondió con seguridad prodigiosa la amante perfecta, dando una solución veraz a un posible problema de pareja.  
 
      
 
    Miro, se quedó pasmado por la respuesta preparada a un posible rifirrafe matrimonial y dijo con tono de asombro: 
 
      
 
     —Y luego van diciendo por ahí que los listos son los hombres. Y sí, tal vez sea así, sólo que las mujeres sois más inteligentes que los hombres y con diferencia. 
 
      
 
    La urdidora vecina expuso sin soltar su sonrisa picarona: 
 
      
 
    —Te contestaré y acabaré con esta intrigante conversación: “el amor no siempre llega cuando uno quiere, pero cuando nos llega hay que agarrarlo con fuerza para que se quede” 
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    La discreción del heredero era notoria pese a contar con unos cientos de encuentros consentidos y deseados; su silencio lo hacían más atractivo aún, ya que nunca alardeaba de sus conquistas amorosas. 
 
      
 
    El bueno de Casimiro Lambea ¡Jamás! Tuvo un hijo ilegítimo con ninguna de ellas. Pero cuando todas las flores florecían a su paso, cuando su vida más parecía sacada de un cuento mágico, el sabio destino le hizo bajar de su nube a la realidad de la vida mostrándole su peor rostro. Tenía que hacer frente a una situación nueva, diferente y tan distinta que todo aquello que le esperaba sería algo surrealista para él. Su admirada forma de vida; su consagrado período lujurioso; su fortuna amorosa que la vida le había regalado, se le truncaría para siempre, le ocurrió algo que cambió su vida. 
 
      
 
    Primera hora de un adelantado día de primavera, los gorriones rompían con sus aleteos desde el alba, el silencio de las calles y plazas de aquella mañana desigual. La mudez reinaba en el patio interior de la vivienda, silencio que solo se veía perturbado por el continuo runruneo de unas palomas que buscaban apareamiento constantemente sin importarles si es de día o de noche. Ella dormía semidesnuda, él completamente desnudo; ambos descansaban pacíficamente sobre el tálamo después de haber hecho realidad el sueño dorado de, otra más de sus amigas.  
 
      
 
    Hasta que… llaman con cierta violencia y exigencia a la puerta del apartamento. Miro, se levantó alertado por el ruido, se puso un pantalón corto y, al abrir la puerta se topó de frente con aquellos ojos felinos e ingeniosos que le recordaron la mirada fría y previsora de su perseguida y añorada Gabrielle. Miro, se quedó tan sorprendió al ver aquella guapa mujer que se frotó los ojos. Le recordó a su amada Gabrielle. Al principio de la sorprendente mirada, no daba crédito a lo que sus ojos legañosos veían, pensó que no sería Gabrielle, dado que aquella mujer de pelos alborotados mostraba un atuendo un tanto descuidado. Entre su vestuario aparecía la cabecita de una criaturita pequeña que sostenía con sus brazos llenos de tatuajes y pulseras, se trataba de un lindo y hermoso bebé. Los dos se sorprendieron al verse de nuevo. Dejaron pasar el tiempo de silencio que la situación requería. Ambos, se perdieron entre los recuerdos lujuriosos de sus respectivas mentes, siguieron mirándose con descaro hasta que Gabrielle exclamó: 
 
      
 
     — ¡Miro! 
 
      
 
    Casimiro Lambea, se recupero de su letargo reflexivo y pensó para él: 
 
      
 
     —Me siento transportado por el tiempo. Y, acabó diciendo a la madre que sostenía aquel guapo bebé: 
 
      
 
     —Creo que… tú fuiste la primera mujer que me hizo tomar la vida en serio. Pero antes de continuar por esos amargos derroteros, preguntó con cara de sueño aún: 
 
      
 
     — ¿Nos conocemos?  
 
      
 
    Gabrielle, también hizo retroceder su mente, mientras le hacia un barrido ocular de arriba abajo, y se preguntó a sí misma: ¿Quién no se acostaría con él? Tras su pensamiento lascivo, despertó de su asombro para expresarle al padre de la criatura: 
 
      
 
      —Un día hicimos el amor bajo el árbol de la vida, sí, en el olivo de tus ancestros y me aseguraste que yo era el amor de tus sueños. ¡Sí, tú y yo! Allá, en la finca de los catorce olivos ¿No me digas que no lo recuerdas? —preguntó sorprendida Gabrielle con el entrecejo arrugado. 
 
      
 
    Miro, se quedó estupefacto y anonadado tras descubrir que ciertamente se trataba de Gabrielle, su amor desaparecido y, más sobrecogido aún se quedó cuando Gabrielle le explicó con exaltación: 
 
      
 
     — ¡Es tu hijo, Mirito Lambea! 
 
      
 
    — ¡Queeee! Haber, haber ¿Qué ese bebé, que es tú hijo, ahora dices que es mío? ¡Discúlpeme señorita! Pero yo siempre supe que lo más importante de la vida, no es otra cosa que, amar y ser amado. Y mi corazón está ocupado, es cierto, hubo un momento en mi vida que elegí, a quien amar, porque una vez enloquecimos juntos, después, deje de amarla, porque yo nunca me sentí amado, ni correspondido por ella. Por ello, le diré usted joven descarad: que ahora solo tengo un objetivo en mi vida, “encontrar de nuevo a la mujer perfecta que quiera compartir mi sueño de vida y, cuando la encuentre, juntos daremos buena cuenta de nuestro existir”. Será un premio a mi insistida perseverancia. Me convertiré por mi expreso deseo en su particular cautivo de amor —puntualizó el teórico padre de aquel lindo bebé. 
 
      
 
    —Agua pasada no mueve molino, a si que, déjalo estar Miro —contestó la madre soltera. 
 
      
 
    Miro, miró a Gabrielle con la serenidad de un conquistador y pese a sentirse un autentico afortunado por volver a ver y tener delante de él a su verdadero y único amor, más el bebé que le acompañada, que era de hecho,  su segundo sueño más preciado, tener un hijo, éste le manifestó con cierta sorna: 
 
      
 
     —Mire señorita, trataré de ponerle en antecedentes familiares; históricamente los Casimiros Lambea hemos demostrado que somos hombres de un sólo disparo, eso sí, con pólvora seca y bala plateada, el resto de disparos y sin saber porqué, son balas de fogueo y con pólvora mojada. Y usted, una mujer desconocida para mí, pero con una sonrisa así, donde el encanto fluye por la comisura de sus labios carnosos, le daré la oportunidad de explicarse para entendernos mejor. Venga, entre y explíquese de nuevo por favor, dígamelo despacito para que yo me entere bien.  
 
      
 
    —Que sí, idiota, que es tu hijo. Se llama como tú, pero a mí me gusta llamarle Mirito —replicó con solvencia el bellezón de Gabrielle sin perder su mejorada sonrisa hechizadora. 
 
      
 
    —Espera un momento, yo no quiero tener hijos, yo no quiero problemas y a demás, ese niño no se parece en nada a mí —denunció el incomodado y nervioso Miro por lo visto y escuchado. 
 
      
 
    —Gabrielle, sin dejar de mirar y de observar las reacciones de Miro, aupó a la preciosa criatura y le concretó: 
 
      
 
     — ¡Bueno! ¿Me dejas pasar junto a tu diana acertada, fruto del disparo con pólvora seca y bala de plata, y de paso me invitas a un café, o me das cinco euros para tomármelo en la cafetería de al lado? —exteriorizó la preferida dejando de manifiesto su perfil  de anarquista testaruda. 
 
      
 
    Los nervios se apoderaron del ilustre enamorador de mujeres; después de darse dos o tres vueltas sobre sí mismo, acicalarse el pelo otras tantas ocasiones, rascarse la cabeza con sus dos manos al unísono, le indicó a su idolatrada amada: 
 
      
 
     —Mejor te doy los cinco euros, porque no hay café en esta casa, aunque ahora que lo pienso, tampoco tengo dinero.  
 
      
 
    Miro, se paró en seco, la sujetó por los hombros y dejando inmóviles sus dos parpados le explicó: 
 
      
 
     —Gabrielle, antes de prolongar esta falsa debo decirte que mi mente siempre disfrutó del sexo antes que mi cuerpo. Me pasó antes cuando te vi por primera vez, y ahora mismo me está pasando. También quiero decirte que estas cosas de los niños son muy complicadas, así que no debes sentirte obligada a hacer algo que no estés preparada. Piénsatelo, mientras veré que puedo hacer con los cinco euros; entró en la habitación donde dormía plácidamente su última conquista, le registró el bolso para conseguirle los cinco euros que le solicitó su arrebatadora Gabriele. Salió con el billetito en la mano y al entregárselo, ella le entregó un bolso y al bebé enfundado en un arnés porta bebes, y le dijo sin parpadear lo más mínimo: 
 
      
 
     —Quédatelo un momentito, vuelvo en unos minutos; dile que le quiero y que le querré siempre. Ella, sin bajar su mirada lagrimosa se acercó a Miro y le comentó al oído: sé que lo cuidarás muy bien amor mío, aquí tienes el libro de familia donde dice que tú eres el padre de Mirito y también que yo soy su madre. Gabrielle desapareció, entre sollozos sin más explicaciones, ella, se fue con la intención de no volver.  
 
      
 
    Miro, se quedó con el niño en sus brazos mientras observaba como su deseada amada desaparecía por el pasillo una vez más. Gabrielle, su princesa anhelada y siempre amada se le volvía a escapar de entre sus brazos. Allí se quedó Casimiro Lambea, el mayor conquistador de todos los tiempos, sin saber qué hacer con el bebé. Miro, permaneció impresionado por la fragilidad del bebé, no dejaba de mirarlo, pero cuando el bebé empezó a llorisquear se alarmó, se dio media vuelta con el angelito en las manos sin saber qué hacer. Entró en su dormitorio donde desfloraba a sus conquistadas. La dormilona acompañante se despertó alarmada por el llanto del bebé y preguntó impaciente por la procedencia del pequeño Mirito: 
 
      
 
     — ¿Quién es ese niño y de dónde ha salido?  
 
      
 
    —Es de mi prima Angelines, me ha dicho que no tenía con quien dejarlo y que vuelve enseguida, no te preocupes, tú sigue durmiendo mi amor —reveló Miro, saliendo del paso a la pregunta de la noble que reposaba plácidamente envuelta por la sabana de arriba después de una noche ajetreada, por la acción triunfante de un Lambea inspirado, que empezaba a recuperar la fogosidad de sus primeros fueros. 
 
      
 
    Dos horas más tarde, la muchacha que había pernoctado en su lecho le comenta al mejor amante que había tenido mientras cambiaba el pañal a Mirito: 
 
      
 
     — ¡Oye Miro! A mí me parece que tu prima no va a volver por su bebé ¿Verdad? 
 
      
 
    Miro, que rebosaba nervios por doquier, le comentó a la acompañante: 
 
      
 
    —Bueno mi amor, la verdad es… que… parece ser que yo soy el papá del niño. 
 
      
 
    La muchacha toda sorprendida por la respuesta y por los nervios mostrados por el misterioso padre, le preguntó con cara de espanto: 
 
      
 
     — ¿Te lo montaste con tu prima? 
 
      
 
    —No, no, ¡Qué barbaridad! No es mi prima, te he mentido, ella es Gabrielle la mujer que quise hacer mi reina para que gobernara mi corazón hasta la eternidad. No te preocupes, ella ha salido un momento para tomar un cafetito pero vuelve enseguida, será sólo un momento más. 
 
      
 
    La amada que reinó en sus dominios la noche anterior, se encendió de ira por lo escuchado y le expresó indignada: 
 
      
 
     —Pues… vale, toma tú bebé conquistador de tres al cuarto. Y soltándole el niño desapareció. Allí se quedaron los dos, padre e hijo, Miro y Mirito, sin saber qué hacer. 
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    Por primera vez en su vida, Miro, se sentía agobiado, no sabía qué inventar,ni qué hacer para callar al niño. Aplicó al momento su frase favoritadebemos afrontar la vida con la diversión que nos ofrece cada momento, sin dejar de pensar que tal vez, no exista un segundo momento tan divertidocomo el actual. Con el niño en la mano, Miro, se empezó ablandar. Las miradas profundas del bebé las aceptaba con la ternura requerida, ambos siguieron admirándose durante un tiempo. Casimiro Lambea, se plantó ante el espejo del armario con el bebé en la mano, puso la carita de Mirito junto a la suya con la intención de ver algún parecido; giraba la cara a derecha e izquierda, levantando y bajando la cabeza. Miro, se quedó mirándose fijamente a sus propios ojos y se dijo a sí mismo: un hombre que no es capaz de formar en su vida, una familia, no es un hombre de verdad. Después, colocó el bebé sobre la cama con un delicadísimo cuidado y volvió a decirse: 
 
      
 
     —No te me pongas mohíno Miro, que tú eres muy persistente e inteligente como para huir de la luz del destino.  
 
      
 
    Un padre nuevo, falto de experiencia, un soltero reconvertido que seguía sin saber qué hacer con el bebé, le preguntó al niño: 
 
      
 
     — ¡Oye!, tu madre no sería capaz de dejarte aquí tirado con migo ¿Verdad? o ¿Sí? 
 
      
 
    Mientras hablaba con su hijo, Miro, sólo se limitaba a mirar con una sonrisa y pensó entonces: 
 
      
 
    — Los sueños son el catalogo del deseo que la mente nos ofrece. Estos se cumplirán si se repiten con la asiduidad complaciente del deseo Sí, pero yo nunca soñé con ser padre y mucho menos tener un bebé de esta forma tan intempestiva. Miro, continuó inmóvil sentado junto a su hijo Mirito sin saber sí reír, llorar, ó que pensar. Hasta que en ese mismo instante suena el teléfono.  
 
      
 
    — ¡Diga! 
 
      
 
    —Soy yo, Gabrielle. Entre sollozos y lágrimas la madre le dice a Casimiro Lambea: 
 
      
 
     —Cuídale mucho. Por circunstancias personales yo no puedo hacerlo. Por favor, vigílalo y quiérele mucho.  
 
      
 
    Y, sin más explicaciones, soltó el auricular del teléfono público desde donde hizo la llamada; huyó despavorida dejándolo descolgado. Con el rostro colmado de lágrimas entró en el lavabo de la estación, llorando de arrepentimiento, un llanto que le salía del alma, con sollozos que escenificaban dolor por lo que acababa de hacer, pero el amor por su pareja le pudo más que el de su propio hijo. Se serenó con profundos suspiros; se acicaló un poco ante el espejo del lavabo y, decidió sentarse en la siempre fría sala de espera de la estación.  
 
      
 
    Una situación demasiado valiente, más propia de un heroína bíblica que de una enamorada moderna. Con la mirada embelesada y precisa en la fotografía del pequeño Mirito, no cesaba de preguntarse: 
 
      
 
    — ¿Cómo estaría su bebé con Casimiro Lambea, su padre? 
 
      
 
    El padre, mientras tanto, no daba crédito a todo lo que le estaba sucediendo, y no paraba de decir: 
 
      
 
     — ¡Diga! ¡Gabrielle! ¿Cómo que no puedes? ¡Diga! ¡Diga!  
 
      
 
    Se oía de fondo la megafonía de la estación de ferrocarril din don din el tren de cercanías situado en vía tres con destino Sevilla va a iniciar su salida. 
 
      
 
    Dos horas más tarde, Casimiro Lambea, se encontraba desesperado y excesivamente nervioso por lo que le estaba ocurriendo. Cogió su camisa floreada, cerró la puerta de la calle y se fue corriendo en busca de sus amigos Zoe y Rosamunda con el objetivo de explicarle lo sucedido, y sobre todo, qué se podía, o debía hacer con la criatura.  
 
      
 
    Los nervios le jugaron una mala pasada y cuando entraba por la puerta del bar restaurante se dio cuenta que el bebé lo había dejado sólo en el apartamento. Y, si iba corriendo en la ida, la vuelta al apartamento la hizo en un tiempo récor. Miro, no apaciguó sus nervios hasta ver a Mirito tranquilo y sosegado en su nido de aventurero. Casimiro Lambea, inspiró con tranquilidad; era su hijo y lo había dejado sólo sin su protección. Y, ahora sí, una vez que comprobó que Mirito estaba bien, partieron los dos en su ruidosa moto con dirección al restaurante de sus amigos. Pero… conforme iba sorteando coches con su ciclomotor, pensó que sería mejor ir a la estación del tren y tratar de encontrar a Gabriele para explicarle que estas cosas no se solucionan así.  
 
      
 
    Puso a las máximas revoluciones el motor de la moto con destino a la estación. El niño metido en su mochila llevaba la cara entre alegre y asustado, mirando al mundo desde una perspectiva no apropiada para un bebé. Miro, se creía un piloto de GP; sorteaba vehículos, autobuses y hasta motos de mayor cilindrada que la suya. Aparcó, y, con su niño en los brazos corrió hasta la ventanilla expendedora de billetes: 
 
      
 
     — ¡Discúlpeme señorita! ¿Ha visto usted a una señora joven, poco arreglada y muy guapa, por aquí? 
 
      
 
    —Lo siento señor, con esa descripción no puedo ayudarle, lo lamento. 
 
      
 
    Justo en ese instante suena por megafonía que el tren con destino Madrid acaba de efectuar su salida. Miro, corre por el andén hasta localizar por la ventanilla a Gabrielle. El tren, aumentaba la velocidad paulatinamente y ella al verlos, se limitó a encoger los hombros hacia arriba y a poner cara de lo siento. El tren se perdió en la distancia. Miro y Mirito, se quedaron justo al final del andén mirando como desaparecía el tren de cercanías y con él, la mamá de Mirito y su compañera deseada. Cabizbajo achantado por lo ocurrido, ahora sí, puso rumbo a casa de sus amigos. Ellos, sí que sabrán qué hacer con mi bebé, se dijo para sí mismo el enamorador contemporáneo. 
 
      
 
    Rosamunda al ver entrar a Miro con un precioso bebé en las manos, sonrió y llamó la atención de su esposo Zoe dándole un codazo y comentándole: 
 
      
 
    —Mira quien acaba de entrar. 
 
      
 
     Rosamunda, una mujer sabia e inteligente donde las haya, conocía por su hijo Otón a la perfección todas las conquistas y apareamientos del enamorado encantador, siempre supuso e imaginó que esto ocurriría. Ella, salió de detrás del mostrador y se dirigió a ver al bebé. Al cogerlo le comentó a Miro con una alegre sonrisa: 
 
      
 
     — ¡Pero bueno!, que bebé tan lindo ¿Quién es esta preciosidad? 
 
      
 
    Sin bajar la mirada que había fijado en el entrecejo de Rosamunda, le comentó: 
 
      
 
     —No te la vas a creer, pero esta preciosidad es el fruto de mi única relación con el amor de mi vida Gabrielle, y sí, este bebé es mi hijo, porque me lo ha dicho su mamá. Por cierto, tenía tantas ganas de volver a verla, lo deseaba con toda mi alma, y cuando lo consigo desaparece como por arte de magia. Ahora que me estaba recuperando ¡Zas! Se presenta con un bebé de quince meses, me dice que es mi hijo, que se llama Mirito y se esfuma de nuevo —explicó con voz quebrada y con los ojos humedecidos por el dolor de la nostalgia, el seductor apresado por una habilidad amorosa. 
 
      
 
    —Que me estas contando, Miro, esto es lo más importante que te ha ocurrido en tu vida, pero no ves que cosita tan bonita tienes aquí. Ahora podrás disfrutar del otro amor y podrás decirle cuanto le quieres, y lo importante que es él en tu vida, sin olvidarte de recordarle con frecuencia que siempre estarás ahí cuando te necesite. A partir de ahora, Mirito será la razón de tú existir. Cuando le digas que lo quieres, no lo hagas por rutina, hazlo para recordarte que él, es lo mejor que te ha pasado en su vida, porque tener un hijo es lo más grande y hermoso que le puede suceder a una persona.  Y ahora, deja de decirte que eres un enamorado desfavorecido por el destino. ¡Dime solo una cosa! ¿Sabes cómo y cuando sucedió? —preguntó entusiasmada y un tanto desorientada Rosamunda, la mujer que en ocasiones sustituyó a su mamá. 
 
      
 
    El galán con cara de triunfador y sin arrepentimiento alguno por lo sucedido confesó: 
 
      
 
    —Claro que lo sé, tuvo que ser en el tercero, cuando la empotré entre los dos troncos del árbol de la vida, cuando ella me dijo con voz apropiada al momento vivido He visto y sentido la gracia de Dios en su máxima expresión 
 
      
 
    —Tú eres un portento de hombre, eres guapo, fuerte, sensible, varonil, alegre y para colmo de los colmos, serás rico algún día y sobre todos tus parabienes, el más oculto e importante de todos; eres una gran persona, así que deja ya de lamentarte. Olvida tu promesa de encontrar a la mejor y más adecuada para tu familia y para ti; no pienses que tu sueño de fantasía se ha convertido en una pesadilla, piensa en positivo, ya que por tú insistencia ha aflorado esta alhaja, llamada Mirito —glosó la madre de su amigo Otón un tanto enfurecida por las incomprensiones de Miro. 
 
      
 
    —Hay cosas que no cambiaran nunca, por ello no dejo de pensar que en ocasiones: ¡Sí!, y en muchas ocasiones ¡No! Siempre se dijo que el marco ayudó a vender el cuadro. Ahora, déjame Rosamunda amiga, me estas sacando los colores con tanto alago, déjalo, el problema es que no se qué hacer. Ahora que apareció de nuevo en mi vida, me vuelve a ignorar y no es justo Rosamunda. Ella, me enamoró para siempre y una vez  conquistado mi corazón, Gabrielle, se comporta como una mujer vanidosa y frívola conmigo —apostilló el joven enamorado hasta más no poder.  
 
      
 
    —Un amor no correspondido es un amor perdido ¿Por qué razón el tuyo iba a ser diferente? Verás Miro, en la vida, hay que luchar por lo que uno quiere por muy difícil que parezca la contienda, pero también te diré que no es posible amar a una mujer y desear estar con otra a la vez. Hay que elegir una forma de vida, porque el pasado siempre aparece en el presente para marcarte el futuro. Así que ya lo sabes, no dejes un mal rastro hoy, porque a veces se cumple la profecía —explicó la buena mujer con la seriedad que sólo una madre sabe tener. 
 
      
 
    Miro, que solía pensar antes de responder con la intención de no verse metido en charcos no deseados, le confesó a Rosamunda: 
 
      
 
     —Sí, pero mi libertad está en juego ¿Qué voy hacer con mis amadas venideras? Porque una cosa es segura, cuando una mujer detecta un bebé en una posible relación, huye sin más explicaciones por muy romántico, viril e interesante que éste hombre pueda ser. No puedo dejar de pensar que estas cosas me pasen a mí precisamente. Mí singularidad siempre me obligó a formarme día a día. Me hice amigo de los libros, del trabajo y del deporte. Estudiar, trabajar, correr y subir por lo más alto de los árboles. Todo formaba parte de mi formación.¡Vas a llegar, no ceses en el empeño, lo conseguirás! Auguraban mis maestros y sobre todo mi abuelo. Quien me explicaba con rigor que no tuviera miedo nunca, que en la negativa de mis recelos, estaba el bienestar de mi persona. No se resuelve un problema de vida cotidiana de la misma manera, teniendo miedo que no teniéndolo, aunque la solución sea la misma. No me dejaré amedrentar por la situación, después de haber sido el más rápido de todos los Casimiros Lambea, ¡No! Correré entre los olivos respirando el aire limpio que genera el alba. Disfrutaré de la luz de la vida, con los primeros rayos del sol, con los que  iluminan y dan ese color excepcional de belleza inerrable a un majestuoso mar de olivos. Asumiré como un hombre todas las consecuencias y cargaré sobre mi mochila todas mis tristezas y grandezas. Haré uso de mi pericia con la humildad y honestidad del mejor de los Casimiros Lambea —expuso con celeridad reflexiva el famoso mujeriego invadido por exceso de amor y por un precioso bebé. 
 
      
 
    —Pero… ¿Qué me estás contando? Déjate de ñoñerías de niño bien y piensa cómo vas a criar a esta criaturita. ¡Por favor! No seas quejica, Miro, no te preocupes más de lo debido, nosotros te ayudaremos a sacar a esta hermosura adelante hasta que su madre recapacite y vuelva a por él, o con ganas de formar una familia. Piensa, el ¿Por qué? Una madre se vio en la necesidad de abandonar a su ser más querido. En definitiva Miro, recapacita lo que te ha solicitado con su acción irreflexiva. Ella, necesita espacio para reflexionar, ordenar ideas, existir simplemente y cómo vivir sin su bebé, una vez transcurra el tiempo que ella necesite volverá junto a ti para estar con su bebé. Porque una mujer puede olvidar a su amor y padre de sus hijos, pero lo que nunca olvidará una mujer madre, será a ninguno de sus hijos, por muchos que esta tenga. Así que tranquilízate y asume tu parte de responsabilidad con imperturbabilidad que como padre te corresponde —reveló con sabiduría vivida la mujer que con su esfuerzo regentaba y hacia funcionar el negocio familiar: bar, cafetería y restaurante. 
 
      
 
    Miro, un romántico por naturaleza heredada, dijo con voz de anhelo a su amiga Rosamunda: 
 
      
 
     —Aún recuerdo con satisfacción aquel brillo en sus ojos, donde sólo se veía felicidad. Rosamunda, estoy convencido que jamás volveré alcanzar el cenit de la gloria con ninguna otra mujer, después de volver a ver de nuevo a mi amada Gabriele, aunque en mi interior algo me dice que nos volveremos a ver en un lugar indeterminado que sólo el destino sabe. Ella es el fruto de mis sueños, siempre la recordaré con un cariño especial. Mi esperanza seguirá con vida porque nadie mejor que yo sabe lo que ocurrió, y sobre todo, cómo sucedió, bajo el olivo de la vida. Por eso, no quiero volver a perderla, la quiero demasiado, no sé si seré capaz de volver a soportar ni un segundo más su ausencia lejos de mí, y sobre todo, sin la esperanza que todo desamor necesita. Y concluiré con mis declaraciones apasionadas con una revelación personal que tal vez justificaría sus dos espantadas u huidas: todos tenemos un secreto que puede hundir nuestro amor: presente o venidero,  sólo que en mí caso, no existe ningún secreto. 
 
      
 
    —Los chinos, dicen que el aleteo de una mariposa puede ser el inicio de un huracán. Y mucho me temo, que tú estás en mitad de la tormenta fruto de aquel exitoso galanteo. Deja tu mente libre de una vez y céntrate en tú hijo Mirito, es lo más importante de tu vida en estos momentos. Piensa que tú hijo Mirito es algo inherente a tu vida, desde el momento que ella lo abandonó en tus brazos protectores. ¡Piénsatelo, Casimiro Lambea! Mi oferta y la de mi familia seguirán en pie siempre que la necesites —mostró con rotundidad la buena de Rosamunda.  
 
      
 
    —No tiene nada que ver amiga mía, con todas las mujeres que ha habido en mi vida antes de Gabrielle, he alcanzado el clímax más de una vez y… eso, quieras o no, te da cierta fama de don Juan. Y lo hice, porque no conocía otra forma más eficaz para expandir las estructuras mentales y fortalecer el más deseado de todos los placeres que hay en la vida. Fíjate que fácil lo tenía, simplemente les decía: nos sentamos en la hierba para disfrutar del atardecer y… que el destino disponga. Y, con todas acababa disfrutando bajo el techo de la luna y con la capota de las estrellas. Estoy convencido, que cada una de las afortunadas con las que vi florecer el día, fueron momentos nacidos para ser recordados y jamás olvidados por ninguna de ellas. Pero hay un lugar único en el mundo, donde maquiné y dispuse cautelosamente un plan de acción para hacer cumplir los designios naturales del destino. Un ambiente silencioso que lo hace incomparable, un lugar ideal, donde pasas de tener un encuentro sexual altamente erótico, a otro más tierno y romántico sin moverte del sitio. Allí, junto el olivo frondoso de la familia supe darle un toque diferente al encuentro con Gabrielle. No olvidaré nunca aquella velada íntima cargada de romanticismo. Fue un momento sentimental que superó con creces todos los lugares habidos y por haber. Por eso, invitaría a todas las parejas de enamorados que deseen vivir un salvaje momento lleno de afecto, a que organicen un picnic para merendar, aunque reconozco que la cena le da un plus de fantasía sentimental que el día no tiene. Que se busquen un buen olivo para extender la manta, lejos de la luz de la ciudad. Les puedo asegurar a todas las parejas que ignoran, o duden del embrujo que genera el espacio abierto dónde el silencio del campo domina el ruido, consiguiendo con su mutismo hacerse el mejor aliado para una cena romántica con luz natural. Una velada solitaria, donde el silencio, la luna y las estrellas comparten la soledad de la pareja. Puedo testificar, que allí, la fabula aparecerá —comentó el romántico Casimiro Lambea, matizando ante su amiga Rosamunda que su imagen dominante es la de un enamorador contemporáneo. 
 
      
 
    —Podrás dejar de hablar de esas chorradas etéreas y caprichosas que no conducen a ningún lado y centrarte en lo que tienes encima. Miro, se trata de un bebé, que es tú obra, y un hijo, es lo más sublime que le puede ocurrir a una persona. Tu era romántica está concluida y cuanto antes lo asimiles mejor te irá a ti y tu criaturita —reveló con severidad la mujer menos pasional del universo. 
 
      
 
    Una caída de lucidez inundó su mirada, Miro, comentó a su respetada Rosamunda: 
 
      
 
     —Solo ella, tiene asegurado un hueco especial en mi corazón de forma permanente. Todos los días, hasta que conocí al amor de mi vida, a la niña de mis ojos; los empezaba pensando que hoy sería el día elegido por el sabio destino para encontrar a mi buscada y añorada princesa. Y cuando empezaba a olvidar aquella manía pensativa y obsesiva mía, ¡Zas! Aparece Gabrielle de nuevo, con un retoño que dice que es mío, y media hora más tarde, se larga, dejándome a mí, solo ante aquella nueva e indeseada aventura. Pero lo más curioso de todo, es que en unos pocos meses atrás, me he tenido que hacer unas cuantas pruebas de ADN para demostrar que no soy el padre deseado por las respectivas madres que en mi busca venían. Lo que nunca negué, ni desmentí fue que mantuve relaciones satisfactorias con ellas —intentó aclarar aquella complicada situación el bueno del heredero. 
 
      
 
    —Y con tu hijo Mirito ¿Te harás, o hiciste las pruebas de ADN? —preguntó llena de intriga Rosamunda. 
 
      
 
    — ¡No! Con mi hijo Mirito no hará falta, ya que yo deseaba estar junto al amor de mi vida, la mujer de mis desvelos que no era otra que su mamá Gabrielle. Y además, este niño se me parece un poquito ¡Mira, mira el hoyuelo de su mejilla! Es igual que el mío —ratificó su interés por Gabrielle, con sus declaraciones por el amor incondicional que le procesaba. 
 
      
 
    Rosamunda decidió zanjar la conversación diciéndole: 
 
      
 
     —Tú sabes que toda la gente que te conoce te adora, aunque está claro que eso no te bastará para ser feliz. Eres un ser especial, no tienes ni la menor idea de lo especial que eres ¡Vive la vida! Y deja en paz a esa mujer que tienes idolatrada desde que viviste unas horas de locura desenfrenada.  
 
      
 
    Miro, enseguida reaccionó pensando que su hijo seria su mejor baza para reconquistar con éxito el amor de Gabrielle, y comentó con una sonrisa inexplicable: 
 
      
 
     —Rosamunda, queramos o no, la vida está continuamente encadenada a los designios del amor. Para acabar con esta rica conversación, te desvelaré mi secreto para encantar a mis amadas: siempre empiezo por los ojos para enamorar a una mujer, observo el interior de su mirada y veo la cantidad de Ángel celestial que lleva dentro y la cantidad de demonio indisciplinado que le acompaña, después, actúo de forma protocolaria, y en el interior de su mirada, Gabrielle siempre desprendió versos de amor angelicales ¿Lo entiendes ahora? 
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    Así es Zoe: un hombre de armas tomar. Su intolerancia a los homosexuales,  unida a su condición de macho ibérico, lo situaba como un hombre ignorante de los tiempos actuales.  
 
      
 
    Aunque por tener cierta empatía con él, debo entender sus motivos, que lógicamente no comparto. Zoe, es un excelente esposo, pese a sus arcaicos pensamientos, obedecía con cierta humildad y resignación a su siempre amada Rosamunda. Entristecido por lo visto y escuchado en la conversación anterior con Rosamunda, le preguntó al Miro con una voz conciliadora y comprensiva: 
 
      
 
     — ¿Qué vas hacer con Mirito, Miro? 
 
      
 
    El mujeriego de corazón ocupado, vacilo en su respuesta porque conocía al personaje y sobre todo, su condición de machista. Zoe, vivía en una incongruencia total; él sostenía que el varón es por naturaleza superior a la mujer, a la vez que reconocía que en el matrimonio quien manda y controla es la esposa. Y, en su mantenida tosquedad vivía feliz. Conocedor que subsistía bajo el mandato de su esposa, una mujer diez donde las haya. Le contestó diciendo: 
 
      
 
     —El amor no está hecho para pensar, solo tienes que sentirlo para desearlo y disfrutarlo. Yo lo sentí, siento y sentiré, y hasta hace poco tiempo lo disfruté. Y ahora, respondiendo a tu pregunta, te diré que aún no lo sé, creo que sería bueno ir a buscar a su mamá allá donde este. 
 
      
 
    Zoe le miró largamente y acabó indicándole: 
 
      
 
     —Sí, eso estaría bien, pero… y tú ¿Qué deseas hacer? ¿Sabes dónde encontrar a su mamá? La otra opción sería la de olvidarla para siempre —volvió hacer otras preguntas aclaratorias el marido acomodado de vida resuelta. 
 
      
 
    —Creo que me dijo que era médico degeriatría y gerontología y que trabajaba en una gran residencia de la tercera edad en Madrid. Y claro que si, desearía volver a verla, y volver a estar con ella y ser felices los tres juntos, ya lo creo. Aunque nos vimos muy brevemente, vi en su mirada que ella tambiénlo deseaba. Lo de olvidarla, pues si no hay más remedio, trataré de borrarla de mi cabeza, aunque no sabría cómo hacerlo porque no dejo de pensar en ella. Tal vez, algún día superaré el desgarro que siento en mi interior, te puedo asegurar que es un dolor indescriptible, creo que no lo superaré nunca, salvo que logre estar de nuevo con ella —aclaró Miro, dejando la mirada perdida en el recuerdo de aquella mágica tarde noche, cuando el crepúsculo sacó su máximo esplendor con el objetivo de embellecer el acto más hermoso entre un hombre y una mujer: “unir con fogosidad dos cuerpos desnudos de enamorados” 
 
      
 
    Zoe, una persona sensible pese a sus arraigados pensamientos de impertinente falócrata, comentó con voz responsable: 
 
      
 
     —Escucha tu corazón, él no se equivoca nunca. Ella fue tu primer amor, y eso, jamás lo olvidarás, por eso no debes de cesar en el empeño de buscarla allá donde este ¿Sabes cuánto tiempo tardé yo hasta que Rosamunda me dijo: sí? 
 
      
 
    —No lo sé ¿Dime cuanto? Aunque lo primordial es que ¿Estarás encantado con ella, verdad? —preguntó con cierta desidia el descorazonado aventurero.  
 
      
 
    Con rostro de satisfacción el ilustre y sabio tabernero, aunque ignorante en temas importantes de la vida, le confesó a Miro: 
 
      
 
    —Contestando a tu primera pregunta te diré que, todo el tiempo que ella quiso. Y en respuesta a la segunda pregunta, al menos no estoy arrepentido por la decisión que en su día tomé. Ahora, también te diré que no puedes cambiar el viento, pero puedes ajustar velas para alcanzar tu destino(Paolo Cuello)  
 
      
 
    —Zoe, perdóname, tú sabes que yo no insulto a nadie, simplemente resalto las malas artes de los demás cuando las detecto, claro está. Por eso, creo que tal vez todo esto haya sido un error mío —replicó sumiso con cara de perrito apaleado el desorientado enamorado.  
 
      
 
    —Nunca se le puede llamar error, al hecho de seguir los impulsos del corazón. Así que… no me mires y, ¡Anda, e intenta averiguar dónde está ella! No te rindas a la búsqueda —azuzó a la investigación y averiguación, el camarero sin quietismos de ningún tipo. 
 
       
 
    El rostro de Miro, posó de forma resplandeciente e ilusionada, lleno de satisfacción por lo escuchado y respondió con voz enérgica: 
 
      
 
    —Sí que lo haré, porque ella es increíble, es mi alma gemela, es el gran amor de mi vida. Trataré de ser un buen marido y un buen padre para nuestro hijo Mirito. Iré en su búsqueda como me has dicho Zoe, ¡Uh! demasiado bueno para ser verdad. Pero antes de continuar, debo decirte que a medida que la conversación avanzaba, mi mente ha ido hilvanando con asombro que la mayoría de las mujeres con las que estuve, buscaban con la inteligencia a su príncipe azul, cuando deberían de haberlo hecho con el corazón, que en definitiva, es el que tiene la fuerza para encontrarlo, ¿Verdad Zoe?  
 
      
 
    —Justo todo lo contrario que te pasa a ti. Tú, el más pequeño de los Casimiro Lambea, supiste desde el principio amar con el corazón. Por esa razón te invito a que continúes con tu insensatez amorosa hasta el final. ¡Anda! Dile a mi mujer que te dé a Mirito. Busca a la mujer de tus sueños, no ceses en el empeño hasta encontrarla, y si es hoy, mejor, porque mañana igual es tarde. El amor de tu vida y la felicidad de ambos te espera allí donde esté Gabrielle, la madre de tú hijo, ¡Búscala y encuéntrala! Uno debe luchar siempre por la mujer que ama y no cesar en el empeño hasta conseguirla. Cuando la encuentres, dile que jamás dejaste de echarla de menos —predicó de nuevo Zoe a su amigo y protegido Miro. 
 
      
 
    —Joder Zoe, me has roto todos los esquemas ¿Ahora como busco yo a Gabrielle sin ser experto en nada? Aunque ahora que pienso, sí que soy un tipo muy curioso de todo; preguntaré a la gente buena para que me guíen hasta ella. 
 
      
 
     Miro, sin dejar de mirar la cara de sorpresa de  Rosamunda, se lleno de valor y le indicó a su protectora: 
 
      
 
     —Rosamunda, prepárame para el viaje a Mirito que nos vamos a buscar a su mamá a Madrid, es hora de pasar página. La encontraré y nos juraremos amor eterno. 
 
      
 
    Pese a que ella seguía con la mente inundada por la petición oída, Rosamunda ordenó a Miro: 
 
      
 
    —En la vida, todo se soluciona con fe, perseverancia y buena voluntad. Ahora, deja de mirarme y pásame el pañal, tu hijo se acaba de hacer popo y pipis y cada vez huele peor.  
 
      
 
    —No te estaba mirando Rosamunda. Comprendía mientras te admiraba que el éxito del matrimonio está basado en la forma de cuidar el uno del otro. ¡Ah! Y solo te admiraba por el cariño que le das a mi hijito y la ilusión que le pones a tus quehaceres, por eso, dispones de mi más profunda admiración, por ser una gran esposa y la segunda mejor madre que he conocido. Tienes mi reconocimiento a la gran mujer que eres.  
 
      
 
    —Sexi e increíblemente adorable a la vez,  pero imprevisible como el viento: una vez sopla para aquí y otras por allá. Deja de enjabonarme y dime ¿Dónde buscarás a tu bellezón? Si sólo sabes que se llama Gabrielle —comentó con voz llena de suavidad y complejidad. 
 
      
 
     Después pensó para ella: por fin vas a triunfar en el amor; el verdadero amor surge cuando se superan los inconvenientes sin reparar en defectos. Simplemente se asumen. Nunca, se debe cesar en el empeño de encontrar a un amor verdadero, nunca. 
 
      
 
    La entusiasta realidad de la vida a la que fue sometido el bueno de Casimiro Lambea, le dejó un tanto aturdido. Miro, un ser que estaba acostumbrado a vivir constantemente en un mundo de fantasía, les dijo a la pareja feliz: 
 
      
 
     —Es cierto, sólo sé que se llama Gabrielle y que es médico en un geriátrico y madre de mi hijo Mirito, eso, y que la quiero con toda mi alma. Entendiendo que con todos esos detalles debería bastar para encontrarla. Lo haré por Mirito, como la haría el mejor de los padres, aunque las cosas que se hacen por los hijos, se hacen, porque se quieren hacer, pero sin esperar nada a cambio. Bueno, en mi caso también espero estar con su mamá, tanto o más que él. Todo el mundo debe desear un objetivo en la vida antes de los treinta años, y a mí me falta poco. Debo conseguir mi objetivo de vida, que también es el sueño de mí existir. 
 
      
 
    Rosamunda, la esposa de Zoe que fue princesa antes que reina; se decía para ella misma: hay momentos en la vida que no tienen precio por su sabor y dulzor y, este es uno de ellos. Después,  fijó su mirada sobre Miro y le dijo con todo su sentimiento femenino: 
 
      
 
     — ¡Vete! Busca a tú Gabrielle con tu cuerpo de cigala y, has que vuelva a creer en ti. Porque sólo existe un buen amor en la vida, solo que, será el tiempo quien decida si acertaste o te equivocaste en la elección. ¡Anda! Ponte elegante con ropa moderna y deja salir tu atractivo personal, e intenta lucirlo con soltura en la capital. Empieza a buscar por residencias de ancianos y geriátricos en general. Pregunta por la doctora Gabrielle, y si la respuesta es no, le dices ¿Y sabe dónde trabaja? —apuntó Rosamunda a modo de madraza frustrada por no haber tenido un hijo de la talla de Miro. 
 
      
 
    La mente intrigante de Miro, le envió una señal diciéndole:  
 
      
 
    —Cuando surge un problema, lo que hoy ves oscuro mañana lo verás claro. Relájate, pon las cartas sobre la mesa y piensa como solventar y ganar esta novedosa partida antes de jugarla. Después, se dijo de nuevo a sí mismo: soy Casimiro Lambea, un incesante buscador de momentos dulces de la vida. Veo felicidad, donde otros ven tristeza, pienso que es una simple cuestión de carácter. Y hoy, mi osadía me indica que debo buscar a Gabrielle allí donde esté. A continuación pensó lo que tenía que decirles a sus amigos: 
 
      
 
     —Tengo que ir, mi pensamiento me dice que me ponga en acción y también me dice que, todas las mujeres son una obra perfecta de Dios, pero con Gabriele se le fue la mano, ella es la perfección mejorada. Mientras que exista una posibilidad debo de seguir intentándolo. Porque por alguna razón, soy un convencido de que, el éxito es el fruto de la constancia. 
 
      
 
    Y, sin más explicaciones, Miro y su hijo Mirito se pusieron en marcha. Sabía lo que quería y lo que tenía que hacer para conseguirlo. Cogieron el tren de las 8:30 horas del día siguiente. Zoe, les acompañó a la estación. Antes de coger el tren, tomaron un café en la barra del bar y, al despedirse, Zoe le dio un sobre con trescientos euros. Los dos se fundieron en un fuerte abrazo y se despidieron…  
 
      
 
    Zoe, un ser áspero de primera presencia, curtido por su afán de superación y lucha diaria, sacó de su oculta  chistera la sensibilidad que escondía con argucia para decirle al enamorado: 
 
      
 
     — ¡Cuídate Miro! Y sobre todo, cuida de Mirito. Que tengas suerte y encuentres a su mamá, y no olvides nunca que a veces la obsesión por lo imposible tapona la salida natural de la felicidad. Te digo esto, porque lo tuyo con Gabrielle es como el santo grial, la gente sabe que existe, porque tú lo has comentado, pero nadie la ha visto nunca. 
 
      
 
    Durante unos segundos, Miro, se quedó mirando fijamente la mirada del cantinero amigo y le comentó fríamente: 
 
      
 
     —No dudes nunca de la palabra de un Casimiro Lambea. 
 
      
 
     Y, ambos se fundieron en un segundo generoso y fuerte abrazo. Cuando sus dos caras se juntaron fruto del abrazo, Miro, le comentó a Zoe: 
 
      
 
     —Adiós amigo mío, ¡Gracias por todo! Cuidaros vosotros también y dale un abrazo a mi amigo Otón, que al final, no nos hemos despedido. 
 
      
 
    Mirito, se quedó dormido en los brazos de su padre. Miro, caminaba por el andén en busca de su vagón con el bebé en los brazos y no dejaba de renegar para sí mismo. El sol sale con fuerza todos los días de la semana, y yo debo seguir disfrutando de mis escarceos semanales: el sábado es el más caliente para mí, sin olvidar el excitante domingo, que me deja preparado para vivir un lunes apasionado, pero el que más me entusiasma es el martes, por dejar abierta la intriga del miércoles, mis jueves embriagadores no tienen precio por estar en mitad de la semana, lo que te permite amanecer en el día favorito del septenario, el entusiasmado viernes. Utilizaré mi estado camaleónico para sobrevivir sin el elixir de la vida, pero… sólo, si fuera necesario. Estoy convencido que allí donde voy ahora, me verán como un ser diferente, seré una curiosidad humana entre el gentío, alguien al que la gente odiará o venerará. Pero claro, yo soy así y no pienso cambiar nunca. Dejó de pensar por unos instantes y antes de subir al vagón correspondiente, pensó que debería de publicar y recomendar a todas las personas y parejas que se hacen la corte, que conocieran o deberían visitar su tierra, un lugar donde las estrellas son singulares y diferentes, como sus habitantes, e incluso invitaría a todas las parejas de enamorados que deseen vivir un salvaje momento lleno de romanticismo, que organicen un picnic para merendar, aunque es más recomendable una cena con inicio en el crepúsculo para ver como se oculta el día y aparece la oscuridad de la noche, ese detalle le dará un plus de fantasía sentimental que el día no tiene. Que se busquen un buen olivo mar adentro, donde extender la manta, lejos de la luz de la ciudad. Una velada solitaria, y que el silencio, la luna y las estrellas presidan el festejo de la soledad de la pareja ¡Allí, puede pasar mucho bueno de todo!  
 
      
 
    Miro, y su hijo Mirito, que viajaban ligeros de equipaje enseguida encontró su sitio, el mismo que le proporcionaba el billete, un asiento en clase turista que por casualidad le había tocado ventanilla. 
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    Ya en el tren y pese a ser y sentirse un jiennense de pro; saciado de ver y contemplar los alineados olivares, no paró de deleitarse de las vista del mar plateado que forma el gigantesco olivar de la provincia de Jaén. Dónde dicen los visitantes llegados de otros lugares que… Dios, creó aquí, en este rincón desconocido del planeta, el paraíso interior y después, lo dividió en noventa y siete celestialestrozos. El milagro de la búsqueda acababa de iniciarse, Miro, no sabía lo que era tener miedo porque su abuelo le enseñó a no tenerlo. Él, sólo tenía un sueño que cumplir: encontrar a su amada y madre de su hijo.   
 
      
 
    Los continuos vaivenes del tren y la falta de sueño consiguieron que padre e hijo se rindieran enseguida a los brazos de Morfeo. Miro, se despertó sobresaltado. Ya habían atravesado la provincia de Jaén y superado despeñaperros; acababan de entrar en los llanos de la mancha. Una hora después, la cacofonía avisaba de la llegada inminente del medio de transporte a la primera estación de la provincia de Ciudad Real. Miro, no dejaba de mirar por la ventanilla con el rabillo del ojo, el trasiego de gente por la estación, cuando de repente le llegó un ¡Flas! Reflexivo y pensó: el lugar donde había vivido desde siempre, se le iba a quedar pequeño cuando llegara a Madrid. Con los movimientos del tren y las ganas con las que se comían el bocadillo dos trabajadores en la cantina de la estación, al bueno de Miro, le dio deseo de comerse el bocata de chorizo casero que le preparó Rosamunda. Terminaba de darle el primer mordisco al bocadillo y la señora del asiento de atrás le tocó discretamente en el hombro y le dijo: 
 
      
 
     — ¡Oiga señor! El niño se ha hecho cacota ¿Por qué no lo limpia? ¿Acaso no huele usted la peste que está dejando en el vagón? 
 
      
 
    El intrépido buscador del amor perdido, respondió con la boca llena dejando escapar algún perdigón por lo inesperada llamada de atención: 
 
      
 
     —Porque estoy comiendo, acaso no lo está viendo señora. Además a mi me da mucho asco limpiar al bebé. Lo paso fatal con los malos olores, pero de vomitar y todo, no lo puedo evitar, siempre me ha pasado. No es que sea  yo un tipo exageradamente escrupuloso, pero la mierda de otro me da un asco que no puedo remediar —respondió Miro. 
 
      
 
     La señora natural de Ciudad Real de edad avanzada y madre de ocho hijos varones y de las de armas tomar, le respondió con aires cervantinos utilizando la voz de madre enfadada: 
 
      
 
     — ¡Déjeme al niño hombre de Dios, que se lo cambiaré yo! Que lastima de hijo, vaya padre que tiene, decía refunfuñando la buena señora. 
 
      
 
    Miro, no puso la más mínima objeción a la petición de la señora. Los altavoces interiores del tren acababan de anunciar: próxima parada  Alcázarde San Juan. El tren, paró en la estación y la señora madre de ocho hijos varones le dice a Miro, una vez cambiado el pañal del bebé: 
 
      
 
     —Tenga el pañal de su hijo y tírelo a la papelera de ahí abajo. Miro, cogió el pañal impregnado de caca con la mano que tenia libre, ya que con la otra sostenía el bocata, se bajó y empezó a contemplar la estación un tanto ensimismado, cuando el tren cierra las puertas y se pone en marcha. Miro, un atleta contrastado, corrió hasta ponerse a la altura de la ventanilla del experto conductor y haciéndole señales de que parara de manera enérgica, el maquinista del tren paró el convoy, no sin antes advertirle de la posible sanción por una posible, e injustificada parada: 
 
      
 
     —Espero que sea importante y esté razonada la detención, de lo contrario la sanción puede llegar a ser hasta de cárcel. 
 
      
 
    — ¡Es importantísimo, mi hijo de quince meses está dentro en el tren sólo, con una desconocida! —respondió con cierta premura por lo que podía haber pasado. 
 
      
 
    El maquinista paró el tren y Miro, entró raudo y veloz al vagón donde se encontraba su pequeño Mirito. 
 
      
 
    —Que susto me ha dado joven, por un momento creí que tendría que criar a otro bebé —explicó la madre de familia numerosísima al asustado padre primerizo. 
 
      
 
    Miro, antes de coger de nuevo en sus brazos al bebé le comentó con voz de agradecimiento a la madre manchega sin dejar de mirarle el fondo de su graciosa mirada: 
 
      
 
     —Cuando subes a un tren por primera vez, nunca adivinas lo que te puede ocurrir. Por favor, ¡Mírele bien señora! ¿A que se le parece a su papá? El hoyito en la barbilla, la mirada profunda y traviesa ¡Uh! Un peito, igual que su papá, ese es mi chico. 
 
      
 
    —Cuídelo bien muchacho, los hijos son un regalo caído del cielo que tenemos la obligación de querer y cuidar durante toda nuestra vida. Los padres somos los responsables, tenemos la necesidad de educarlos y sobre todo de quererlos, no lo olvides nunca hijo. 
 
      
 
    Miro, se quedó digiriendo los comentarios y afirmaciones de la señora y se dijo para sí mismo: los padres y las madres. Después, contestó a la señora con la dulzura: 
 
      
 
     —Claro que sí mujer, haber Mirito, hoy va a ser uno de esos días que se curan las heridas del pasado. Sí mi niño, sí, hoy veremos a tu mamá una mujer con agallas. Atrás se quedaran mis fiestas paganas y obscenas, adiós a mis grandilocuentes momentos lascivos —decía Miro, mirándole los ojos a su pequeño. Este le devolvía su felicidad con una sonrisa abierta y sincera como el bebé de quince meses que era. 
 
      
 
    Ya en las cercanías de la capital, una señora que viajaba con su esposo en los asientos colindantes a los de Miro y Mirito, se ofreció para limpiar a Mirito y darle el biberón antes de llegar a Madrid, a esta madrileña castiza se le caía un poco la baba al ver la simpatía del bebéella nunca pudo tener hijos y le dijo a Miro: 
 
      
 
     —Si no le importa ¿Le podría dar el biberón a su bebé? A lo que el padre contestó:  
 
      
 
    —Claro que no me importa, pero lo limpia después —aclaró el generoso padre. 
 
      
 
    — ¡Perfecto! —exclamó la joven y atractiva señora. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, junior, volvió a quedarse como ignorado por lo que ocurría a su alrededor. Su quietud mental le llevó a pensar en su amada Gabrielle: cuando la vi por primera vez enfundada en su cuerpo diez invité al incesante contador del tiempo que se detuviera en aquel preciso instante. Tenía miedo de que pasara rápido aquel preciso momento de alta contemplación. Pero pensar así, no hubiera tenido ningún merito por mi parte, si no me hubiera llenado de valor para atreverme a invitarla a subir a mi vieja moto. Las siguientes acciones fueron ejemplos de las diferentes habilidades que desarrollé para la conquista de mis amadas, las princesas de mi vida. Debo reconocer que mejoré mi interpretación al llevarla al mejor de los entornos. Donde, sólo los indiscriminados barridos oculares y auditivos me ayudarían a conquistar el corazón de la elegida. Accedimos al olivar reservado para la familia por un itinerario accesible, un recrecido y prolongado carril que hicimos mi abuelo y yo, para facilitar el acceso a la finquita de los catorce olivos milenarios. 
 
      
 
    Coincidió el final de la toma del biberón, con la llegada del tren a la estación de Atocha. La señora le despertó de su letargo y le entregó satisfecha por su acción al precioso bebé a la vez que le decía: 
 
      
 
    —Aquí tiene a su precioso bebé: comido y limpito. 
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    El enamorador contemporáneo y su retoño, se bajaron en la moderna estación de Atocha. Todo lo que sus ojos veían le parecía sorprendente; pero lo que más le impresionó fue el gentío que deambulaba por los andenes de la estación, gente que iba y venía de un lado para otro. Miro, con su hijo en los brazos se preguntaba asombrado por lo que veía: ¿Dónde va toda esta gente? Y así, sin un destino concreto salieron de la estación. Dejándose llevar por su instinto y por las indicaciones de su destino, que lo introdujo sin saberlo en la céntrica y mítica calle del Paseo del prado, junto al jardín botánico y la estatua de Velázquez. A Miro, le llamó la atención un tumulto de gente aglutinada en torno a uno de los árboles más emblemáticos del jardín botánico de Madrid, un olmo singular, conocido por los cuidadores del parque como el pantalones; el representativo olmo de aproximadamente 225 años, se la había subido un lindo gatito propiedad de la hija del presidente de la federación nacional de atletismo. Los bomberos, no podían bajar al felino, el animal tenía miedo y se cambiaba por precaución de rama continuamente. Miro, al ver las dificultades que los bomberos tenían para bajar al Siamés, no pudo resistirse a la tentación; al detectar lo apenada que se encontraba la niña y el padre. Miro, dijo con su clásica voz poderosa: 
 
      
 
     —Yo bajaré el gato del árbol. No se preocupen, sé cómo hacerlo; soy un experto en la subida y bajada de los árboles.  
 
      
 
    — ¿Y cómo lo va hacer hombre de Dios? —respondió el presidente con cierta incredulidad. 
 
      
 
    —Es lo mío jefe, no lo dude, llevo trepando árboles desde los cinco años; esto para mí es pan comido, soy bastante más rápido que el gato, se lo aseguro —replico el conquistador aceitunero. 
 
      
 
    —Si lo consigue, le quedaría eternamente agradecido, señor —contestó el mandatario de los atletas de forma educada. 
 
      
 
    —El viajero sin destino, pensó en las palabras de su abuelo: si consigues subir y dominar el árbol jamás tendrás miedo, e inmediatamente después le dijo al padre de la niña del gatito con solvencia: 
 
      
 
     — ¡Tenga! Sujéteme a Mirito, enseguida le traigo el gato —señaló Miro mientras le acercaba a su bebé con sus dos manos extendidas. 
 
      
 
    Fue visto y no visto; Miro, subió al árbol con tal rapidez que asombró a todos cuantos mirones había en torno al mítico pantalones, incluido los bomberos allí presentes. El felino, era rápido moviéndose de unas ramas a otras, pero Miro, era más diligente que el siamés. Lo agarró con sumo cuidado, lo bajó y se lo entregó de inmediato a la niña. Al recuperar a su hijo que sostenía el presidente, este le dijo: 
 
      
 
     —Le estoy muy agradecido por lo que acaba de hacer por el gatito de mi hija. Por favor, dígame como puedo devolverle el favor, no me gustaría estar eternamente agradecido por su proeza. 
 
      
 
    —Pues ahora que lo dice, hemos venido mi hijo Mirito y yo a buscar a su mamá que trabaja y vive en Madrid, pero… como que… no sabemos dónde encontrarla ni por dónde empezar a buscarla —contestó confuso y preocupado, el especialista en subir y bajar de los árboles. 
 
      
 
    El padre de la niña agradecido por lo voluntarioso del muchacho y la solvencia de cómo había resuelto el problema le dijo: 
 
      
 
     —Acompáñenos a casa y veré que puedo hacer por usted. 
 
      
 
    Pilar, la niña de seis años iba acariciando y hablando con su lindo gatito, Miro, cargaba con la maleta que le preparó Rosamunda y la mochila que sostenía a Mirito, don Antonio llevaba cogido su maletín de ejecutivo con la mano derecha, e iban todos en silencio, en comitiva disciplinaria. Recorrieron menos de tres cientos metros hasta llegar a la calle Gobernador, enseguida llegaron al cuarto piso propiedad del anfitrión. Una vivienda con vistas agradables y estancia confortable. Una vez acomodados, don Antonio le preguntó a Miro: 
 
      
 
     —He visto como trepabas el olmo y me he quedado sorprendido, tú, ¿A qué te dedicas?  
 
      
 
    Miro, se quedo pensativo durante unos instantes; un gesto placentero esclareció su cara; posicionó su mano sobre el hombro de su anfitrión y le comentó mirándole fijamente a los ojos: 
 
      
 
     —Yo, simplemente contemplo la vida; soy el único sucesor de Industrias Aceiteras Miro y desde pequeño sólo he corrido y subido por los más de 200.000 árboles de la finca familiar y más concretamente por los catorce olivos de la finquita; con esa actividad he conseguido virilidad, agilidad, inteligencia, conocimiento, un cuerpo de atleta y la eliminación del miedo de mi persona, todo acompañado de una alimentación cuidada que tenía como base el aceite de oliva picual virgen extra y todos los productos derivados del aceite de oliva, que además, fabricamos y distribuimos por el mundo desde la industria familiar. Bueno, también me dediqué  durante algunos años a buscar entre muchas mujeres a la que algún día sería mi esposa. La encontré, se llama Gabrielle y es la madre de Mirito y la razón de mi llegada a la capital. He venido a buscarla para casarme con ella —explicó de forma superficial el conquistador contemporáneo. 
 
      
 
    — ¿Me quieres decir que ese cuerpo que tienes se lo debes a la subida y bajada de los árboles y a la ingesta de aceite de oliva? ¿Qué tiene ese aceite tan especial? —preguntó don Antonio un tanto intrigado por tanta benevolencia aceitera. 
 
      
 
    Él futuro heredero de Industrias Aceiteras Miro que de márquetin sabía lo suyo, dejo caer con habilidad una publicidad subliminar: 
 
      
 
    —Primero: es uno de los más competitivos del mercado, su relación calidad precio está perfectamente compensada. Aceites Miro son una joya al alcance de los ciudadanos que se encuentra en los lineales de los supermercados más destacados. Es de variedad picual de alta selección con denominación de origen. Situado en una de las comarcas más fructíferas del alto Guadalquivir. La cercanía de los pinos de la sierra de Cazorla, junto con restos de los valerosos guerreros que perdieron la vida en la gran batalla de Baecula, una contienda histórica encuadrada dentro de la segunda Guerra Púnica. En la que se enfrentaron: el imperio Romano a las órdenes de Publio Cornelio Escipión el Africano, y el imperio Cartaginés, dirigido por Asdrúbal Barca. Tras el combate, los cartagineses perdieron el control de la comarca del alto Guadalquivir. Por lo que suelen indicar los libros de historia este fue el principio del fin de Cartago. De los restos de los guerreros enterrados en estas tierras y de sus espíritus aún presentes se nutren con generosidad las sabias de estos milenarios olivos, más la zona de regadío donde reinan los árboles frutales y hortalizas de manera crecidamente ecológica. Estos condicionantes hacen del fruto de sus olivos, un aceite de sabor afrutado con un toque herbáceo perfecto en acidez y dulzor, junto a su color verde intenso. Un manjar ideal para ensaladas, tostadas, asados y fritos. Es un aceite difícil de describir. ¡Ah! Cuando compruebes sus bondades te parecerá barato. Bueno, y el resto hasta la consecución de este cuerpo de atleta también hay que dárselo al entreno diario, corriendo y subiéndome por los vetustos olivos.  
 
      
 
    —Perdona Casimiro, permíteme que dude de la relación: calidad del aceite de oliva virgen extra con una contienda que sucedió en el cerro de las albahacas en Santo Tomé, que data del 208 a.C., todo esto me parece un tanto inverosímil, es más, me parece que me estás contando una trola exagerada con la habilidad propia de un excelente vendedor —respondió Antonio, un tanto sorprendido, aunque Miro, estaba convencido de la relación con su físico y su masculinidad por la ingesta del aceite de oliva familiar; provocado por el fertilizante que produjeron la enorme cantidad de jóvenes y valerosos soldados de la época que fueron enterrados en el lugar de los hechos por ambos compatriotas: Cartagineses y Romanos. 
 
      
 
    El buscador de la mujer perfecta pensaba que era mejor saber todo lo que ocurre a tu alrededor, antes que vivir en la oscuridad permanente. Por ello, fijó su mirada aterciopelada sobres los ojos del mandatario deportivo antes de describirle su porqué particular, sobre las bondades y propiedades del aceite de oliva, y le explicó: 
 
      
 
     —Los cuerpos de mis antepasados y los de sus respectivas mascotas, construyeron un fertilizante esencial por lo que aporta al fruto y este, a quien lo ingiere. Si señor Antonio, los atributos benefactores del caldo de las aceitunas con denominación de origen picual son con diferencia, las grasas más apropiadas de todas las existentes en el mundo para la protección del cuerpo humano, es más, a su ingesta también le debo la devoción y admiración que he recibido de todas mis conquistadas mujeres. Y como te he insinuado con anterioridad mis atributos sexuales provienen sin llegar a dudas de la toma diaria del aceite de oliva que se extrae de la particular finquita de las catorce. Lo del acontecimiento bélico, sólo es una afirmación personal —objetó Casimiro Lambea, convencido de lo que decía. 
 
      
 
    El gobernante, con cara de satisfacción por estar convencido de haber descubierto la estrella de los próximos juegos olímpicos le propuso: 
 
      
 
    —Está bien, he pensado que de momento os quedaréis con nosotros aquí en casa, a mi hija Pilar le encantan los niños y veo que Mirito también está encantado con ella. Mañana trataré que te hagan una prueba de atletismo a ver como respondes en la alta competición. Si superas la marca conseguida por otros atletas te haré ingresar en la escuela de alto rendimiento de la federación de atletismo con una beca que te permita vivir dignamente con tu hijo Mirito hasta que encuentres a su mamá. 
 
      
 
    —Nunca sabré como agradecerte el favor que nos haces a mi hijo Mirito y a un servidor. Desde este momento estoy en deuda contigo Antonio. 
 
      
 
    —Tonterías, Miro, los amigos están para ayudarse ¿Verdad? Pues eso, no te preocupes de nada, mañana haré algunas llamadas y trataré de localizar a Gabrielle, tu media naranja, o tenía que decir tu amor frustrado. Miro, mira los enormes ojos de mi hija Pilar, los heredó de su mamá, mí ex esposa, la que me dejo tirado por un chaval más joven que ella. Ella, urdió un plan para separarse y dejarme para irse a vivir con el hijo de mi mejor amigo. Ayúdame, quiero evitar a toda costa la dura soledad del marido abandonado. Los días pasan velozmente y me da la impresión que me estoy convirtiendo en un lobo solitario —confesó el marido desojado del amor de su vida, por la intolerancia de un hecho circunstancial. Fue una mala reacción por sentirse engañado, un gesto estricto de infidelidad.  
 
      
 
    Casimiro Lambea, un hombre razonable e inteligente medito su respuesta, trataba de buscar las palabras ideales para congratularse con su anfitrión y le dijo mirándole de nuevo a los ojos entristecidos por su desamor: 
 
      
 
     —No se puede ir a la guerra y pedirle al enemigo que no dispare. Es por lo que no doy crédito a lo que estoy oyendo, tú, una persona tan sofisticada no debería tener ningún problema para relacionarse y conquistar a una hermosa mujer. Sólo te diré algo evidente, a todas les encantan los mimos y cuidados. Un señor tan apuesto y educado con una destacable posición social y económica, no entiendo como no tiene una mujer a tu lado. A no ser que seas de esos hombres que piensan que la mujer ha nacido para utilizar la escoba y las cacerolas, tal vez sea ese tu secreto y el porqué de tu soledad. 
 
      
 
    —No por favor, la tenia idolatrada, era mi  mujer desde el instituto, nunca he conocido íntimamente a otra mujer en mi vida. La cuidaba como si de una muñeca de porcelana se tratara.  
 
      
 
    —Dime la verdad Antonio ¿Qué tiempo llevas sin atravesar el pórtico de la gloria en compañía de una mujer? —investigó con descaro el heredero industrial tratando de mejorar el ánimo.  
 
      
 
    La respuesta fue tajante y compulsiva: 
 
      
 
     — ¡Jamás! Yo, siempre respeté a mi mujer y seguiré haciéndolo pese a nuestra separación en toda regla, no obstante, ahora que lo pienso, como experto en la conquista de mujeres, podrías darme algún consejo para superar este estado de hibernación que tiene mi pajarito ¿Verdad? —manifestó don Antonio creando alguna que otra duda por un posible quebrantamiento sobre el compromiso de fidelidad.  
 
      
 
    —Dicen los que más saben de estos temas que, en el amor y la guerra todo vale amigo mío, pero no me preguntes como se consigue porque no lo sé, simplemente creo despertar un sentimiento de amor en las mujeres que, a todas, exceptuando mi elegida, desean tener sexo conmigo y después de probar y de pasar un rato conmigo, más aún. Y te digo, a modo de distinción de la elegida Gabrielle, porque de mis muchos cientos de recuerdos afectuosos vividos con otro tanto de mujeres, tan sólo uno sobrevivió en un superficial lugar de mi mente para ser recordado y deseado de por vida, a cada momento. El recuerdo de las demás, existe sólo un ligero recuerdo en un lugar recóndito de mi mente. 
 
      
 
    —Me estas dejando sorprendido ¿Si tener en la cabeza una mujer, ya es complicado, tener todas las que tú has tenido, y tienes, ya me dirás como lo consigues? Yo soy una persona que se considera un necio, y por eso pienso que solo necesito el tiempo suficiente para conocer de nuevo a la posible y definitiva  mujer de mi vida, pero hay algo que me tiene intrigado, y respóndeme si quieres ¿Cómo atraes a las mujeres tan rápido y éstas, siempre están dispuestas a mantener relaciones sexuales contigo? 
 
      
 
    —Tal vez, vean en mí mirada acaramelada simplemente eso, el deseo de compartir experiencias carnales con un hombre atractivo y distinto que no desea comprometerse en el primer encuentro, y… así, queriendo o sin querer, al sentirme cerca de ellas se les despierta el libido sexual y el apetito de experimentar un placer físico diferente, sentir en sus propias carnes una culminación distinta para poder contar, o presumir que estuvieron compartiendo lecho con el hombre oportuno. A mis princesas, que así me gusta llamarlas, les encantan sentirse atractivas y bellas cuando están conmigo, eso les da seguridad, se siente bien, a la vez que les aumentan su capacidad de seducción. 
 
      
 
    El presidente, al ver a Miro como un ser importante por sus declaraciones amorosas, hizo sentirse como un guiñapo al compararse con el conquistador conquistado; aunque las dudas se le despejaron al mirarse su perímetro y compararlo con el cuerpo armónico de líneas elegantes propias de un atleta de elite, esos detalles, le invitaban a vaticinar que era el factor determinante de los éxitos mujeriegos de los que comentaba su invitado, y preguntó el incauto mandatario: 
 
      
 
     —Dime Miro, ¿Qué me recomiendas para seducir a una mujer?  
 
      
 
    —El interés por el sexo opuesto debe ser mutuo, aunque los hombres somos menos exigentes que las mujeres, el gusto de la mujer es más exquisito, ellas se decantarán siempre por un  uniforme en general y si es de piloto, tiene un plus de complacencia mayor. Pero como no eres piloto, ni tienes uniforme, te diría que actuaras como la mayoría de los hombres, que, más o menos somos como los cazadores malos: ave que vuela, a la cazuela. Sin embargo, la mujer ideal para ti, en el supuesto caso que pudieras elegir la profesión, no hay comparación, elige a una profesional del masaje, ninguna supera a una fisioterapeuta. Te lo digo por experiencia, son las mejores. Ahora dejémonos de algazaras y vallamos a lo que nos ocupa. Hoy en día, nadie concibe una relación estable que no se base en la confianza y la sinceridad. Te diré que a las mujeres les encantan que se les trate con afecto y se les demuestre amor continuamente, y cuando ellas lo detectan, el sexo aparecerá como por arte de magia. Una vez alcanzado el estado de excitación adecuado de tu princesa, no sumará nada a tu favor, si tú has terminado cuando ella acaba de empezar, son momentos de cierre de puertas para futuras relaciones. También suma que no le cuentes problemas, que seas una persona con carácter divertido y ocurrente, que muestres cierta empatía en su conversación; esos detalles irrelevantes para muchos hombres, resultan estimulantes para ellas.  En definitiva, Antonio, se trata de amar y querer sin pensar en sexualidad continuamente. En conclusión, no tienes que obsesionarte por el sexo. Llegará, cuando tenga que llegar, aunque tampoco es bueno aplazarlo en exceso. Bueno, mi consejo en ese aspecto es dejarlo en manos de la mujer en cuestión. 
 
      
 
    El mandatario se quedó un tanto confuso por lo poco preciso y resolutivo que fue el enamorador. Y, acabó confesando sin reparos al experto: 
 
      
 
     —Ya, pero es que no puedo evitarlo, yo ansío hacerlo constantemente y a la más mínima insinuación, ni pregunto, me lanzo con todo o me reprimo para siempre. Y continuamente acabo mal, haga lo que haga. Me considero un tipo muy vergonzoso en esos temas tan delicados —reveló el presidente separado por abandono de su esposa. 
 
      
 
    El sabio seductor, que había dejado al presidente federativo un tanto tembloroso por lo escuchado le explicó: 
 
      
 
    —Ese es un problema que tienes que resolver entre otros muchos que veo en ti. Jamás, le he insistido a una mujer, yo no les digo nada, simplemente espero que surja el momento; es más, creo que ellas vienen preparadas de casa cuando quedan conmigo, porque llegan a mí con la ropa interior adecuada, con síntomas de deseo claras y con la adivinanza resuelta, porque saben lo que ocurrirá. Es cierto que muchas de ellas llegan a mis brazos muy sensibles, tristes y sintiéndose mal, muy mal, por vivir en un continuo estado de ansiedad depresiva y sin ganas de vivir. Cuando detecto algunos de estos casos, antes de iniciar mi particular cortejo les digo a las sensibilizadas con voz algodonosaven aquí, siéntate a mi lado, no tengas miedo, tu destino te trajo hasta míy eso no fue por casualidad ellas responde con un desahogo total al liberarse; se entregan sin condiciones con el objetivo de asegurarse un airoso momento de lujuria. Después, les cambia la cara por haber hecho su sueño realidad, el de vivir vigorosamente su fantaseado y anhelado momento de placer. 
 
      
 
    El mandatario federativo, sorprendido por la naturalidad y seguridad con la que narraba el contemporáneo enamorador sus habilidades para conquistar y salir ileso sin dificultad de sus momentos lujuriosos, le solicitó ayuda, e insistió sin dejar de admirar al nuevo amigo: 
 
      
 
     —Haber dime, dime cuales son mis defectos y virtudes. 
 
      
 
    Miro, se sentía agotado desde que conoció a su ansiado amor. Notaba que sus poderes sobrenaturales habían sido diezmados por el hecho de no dejar de pensar en Gabrielle. Ella,que se hacia la tímida al principio,que sí, sí, que si,no. Pensó para él mismo, dejo lo personal a un lado e intento ayudar a mi anfitrión. Está bien, tú lo has querido y le explicó: 
 
      
 
    —Tienes que dejar de aferrarte al amor de tu pasado, debes cuidar tu estado físico, a tu cuerpo le sobran unos cuantos kilos. Esos dos factores son determinantes a la hora de seducir a una mujer de bandera. Procura no ser un hombre aburrido, sin iniciativa en el dialogo. Debes buscar el equilibrio entre seducción y acoso, las mujeres necesitan su espacio vital, que sean ellas quienes ofrezcan y reiteren su deseo de estar contigo. No escatimes esfuerzos económicos, ni personales para que la elegida se sienta bien y a gusto con ella misma. La mujer necesita verse guapa y elegante siempre, para ofrecer una relación sentimental fogosa, de lo contrario, el sexo le resultará poco motivador. Evita siempre que tu princesa se sienta mujer objeto, valórala siempre por lo que vale, no por lo que deseas, porque ellas son eternamente más importantes en la vida de un hombre, que al revés, y para terminar mis recomendaciones te diré que hay dos formas de vivir la vida con una mujer: con energía bohemia, como si de una atrevida aventura se tratara, y la otra, no es nada, es muy aburrida y nunca es la deseada por ninguna mujer. 
 
      
 
    Antonio, se quedó completamente abstraído en sus pensamientos por lo que Casimiro Lambea le acababa de decir y reaccionó diciendo: 
 
      
 
     —Está bien, me has abierto los ojos, aunque todo lo que me has aconsejado lo tenía mi esposa antes de irse a vivir con ese jovenzuelo inexperto de la vida ¿No crees que haya que hacer algo más? —brumó el separado, hundido por el flechazo desafortunado de Cupido en el corazón de su mujer. 
 
      
 
    —Pocas cosas hay más satisfactorias en la vida, que al acabar el momento lujurioso con una desconocida mujer, ésta, te diga al despedirse bajo el  umbral de la puerta: adiós amor mío, gracias por haberme hecho sentir estas nuevas sensaciones que aumentaran mi deseo particular de seguir viviendo, o simplemente que te diga: ha sido genial —expuso Casimiro Lambea con la mirada perdida en el recuerdo. 
 
      
 
    Miro, deseaba complacer a su anfitrión y le confesó su particular secreto: 
 
      
 
    —Hace mucho tiempo, pensé cómo sería mi futuro junto a mí desconocida mujer, todos aquellos pensamientos y deseos de juventud que los muchachos pensamos desde el inicio, y como lo especulaba con tanta frecuencia, se los atribuía a mi exceso de calentura por conocer y sentir de cerca a una mujer. Nunca imaginé que fuera así, tan sumamente especial. Así, que, por experiencia te digo: 
 
      
 
     —No desesperes Antonio, a veces, al corazón le gusta correr riesgos y cuando esto ocurre no se le debe poner trabas ya que el verdadero amor, es así de loco, e imprevisible.  
 
      
 
    El veterano enamorador y novel padre magulló con añoranza diciendo: 
 
      
 
    —Te diré que Gabrielle nunca cayó en mi red del amor, sin embargo, yo sí que caí en la suya; me sedujo físicamente con su desnudo magistral y sicológicamente con su mirada sonriente. Y… hasta que ella recupere esa especie de amnesia que le hizo olvidar aquellos momentos intensos de pasión vividos bajo el árbol de la vida, no volverá a ser mía. Eso sí, cuando recuerdo su sonrisa me digo a mi mismo, ni puedo, ni debo olvidarla nunca porque ella es la mujer numero uno de mi vida. Fíjate bien en lo que te voy a decir, Antonio: estoy tan agarrado a su recuerdo que aún en presencia intima de otras, rememoro aquel maravilloso momento contra el tronco del más longevo de los olivos, el de la finquita de los catorce olivos, por donde fluyen la fuerza del primer Casimiro Lambea, porque sus restos y los de su mascota, hacen de fertilizante del abanderado árbol de la finca familiar. 
 
      
 
    —Te veo mal, Miro, debes aceptar lo que nos vamos encontrando en el camino de forma natural. Tú no te imaginas cuanto amor llevo dentro por mi ex esposa, tanto que estaría dispuesto a pasar un tupido velo por lo sucedido. Por esa razón, no cesaré en el empeño de reconquistarla, porque estoy convencido que no hay hombre o mujer que luche en la batalla del amor sin esperar la recompensa de la victoria, por muy infranqueables que sean sus oponentes. Utilizaré la terrorífica e incomprensible arma del enamorado, —el perdón— para una posible reconciliación. 
 
      
 
    Miro, asentía con la cabeza como entendiendo aquel nuevo amigo que se sinceró desde el principio con él, pero, Casimiro Lambea, el conquistador actual seguía a lo suyo y le comentó: 
 
      
 
     —Vi y comprobé como fluía sus instintos amorosos por mí, ella era mía, o mejor debería decir que por unos momentos fue mía, después de la posesión, solo fue un error de mi mente obtusa que tal vez no quiso ver la realidad. 
 
      
 
    —Te veo como un conductor de autobuses urbanos, siempre dando vueltas por el mismo recorrido. Déjalo estar, lo que tenga que ser será. Tu tono de voz emana confidencialidad hacia mi persona, cosa que te agradezco. Miro, se nos ha hecho muy tarde, vamos a dormir que mañana puede ser un día muy bonito para ti y debes estar descansado. Ahora, deja de pensar en Gabrielle y piensa que debes buscarte a alguien que te convenga, una mujer con quien compartir las riquezas de tus antepasados y que desee engendrar hijos para que la saga de los Casimiros Lambea continúe —aconsejó el federativo herido por el amor infiel de su esposa.  
 
      
 
    —En definitiva, Antonio, en el fondo, los dos compartimos la misma contrariedad: desamor por una mujer. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    18 
 
      
 
    Al día siguiente amaneció una mañana fresca y limpia, algo inusual por el verano. El presidente, madrugó y se fue rápido al despacho para intentar hablar con el director técnico de atletismo. La idea del responsable federativo era demostrarse a sí mismo que no estaba equivocado después de ver, la forma de escalar el árbol, el día que Miro, rescató al felino domestico. Quería convocar de urgencia a los entrenadores de: velocidad, medio fondo, fondo, campo a través, montaña y carretera, responsable de vallas, marcha, saltos y pruebas combinadas en atletismo. Todos sin excepción, debían estar en las instalaciones del centro de alto rendimiento y tecnificación deportiva a las doce de medio día; con la advertencia personal: nada de prensa por el momento. Don Antonio, se encontraba ilusionado y satisfecho por creer que el destino le había encontrado un atleta dorado, totalmente natural para su complacencia y satisfacción. Pensó, que sólo tendría que perfeccionar sus entrenamientos diarios para mejorar más  si cabía, al atleta aventurero, pacifico y buscador de su media naranja. Por su perseverancia pensaba que, no hay nadie más ilusionante por un hecho, que el nacido bajo la protección del signo zodiacal Aries. Caviló para sí mismo el presidente de la federación. Después de las gestiones llamó a su ama de llaves motivado por su presentimiento: 
 
      
 
     — ¡Buenos días Pura! ¿Se han levantado Pilar y los huéspedes nuevos? —preguntó desprendiendo alegría e ilusión el mandatario, a la empleada del hogar, que se mostraba un tanto nerviosa por la inesperada llamada. 
 
      
 
    —No, no señor, aún siguen durmiendo plácidamente ¿Los despierto? —aclaró la inexperta, pero fiel trabajadora. 
 
      
 
     La señora Pura una mujer amable de familia bien, venida a menos por el “tsunami” de la crisis económica; de hecho, la señora lucía en la solapa de su uniforme un lujoso camafeo heredado de sus millonarios antepasados.  
 
      
 
    El mandatario, a la vez que murmuraba para sí mismo: estas no son horas de estar durmiendo si lo que quieres es ser un deportista de elite internacional y reafirmó sus exigencias con energía: 
 
      
 
    — ¡Haber Pura! Son las nueve de la mañana, dígale al señor Casimiro Lambea que esté preparado a eso de las diez, ya que irá un coche de la federación a recogerlo; dígale también, que no se preocupe de la indumentaria, la federación le suministrará todo lo necesario ¿De acuerdo señora Pura?  
 
      
 
    —Sí, señor, ahora mismo llamo al huésped de la habitación de invitados y al pequeño Mirito —contestó la multiempleada domestica: ama de llaves, cocinera, planchadora, limpiadora de la casa y cualquier exigencia del señor don Antonio y de su pequeña. 
 
      
 
    — ¡Perfecto Pura, adiós! 
 
      
 
    La señora, no tardó ni un minuto en entrar en la habitación donde descansaban Casimiro Lambea y Mirito. Al abrir la puerta, Pura, vio un cuerpo semidesnudo de hombre y le salió un grito: 
 
      
 
    — ¡Hay que susto señor! A la vez que se tapaba la boca. Su cuerpo había firmado abstinencia sexual total hasta que su situación económica se lo permitiera. La decepción fue alta, tal vez por no haberse hecho a la idea de cómo era en realidad un hombre desnudo. Una vez calmada y superado el sobresalto, tocó la puerta y dijo en voz alta: 
 
      
 
     — ¡Buenos días señor! ¿Está usted despierto? Don Antonio me ha dicho que se levante ¡Ya! Que a las diez van a pasar por casa a buscarlo. Miro, seguía durmiendo, las nueve de la mañana los días sin entrenamiento era para él todo un madrugón, pero Mirito, se despertó con un berrinche por el susto de la inoportuna llamada y por un apetito canino que protestó como todo bebé cuando tiene hambre. 
 
      
 
    La señora Pura se sorprendió más aún por ignorar que el huésped tenía un bebé con unos pulmones capaces de ensordecer a todos cuantos habitasen la casa, de hecho, Pilar y su gatito siamés también se despertaron. Todos excepto el protagonista de la llamada. Miro, seguía felizmente dormido. La señora Pura entró en la habitación, acunó  en brazos al bebé, lo tranquilizó mientras lo cambiaba de pañal. Pura, sabía que un bebé recién levantado lo que más desea es tomarse su biberón y eructar dos veces seguidas. Enseguida llegó la niña con su gatito, allí se reunieron todos en el dormitorio donde pernoctaba pacíficamente Miro. Pura le dijo a Pilar: 
 
      
 
     —Tenemos que despertar a ese señor que duerme tan sosegadamente, lo ha ordenado tu papá.  
 
      
 
    —Y… ¿Cómo lo hacemos Pura? —preguntó la niña con carita de espabilada. 
 
      
 
    — ¡Échale el gato encima! —contestó la señora mientras le daba el biberón al bebé. 
 
      
 
    La niña, no lo dudó un instante, lanzó el minino sobre las espaldas del joven Casimiro Lambea que dormía bocabajo y desnudo. El gato fue prudente, dejó sus garras ocultas y el dormilón simplemente sintió el tacto suave de las cuatro acolchadas patas del siamés, sin más. Pero fue más que suficiente para que se despertara el señorito sin oficio ni beneficio. 
 
      
 
    — ¿¡Que ha sido eso!? ¿Quién es usted y que hace con mi chiquillo? —preguntó sobresaltado. 
 
      
 
    —Tápese hombre de Dios, y por favor, no se alarme, soy Pura, la cuidadora de Pilar y ahora mismo también de esta preciosidad que tiene por hijo, porque deduzco que será hijo suyo ¿Verdad? —indagó la sirvienta sin dejar de mirar el cuerpo desnudo del semidormido galán. 
 
      
 
    —Sí señora, así es ¿Acaso no se parece a mí? Fíjese bien en los ojos, y sobre todo en el hoyito de la barbilla es igual que este —comentó Miro, al tiempo que se señalaba la hendidura de su barbilla. 
 
      
 
    —Pues ahora que lo dice, veo que sus ojos hinchados no corresponden para nada con los de este bebé tan precioso, y la cara… tal vez cuando se lave un poco. ¡Ah Señor! Llamó don Antonio para que le dijera que a las diez pasaría un señor a recogerlo para hacer unas pruebas de atletismo a las doce de hoy mismo. Así, que debe darse prisa, el desayuno lo tiene encima de la mesa. 
 
      
 
    —     ¿Tan temprano? Bueno, como es para correr iré encantado. Se tomó su rutinario desayuno: zumo de naranja, tostadas de pan regadas con aceite de oliva virgen extra, varias nueces, un poquito de fiambre y… a correr Miro —comentó para sí mismo al terminar de tomarse el desayuno. 
 
      
 
    —   ¿Puedo ir con vosotros? —preguntó Pilar. 
 
      
 
    Miro, que en su interior solo pensaba en satisfacer a todos cuantos habitaban junto a él, respondió: 
 
      
 
    —Por mí encantado. 
 
      
 
    —   ¡Por favor Pura, por favor! —solicitó con clemencia a su guardiana. 
 
      
 
    —Está bien, le daremos una sorpresa a tu papá y acompañaremos a las pruebas a este apuesto joven. Pero el minino lo dejamos en casa, que vaya susto que te llevaste ayer —confortó la asistenta. 
 
      
 
    Y así, sin más preámbulos se presentaron en las instalaciones los cuatro: el atleta, la asistenta, la hija del presi y Mirito el bebé. Faltaba un minuto para las doce del medio día cuando entraron en las instalaciones acompañados por el chofer y un adjunto al entrenador jefe.  
 
      
 
    El presidente, que esperaba acompañado de los técnicos y responsables de todas las modalidades de atletismo, miró su reloj para comprobar que todos acudieron con puntualidad a las instalaciones del centro de alto rendimiento y tecnificación deportiva, las doce de la mañana. Tras las presentaciones oportunas, don Antonio mandó acompañar a vestuarios a Casimiro Lambea, su protegido, para que se cambiara en los vestuarios del centro, para  hacerle las pruebas de velocidad y aptitud inmediatamente después. 
 
      
 
    Pasados unos minutos, Miro, se personó perfectamente uniformado y preparado para la competición. El preparador físico le recomendó unos estiramientos antes de comenzar y Miro, los rechazó indicándole: 
 
      
 
     —Yo nunca hice estiramientos ¿Por qué los debería hacer ahora? A lo que este le contestó: 
 
      
 
     —Está bien, póngase en la marca y salga al oír el silbato, la primera prueba será de medio fondo y deberás dar diez vueltas al circuito lo más rápido que puedas y después, ya veremos. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, junior, se quedó mirando a su alrededor con incredulidad. Y se preguntó así mismo: ¿Qué estoy haciendo aquí? Yo vine para encontrar el amor de mi vida ¿Qué hago vestido de esta manera?  
 
      
 
    El aspirante a corredor profesional, inició su carrera de forma endiablada a la vez que se exigía mentalmente una vez iniciada la carrera: demuestra que tus horas y años de entreno no fueron en vano.  
 
      
 
    Tras las dos primeras vueltas, después del sonar del ruidoso silbato se oía la voz de una niña desde el fondo de la grada: 
 
      
 
     — ¡Corre Miro, corre! Era Pilar, la hija de don Antonio —Miro, miró y vio como gritaban la señora Pura y la niña. 
 
      
 
    Al acabar las diez vueltas de manera impresionante. Miro, seguía estando fresco y con ganas de continuar. Todos los allí presentes se quedaron alucinados por lo que Miro acababa de hacer sin alardear lo más mínimo. Superó todas y cada una de las marcas. Batió todos los récor nacionales e internacionales. 
 
      
 
    —Señores, tenemos candidato para los próximos mundiales salvo que ustedes digan lo contrario —comentó un tanto eufórico don Antonio. Sobre la marcha llamó a su secretaria para decirle que solicitara y concediera de inmediato la beca máxima como atleta de elite nacional al señor Casimiro Lambea. Don Antonio, se acercó a atleta y le dijo: 
 
      
 
    — ¡Felicidades, Miro! Por haber llegado hasta aquí. Enhorabuena, tienes pinta de poder ser alguien importante en el mundo del atletismo. La vida me enseñó que las cosas nunca pasan, porque sí, siempre ocurren por alguna razón y normalmente siempre es para bien. Así, que… prepárate para el disfrute de tus éxitos, nosotros nos encargaremos de allanarte el camino. 
 
      
 
    —Aunque te parezca un sin sentido, te diré que… el sexo es lo más divertido y liberador del cuerpo humano, es el elíxir de mi vida y, desde que conocí a mi hijo Mirito, no he tenido relación alguna, y eso, mi cuerpo lo echa de menos —reveló el ahora triunfador de atletismo. 
 
      
 
    — ¡Bienvenido al limbo del sexo! Donde no solo, no se hace, si no que ni tan siquiera se piensa en él. En serio, Miro, no debes dejar de usar durante tanto tiempo tu virilidad, porque si lo haces durante mucho tiempo, cuando lo necesites, él se vengará con una flacidez decepcionante y te dejará en un mal lugar. Haz como yo, no le des nunca la opción de vengarse, prefiero ejercitarlo y así tenerlo contento —contestó don Antonio con tono sarcástico.   
 
      
 
    Miro, se quedó pensativo unos instantes e inmediatamente después le explicó al federativo: 
 
      
 
     —Me estás confundiendo ¿Tú no me dijiste que llevabas mucho tiempo sin ejercer sexo? —preguntó Miro sorprendido por lo escuchado. 
 
      
 
    —Es broma, Miro, por eso te lo digo. La verdad es que llevo más de dos años sin… nada de nada y aún sigo vivo. No desesperes, ni sufras por ello, en cualquier momento y cuando menos te lo esperes aparecerá tu Gabrielle y se arreglará todo. Tiempo al tiempo. 
 
      
 
     —No te creo, Antonio, un hombre de tu lindeza y elegancia, con dinero y coche oficial ¿Cómo puede dormir sin una mujer a su lado? —apuntó el moderno y actualizado Casanova.   
 
      
 
    —Dejémoslo así; ahora deberás pasar un examen médico tú y tu pequeño, la federación se encargará de suministrarte toda la documentación necesaria. Cuando llegue a la oficina, me pondré manos a la obra para tratar de localizar a tu que querida Gabrielle. 
 
      
 
    —Sí, encuéntrala por favor, Antonio, llevo clavada aquella mirada penetrante desde el día que nos conocimos y ambos disfrutamos de nuestros cuerpos desnudos. Desde el inicio de mis sueños por la búsqueda de la mujer ideal, desde el inicio de mis exploraciones a tantos cuerpos de princesas seducidas, siempre supe que sería así, tal cual es mi Gabrielle: guapa e inteligente, por eso ahora no debo de cesar en mi empeño hasta encontrarla. Se me escapó una vez y si la encuentro, no la dejaré irse de nuevo, no, no la dejaré. Mi mente ha pasado enternecida cada día y cada noche, recordando el fragor intenso de los apareamientos incontrolados de aquel mágico día —insistía el enamorador embelesado y afligido por la añorada nostalgia. 
 
      
 
    —Tu mansedumbre llega a ser empalagosa, debes cuidar esa otra manera tuya y evolucionar con los tiempos que te han tocado vivir. 
 
      
 
    —   ¿Acaso, amar es malo? 
 
      
 
    —No, pero… como todo en la vida hay que dosificarlo en su justa medida. 
 
      
 
    —Aquel que se agarra al pasado, se olvida del futuro y renuncia a vivir el presente. ¡Déjalo ya! Céntrate en tu atletismo y en criar a tu lindo bebé, que la madre ya aparecerá, no te preocupes, yo me encargaré de encontrarla —respondió Antonio con una rescatada y generosa sonrisa, que daba por pérdida desde hacía mucho tiempo.  
 
      
 
    A lo que, Miro, le fundamentó con sus dotes románticas, acompañando sus palabras con una voz elegante que emergía desde su interior: 
 
      
 
     —Soy de un lugar, donde todo es más sencillo, donde las viejas opiniones coexisten con las nuevas para que ninguna se enmohezca. 
 
      
 
    —Esto nunca será igual que en tu pueblo, aquí la vida es diferente, pagarás el precio de la fama, algo a lo que debes de estar preparado —puntualizó el mandatario federativo. 
 
      
 
    —Por ganar vendería mi alma al diablo. Utilizaré mis victorias sobre las pistas para enamorar de nuevo a mi añorada. He venido aquí para encontrarla y esta nueva situación puede ser mi mejor opción. Todo lo tenía perdido, así que nada perderé —respondió el reciente y brillante atleta. 
 
      
 
    —Prepárate para recibir los beneplácitos y parabienes de la popularidad y también para pagar el tributo de la gloria. Serás la noticia del mundo, tus marcas jamás las batió nadie. Ahora, te daré mi particular consejo: no te conformes con el bronce, mientras exista la posibilidad del oro, por ello, debes luchar y correr como lo hacías en el pueblo, solo que aquí no hay tantos árboles como en tu tierra, tendrás que conformarte con saltar las vallas de las pista de atletismo. Olvídate de las mujeres, porque tu nueva situación te alterará y debilitará en la competición, olvídate de tu Gabrielle y de todas por un tiempo —ilustró su nuevo e interesado amigo con palabras de imposición. 
 
      
 
    —No lo haré, Antonio, no, no lo haré, porque a las mujeres les gusta estar conmigo y yo con ellas, nos lo pasamos bien juntos, y si tengo que pagar con la abstinencia del sexo, dejo la competición ahora mismo —Miro, era consciente de lo que acababa de decir, su acomodada situación podría estar en peligro después de lo dicho al acogedor presidente. 
 
      
 
    —La alta competición, estar en la elite del atletismo mundial a veces hay que hacer algunos sacrificios y sobre todo, los atletas de primera fila, ellos deben tener una actividad sana, si quieren llegar a ser alguien en este mundo tan competitivo y exigente.  
 
      
 
    Con sus afirmaciones el mandamás de los atletas denotó en su interior un alto egoísmo, que Miro, detectó y recriminó con suma habilidad, diciéndole: 
 
      
 
    —Antonio, debo seguir haciendo lo que hacía antes de llegar hasta aquí. Ahora bien, si tú, y tu gente creéis que soy vuestra mejor opción, déjalo estar así, porque otra cosa sería malo para las dos partes —reprochó el enamorado, frunciendo su ceño. 
 
      
 
    El incesante y nervioso presidente preguntó: 
 
      
 
    —     ¿Tú, la mejor opción? ¿Por qué estas tan seguro?  
 
      
 
    —Porque llegaré antes a la metas que los demás y, por ello llegaré a ser el más laureado de estas competiciones —replicó con ciertos aires de grandeza, convencido de que su estrella resaltaría sobre el asterismo actual de atletas.  
 
      
 
    —Está bien, Miro, dejémoslo de momento hasta ver los resultados en competiciones oficiales —suavizó con su comentario el federativo con la sutileza que le caracterizaba. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, dejó su mente abstraída por los acontecimientos. Ajeno a los comentarios de su nuevo amigo. Trasladó su mente a su sueño de lujuria en voz oculta: en pocos días, una mañana cualquiera de inicios de verano, ocurrirá algo que veré con cierta normalidad. Sucederá, en un lugar de la pista de entrenamiento donde las sombras no existen. Al acabar el entrenamiento mi entrenadora personal de tiempos, que no deja de mirarme, se acercará a mí para comprobar hasta dónde había llegado mi esfuerzo y, sin importarle lo empapado de sudor que pudiera estar; se lanzará sobre mí sin previo aviso y me dirá: cómo me pone verte secarte el sudor de tu cuerpo encharcado, después, tendremos sexo allí mismo, en aquel insólito lugar. Ella, me confesará después que soy lo más masculino y sexy que ha visto en su vida. Pese a que la madurita entrenadora estaba considerada como una autentica caganidos y muy poco atractiva, por los compañeros, tendré que estar a la altura que me precedía por la fama de conquistador poco exigente, e inquieté a la aspirante que desasía pocos encantos. Estoy convencido, que el destino lo tendrá escrito más o menos así; aunque en ocasiones me da la sensación que trata de fastidiarme con las elecciones de féminas. 
 
      
 
    Mientras tanto, los entrenadores hablaban entre ellos tratando de justificar la velocidad y agilidad del corredor. Todos se preguntaban: ¿De dónde salió este ejemplar? ¿Quién habrá sido su entrenador? ¿Cuál es su alimentación? ¿Cuál es el secreto de sus éxitos? Don Antonio que escuchaba sin querer la conversación les interrumpió para decirles: 
 
      
 
     —Es un tío muy ágil y sano, un ser excelente e inédito. Sus éxitos los basa en sus entrenos diarios desde que tenía cinco años y en la ingesta de un aceite especial proveniente de la recolección de los catorce olivos donde reposan sus ancestros. 
 
      
 
    —Ese tío dejará su impronta en el deporte; ha nacido para correr —explicó el entrenador de entrenadores. 
 
      
 
    —No es normal, es un fuera de serie pero… por si acaso y, que coste que no es por desconfianza, avisaré a los vampiros y que le averigüen todo sobre su estado y el de su sangre. Debemos de asegurarnos que su limpieza sea intachable —aseveró el doctor tratándose de curarseen salud por si acaso habíagato encerrado en aquel destacado corredor. 
 
      
 
    El presidente, le preguntó a Miro delante de todos: 
 
      
 
     — ¿Cuál es tu hobby, que haces habitualmente con tu tiempo libre?  
 
      
 
    Miro, dejando su mirada engolosinada habitada en la nostálgica, sin un destino concreto contestó: 
 
      
 
    —Pues me encanta compartir momentos memorables con las mujeres que lo deseen, y sí, también soy un defensor a ultranza del medio ambiente. Yo, el único heredero de Industrias Aceiteras Miro, he corrido por el campo y subido por los árboles más altos y bajos de la finca y descubrí que mi verdadera debilidad ambiental radicaba en la conservación de los nidos de aves, tanto los que anidan en las ramas de los árboles como los del suelo: codornices, perdices, etc. a todos trataba de protegerlos de alimañas y depredadores. Pero entre todos tenía una debilidad especial de protección: cuidar los nidos de los cucos, mochuelos y lechuzas. Todos ellos anidan en lo más alto de los árboles, y hasta allí subía para contemplarlos y protegerlos. Mi admiración por estas especies es por su astucia; ponen sus huevos en nidos de otras aves con el objetivo de que sean otras especies quienes aniden y alimenten a sus retoños.  
 
      
 
    —     ¿Tienes algún deseo o ilusión que cumplir? —insistió el presidente tratando de averiguar qué clase de persona había dentro de aquel cuerpo de atleta.  
 
      
 
    —Ahora que lo dices, una de mis ilusiones es plantarme bajo los árboles monumentales que hay en el mundo, esos que te obligan a levantar la vista e invitan a trepar por sus ramas. Empezaría por el más viejo: un pino de Huon al que se le atribuyen diez mil quinientos años, está ubicado en Tasmania (Australia), después iría hasta Nevada (Estados Unidos) para intentar trepar por la ramas del árbol más longevo que existe en América, un pino que tiene como sobrenombre Matusalén, está considerado como el árbol más antiguo después del pino Huon, con una edad estimada de más de cuatro mil setecientos años. Lo vi en un documental de televisión y me dije a mi mismo: Miro, algún día tendrás que trepar por sus troncos y ramas, deberás sentir el poder de su energía, la que corre por su savia, para que te aporte sabiduría y longevidad. Y si este sueño, es demasiado ambicioso para este humilde corredor, también me gustaría subir por las ramas de los olivos más viejos de la provincia de Jaén y de España. Y sobre todos estos, trataré de domar al dominador, al más grande y veterano de todos, el olivo de Fuentebuena. Un día, oí hablar a mi abuelo Casimiro Lambea, que se llama como yo, o mejor dicho, yo me llamo Casimiro Lambea como él. Resumiendo, lo que quiero deciros es que el olivo más grande del mundo, está en Arroyo del Ojanco, provincia de Jaén, lo bautizaron con el nombre del olivo de Fuentebuena. Quiero y necesito sentir su grandeza cerca de mí. Cubrirme de los rayos del sol bajo sus sombras, subir hasta lo más alto de sus ramas, abrazar su tronco hasta donde lleguen mis brazos. Un olivo de su importancia y singularidad debe ser domado por un Casimiro Lambea. Desde que supe de su existencia ansío treparlo y dominarlo; me hice una promesa a mí mismo y por eso necesito llegar hasta el misterioso olivo. Aunque ahora dicen que es un monumento protegido, intentaré vulnerar su vigilancia y subir por sus consolidados y primitivos esquejes. 
 
      
 
    Todos los allí presentes se quedaron un tanto distraídos por lo que acababan de oír. Era algo inverosímil, lo de este futuro héroe del atletismo. El presidente de la federación al ver las caras de sus compañeros, comentó: 
 
      
 
     —Por venir a cuento, os citaré un comentario de un grande español: Ramón y Cajal. Nobel de Medicina (1906) Las grandes obras las sueñan los genios locos, las ejecutan los luchadores natos, las disfrutan los felices cuerdos y la critican los inútiles crónicos. 
 
      
 
    Tras aquel oportuno comentario, Miro, acompañó al equipo médico para hacerse las pruebas reglamentarias. El presidente, se despidió y fue a la oficina para intentar solucionar dos cosas fundamentales para la vida del nuevo Casimiro Lambea y su retoño Mirito. 
 
      
 
    Unas horas después. 
 
      
 
    —Hola familia. Pura ¿Dónde está Miro? Necesito hablar con él ahora mismo —reveló con optimismo el mandatario federativo de una manera poco común en él. 
 
      
 
    —Se acaban de acostar, don Antonio. A mí me coge despierta; porque acabo de terminar de arreglar la cocina —afirmó el ama de llaves con cara semidormida. 
 
      
 
    —Está bien, no pasa nada, dejémoslo dormir prefiero que descanse; sólo le quería contar una cosa importante para su futuro y no quería esperar a mañana. Pero da igual, no se preocupe Pura. Me preparo una copa y después me iré a la cama. Vallase a la cama tranquilamente y descanse usted también —definió el ejecutivo. 
 
      
 
    Miro, descansaba cómodamente en la cama asignada. Su primer sueño se lo dedicó, como cada noche a su amada con preguntas afirmativas: vivimos un corto pero intenso idilio, y eso, no lo podré olvidar jamás, Gabrielle, tú le diste luz a la pasión de mí vida. Llegaste para cambiar mi destino, pues yo vivía entre romances sin conocer el amor verdadero. Cuando mi corazón era como el metro en Japón a una hora punta, siempre había un hueco para una más.  
 
      
 
    Como todos los sueños, al despertar el día, se olvidan o reafirmaban, en el caso de Casimiro Lambea, se ratificaban. 
 
      
 
    Al día siguiente, le obligaron a levantarse temprano. El presidente le esperaba para desayunar y explicarle lo que había conseguido para él. 
 
      
 
    Miro, consiguió la máxima cantidad becaria que la federación otorgaba a un atleta. Con esa cantidad, el mirlo blanco de la federación; se independizó en un apartamento donde vivía con su hijo.  
 
      
 
    Mirito, iba a ver entrenar todos los días a su papá. Por la mañana, corría durante tres y cuatro horas, por las tardes sólo dos. Enseguida se hizo querer por todo el personal de las distintas federaciones y, a ser amado por las compañeras federadas y becarias que se ofrecían voluntarias para cuidar de Mirito tanto en el campo de entrenamiento como en su confortable apartamento. Casimiro Lambea, Miro, era un hombre feliz; ya apenas se acordaba del amor que le profesaba a Gabrielle. Hasta que una noche, llegó a su casa don Antonio para explicarle la dificultad de encontrar a Gabrielle. 
 
      
 
    —Adelante amigo mío —señaló Miro. 
 
      
 
    —Verás, Miro, pasaba por aquí y me dije voy a visitar a mis amigos y de paso les comento que la mamá de Mirito está trabajando en un lugar muy lejano, y que sus jefes no la dejan venir a ver y cuidar a este bebé tan crecidito y guapo.  
 
      
 
    Miro, se quedó enmudecido. Su silencio se debía a la presencia de su hijito en la habitación. El padre protector de Mirito creía que los niños disponían de un sistema para almacenar información desde la muy temprana edad, de un año.  Retienen con cierta precisión todo cuanto les interesa en algún lugar de su diminuta memoria. Miro, estaba convencido que el niño recordaría todo lo vivido y relacionado con su mamá. Y que su hijo Mirito, no olvidará jamás a su mamá, estamos ante un empate, porque Miro, tampoco olvidará nunca las imágenes y palabras de sus padres. Miro, empezó a recapacitar en la noticia que le trasladó don Antonio. Y, rompió a reflexionar: mis deseadas, siempre actuaron como lo que son, seres misteriosos ¿Por qué Gabrielle iba a ser diferente a las demás? ¿Dónde se habrá metido la única mujer que he querido desde siempre? ¿Por qué me dejó después de aquel inolvidable momento estelar; bueno, en honor a la verdad, fueron cuatro momentos estelares? —se decía a sí mismo el enamorado abatido, que seguía viviendo sin dejar de pensar en el pasado, aunque se iban espaciando los momentos recordatorios. En ese instante murmuró una de las frases favoritas de su abuelo: procuremos ser más padres de nuestro porvenir que hijos de nuestro pasado (Miguel de Unamuno) 
 
      
 
    El jefe federativo se molestó al ver abatido a su mejor atleta y decidió convencer a Miro de que su idea de recuperar a Gabrielle estaba escrita sobre papel mojado. Él, pensaba que una persona tan entregada y trabajadora y de una exquisitez inusitada como Miro, no debería de sufrir tanto por un amor no correspondido. Y, reaccionó diciéndole: 
 
      
 
     —Sé de buenas tintas que has mantenido relaciones con alguna vecina, compañera de atletismo o del centro de alto rendimiento ¿Verdad Miro? —sonsacó el bueno de don Antonio pensando que había llegado el momento de plantearse, si sería conveniente hacer o no de celestino. 
 
      
 
    —No sé leer el pensamiento, así que dime que estas pensando para no cometer errores. Pero ahora que lo dices, sí, es cierto, ha habido algún que otro desahogo carnal, pero nada formal. Ten en cuenta que Casimiro Lambea, Miro, el heredero legal de Industrias Aceiteras Miro, jamás engañó a una mujer. Siempre les digo la verdad y les aviso: que mi intención es encontrar a mi mujer ideal. Nunca pasaría por la posibilidad de engañarle, entre otras cosas, porque sería complicado y difícil de gestionar una mentira, cuando de mujeres se trata. 
 
      
 
    El separado presidente envidiaba a su fomentado deportista, al punto, que intentó sacarle una utilidad personal. El jefe no daba crédito de lo que veía que estaba ocurriendo en su entorno por el interés tan desmesurado que suscitó entre las féminas de la comarca y ciudades adyacentes. Las mozas se quedaban prendadas por su aspecto. Se preguntaba a modo de reflexión silenciosa: mis sospechas atónitas empezaron pronto, yo, un vividor ejemplar, admirado por todos mis subordinados a lo largo de mi corta vida, he tenido que beber de muchas copas, donde otros ya habían bebido y dejado sus babas, bebí algunos vinos a sabiendas que serian bastante amargos. Subió su mirada que reposaba esparcida por el suelo y comentó: 
 
      
 
     —Te comprendo, y decidas lo que decidas quiero que sepas que siempre estaré de tu parte, y a tu lado. 
 
      
 
    —Igual tienes razón y va a resultar que somos incompatibles, algo así como la noche y el día, aunque al contrario de lo que la gente cree, el día es el mejor amigo de la noche, pero no al contrario, porque la noche envidia la luz, el calor, la alegría y la vida del día. Tengo un pálpito Antonio, y te lo contaré: he empezado a ver en ti al padre que nunca pude disfrutar y al buen amigo que siempre desee tener. 
 
      
 
    Y… sin saber porqué, fijó su mirada en el entrecejo del mandatario y le comentó: 
 
      
 
    —Un día, se me acerca una joven muy bien ataviada y me dice:  
 
      
 
    —Yo cobro 400 euros por noche. Y yo, le contesté:  
 
      
 
    —Perdone señorita, yo no pago por hacer el amor a una mujer, pero para su tranquilidad le diré que tampoco cobro nada por hacerlo.Al final acabamos en la cama tan amigos y nos despedimos con una bonita frasesin sentimientos,solo sexo y amistad ¿De acuerdo? y nos dimos un beso de despedida. 
 
      
 
    —   ¿Eso era lo que me tenías que decir tan importante? 
 
      
 
    —Sí, porque es mejor arrepentirse por haber sido valiente que vivir el resto de tu vida pensando que has sido un vulgar asustadizo. Vivir la vida, es aceptar que no siempre son buenos momentos para llevar a cabo tus sueños, a veces, hay que cambiar y sacrificar tu tiempo por la adulación que la elegida necesita —expuso sus argucias el conquistador contemporáneo.  
 
      
 
    Este le contestó un tanto boquiabierto: 
 
      
 
     —En virtud de la autoridad que represento, te diré que cuando me necesites, ahí estaré, pero antes, déjame explicarte algo que llevo tiempo pensando cómo decírtelo sin herir tu sensibilidad. Tú eres un tipo de aspecto desaliñado, que pareces sacado de una novela de acción. Tú eres el perdedor después de la pelotera. Y aún así, representas el anhelo máximo de cualquier hombre que busque la mejor entre las mejores para compartir una vida. Todo hombre que se precie en amar a una mujer, busca el mismo sueño que tú «Una compañera a quien decirle después de vivir juntos cincuenta años», —octogenarios los dos—ha merecido la pena compartir mi vida contigo. Pero eso, amigo mío, solo lo consiguen unos cuantos privilegiados, que fueron capaces de respetarse durante todos esos años. 
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    Amaneció un día con una agenda repleta de posibles satisfacciones por los cambios. Mientras la vida le sonreía al ya famoso Casimiro Lambea, Otón, su mejor amigo intentaría ser algo más que un amigo. Sí, fue en este día de nubes bajas y de rayos esporádicos de sol cuando el destino decidió que debería de vencer todos los miedos pertinentes y plantarle cara a una familia recatada, e intolerante. Era el día elegido, no habrá marcha atrás para salir del caparazón que no le correspondía, ya que él, se sentía más mujer que hombre.  
 
      
 
    Otón, asumió la obligación de decírselo a sus padres, pero lo que no tenía tan claro era cómo y cuándo decírselo. Mientras desenredaba la madeja desde su interior pensó, y unos segundos después, se dijo a sí mismo: está claro, ha llegado el final de mi aparente vida feliz con Marcela, por el contrario, se me abrirá la puerta del bienestar deseado y desconocido para mí. Reunió a sus padres y sin la más mínima dilación les dijo mirándole a los ojos: 
 
      
 
     —Mamá, papá, he roto la relación con mi novia después de tanto tiempo. Ha sido una pena, lo he intentado y no puedo seguir más, si bien, debo reconocer que es muy buena chica, no podía seguir engañando a Marcela y lo que es peor, mintiéndome a mí mismo al fingir un amor inexistente. El muchacho, tembloroso se dijo para sus adentros: Otón, mantén tu frente erguida y no te disculpes por ser gay, lo eres, lo sabes y lo tienen que entender. Y, con esta gallardía se dirigió a sus padres que se habían quedado atónitos por la ruptura con su novia Marcela: 
 
      
 
     —Mamá, papá, el amor por un hombre me ha cegado desde siempre y, tal vez algún día me lo agradeceré a mí mismo por reconocerlo a tiempo. Por favor, no enfadaros por lo que os voy a decir: soy gay, y creo que siempre lo fui. A partir de hoy no lo esconderé más, aunque… bien visto, tampoco lo iré aireando por ahí. Lo he decidido y solo espero vuestra aprobación; aunque no la necesite me gustaría tenerla para mejorar mi bienestar.  
 
      
 
    La madre, se quedó un tanto sorprendida por lo escuchado. Toda su cara se quedó fruncida y con exceso de arrugas en su entrecejo. Pensó de todo en ese instante y aprovechando el silencio que reinaba en el establecimiento hizo una pregunta afirmativa a su único hijo: 
 
      
 
     — ¿Eso quiere decir que tú también estás enamorado de tu mejor amigo ¡Verdad!? 
 
      
 
    —No exactamente mamá —contestó tímida pero respetuosamente el muchacho de más de veinticinco años. 
 
      
 
    El padre, también tenía algo que decir a la familia y llenándose de valor sacó su sonrisa sarcástica, para decir: 
 
      
 
     —Puede que sea un iluso pero no estoy tonto. Yo no lo sabía, pero sí que pensaba en esa posibilidad, porque nunca te vi darle un achuchón cariñoso a tu novia y eso me hizo pensar en la posibilidad de que, igual te gustaban los chicos. También observé que el brillo de tus ojos aumentaba y con ello tu felicidad se engrandecía cuando estabas con tu amigo. A sí que, no, no me ha sorprendido lo más mínimo, ya que lo intuí hace mucho tiempo. Sin embargo, vive Dios que nunca desee que me pasara a mí. Siempre critique a los gay y lesbianas por entender que solo actuaban así, por vicio y perversión. Ahora tendré que aceptarlo como algo natural ya que se trata de mi único hijo.  
 
      
 
    A medida que la conversación avanzaba, los nervios de los tres afloraban. Hubo un momento de silencio absoluto. Después, Zoe, el padre machista dejo de fingir y logró sacar a relucir el Dóberman que llevaba dentro, le apuntó con el dedo índice a la cara, y sacando la homofobia que llevaba en su interior, y, olvidando que se trataba de su único hijo Otón, le gritó con voz totalitaria: 
 
      
 
    — ¡Quiere esto decir que mi hijo se viste de princesa! ¡Quieres decirme que seré el alma reír de toda mi familia, amigos y clientes del bar!  
 
      
 
    — ¡Sí!, ¿Y qué? —replicó Rosamunda sacando las uñas de felina protectora. 
 
      
 
    El padre siguió manifestando su indignación:  
 
      
 
    —De modo que a ti te parece bien que mi hijo sea y piense como una princesa enamoradiza, como las que su amigo Casimiro Lambea, tumba con frecuencia en el suelo, o en su lecho de amor. ¡Perdona que te lo diga! Pero tú eres una mujer muy rara, chiflada y una mala madre por aceptar sin más, el desvío de sentimientos de tu hijo. 
 
      
 
    El tímido y abnegado muchacho, sacó las fuerzas necesarias de su interior y respondió al padre, tan enojado, o más que él: 
 
      
 
     — ¡Ojala fuera tan afortunado como sus amantes, papá! Acéptalo como un hecho natural por ser como soy, no soy ningún bicho raro. Son muchos los que piensan como yo. Pero tranquilízate, yo no llevaré jamás trenzas y pelos de loca, siempre me peinaré como un hombre y vestiré discretamente, aunque debes saber que desde siempre me sentí mujer, la diferencia es que ahora deseo ser mujer. Cuanto antes lo admitas, mejor será para todos. Papa, nuestra relación no debe cambiar para nada, sigo siendo el mismo. 
 
      
 
    —Pero tú no puedes. Tú eres mi hijo, un tío machote como tu padre. Las mujeres son las que se visten de princesas. Tú no puedes ser un rarito de esos, tu no, por favor, Otón, tu no —refunfuñó el padre. 
 
      
 
    — ¿Desde cuándo estás enamorado de Miro? —investigó la madre un tanto preocupada, no por el hecho de tener un hijo gay, sino por la falta de confianza de su hijo, por no habérselo dicho con anterioridad y, también, por creer que no sería correspondido por su amigo del alma, Casimiro Lambea. 
 
      
 
    Una Ardorada inundó el rostro del muchacho. Se llenó de valor y confesó con sinceridad, aunque un tanto desanimado: 
 
      
 
     —Desde… siempre mamá, desde siempre.  
 
      
 
    —Ignoraba tu incapacidad para sentir placer con las hembras. Nos ha cogido por sorpresa, pero… y él, ¿Lo sabe? ¿Le declararás algún día tu amor? —insistió la madre sobre el tema. 
 
      
 
    —Yo nunca le he comentado nada por temor a que me odiara y olvidara para siempre. Mamá, hay que ser muy valiente para proponer una cosa así a tu mejor amigo, y por esa razón no quise reclamar su amor. Actualmente, Miro, tiene su vida y yo la mía. Reconozco y asumo que, Miro, siempre será mí amor platónico ya que nunca gozaré de sus encantos. Jamás seré correspondido dado que a él, le gustan TODAS las hembras de verdad. Miro, jamás me comentó alguna excepción con un gay —respondió el amigo un tanto decepcionado. 
 
      
 
     La madre egoísta e inteligentemente, pensó aprovecharse de la nueva condición de su hijo y sin dejar de mirarlo le dijo: 
 
      
 
     —Tu alma acaba de cruzar el umbral de la puerta a lo desconocido, por ello, quiero que recuerdes que tus padres siempre estaremos ahí, para lo que sea, o necesites.  
 
      
 
    Rosamunda, una mujer que se preocupa más por los demás que por ella misma, siempre supo ser hija, esposa y madre; aunque  nunca dejó de ver la mirada limpia de bebé que resaltaba la cara del hombre que es hoy. Bueno, y de la mujer recién nacida que desde hoy, es, su hijo, Otón. 
 
      
 
    El rorro crecidito que la madre veía en su hijo,  despertó en su interior al conquistador que hibernaba en un recóndito lugar de su cuerpo. Demandaba una nueva y desconocida vida. Otón, levantó la mirada y sin parpadear lo más mínimo le comentó a sus padres: 
 
      
 
     —Vine, a esta vida para vivirla y ser feliz, y he elegido la mejor opción para mí, porque es mí elección. Lo mío, ha sido como un fenómeno natural, igual que la niebla que siempre hace su aparición en el peor momento, cuando vas conduciendo. Despertó en mí interior la mujer insegura que llevaba dentro y sin saberlo, ella siempre peleó para que llegase este día; hasta el punto de perder para siempre el gusto por las mujeres. Ahora, solo os pido que lo entandéis y lo aceptéis, sin más. 
 
      
 
    Zoe, permanecía con su pena y su dolor, serio y en silencio, mientras oía la conversación entre madre e hijo. Se quedó pensativo, creyéndose su culpabilidad o la de alguien por haber convertido en un homosexual a su hijo. Un referente como estudiante y como persona, un hijo excepcional que muchos padres desearían haber tenido como hijo. Se quedó en un estado de shock emocional al descubrir que era el padre de un hijo gay. Pensó llorar por el malestar que la noticia le había generado, pero no lo hizo. Sobre todo, porque se sentía culpable de la nueva orientación sexual de su hijo y por consiguiente, un fracasado como padre por no haber sabido inculcar a su hijo el amor por las mujeres. Su ira y culpa  interna, se la guardó para él solito. Reflexionó, con rapidez y pese a disponer de poco tiempo de maduración por lo escuchado, pensó, que a un hijo se le quiere siempre y para siempre, de forma incondicional y hasta el infinito, y se decía mentalmente: superaré este desafortunado momento de desconcierto y abatimiento con naturalidad, sin manifestar rechazo alguno.  
 
      
 
    Zoe, un padre ejemplar supo estar a la altura de las circunstancias. Se tragó su orgullo de tío macho y duro, se levantó, se dirigió a su hijo extendiendo sus brazos y ambos se fundieron en un fuerte apretón entre sollozos y lágrimas. El padre homófobo, le susurró al oído con una apianada voz: 
 
      
 
     —Hijo, debo aclararte que tu orientación sexual nunca condicionará mi amor por ti. Ahora,debes pensar que tunueva disposición erótica para nada debería cambiar tus objetivos profesionales. Acércate a mí por favor, no tengas miedo a afrontar tú realidad con naturalidad y sin misterios raros. Algún día volverás a enamorarte y encontrarás a un hombre bueno que sepa hacerte feliz. Pero antes, déjame darte un consejo: si existe una posibilidad inténtalo, y sí tú primera opción, te dice que no, piensa que hay muchos hombres y que no debes de parar hasta encontrar otro similar, uno que sea de tu agrado, aunque no estés tan enamorado, te será de utilidad. Ahora volvamos al trabajo, ya que nuestra alegría nos obliga a ser serios en nuestros quehaceres. 
 
      
 
    El hijo, se quedó perplejo por la respuesta de su padre, un hombre bueno pero de arraigadas costumbres machistas, de mente cerrada e intolerante en muchos aspectos de la vida actual; miró en el interior de su mirada y al descubrir la humedad de sus ojos le dijo con alegría: 
 
      
 
     — ¡Gracias por no defraudarme papá! No sabes lo importante que ha sido para mí escuchar tus palabras. 
 
      
 
    —De nada hijo, de nada. Tan solo te pediré: que procures no vestirte de princesa, ni jugar con muñecas por lo menos delante de mí, entiéndelo hijo mío, entiéndelo. Espero que mis maneras absurdas de pensar no te hayan creado algún problema. Tú, tranquilízate y continúa haciendo tu vida con normalidad. Yo mientras tanto trataré de reponer mi mente retrograda de esta contrariedad. 
 
      
 
    Otón, se quedó pensativo pero contento, su cara reflejaba satisfacción por la sorpresa de la fácil comprensión de sus adorados padres y les contestó a ambos diciéndole: 
 
      
 
     —Sinceramente no me esperaba esta complaciente y amable reacción vuestra. Tenía que decíroslo porque era una mera cuestión de tiempo. La esencia de la verdad siempre predomina sobre el hedor de la mentira y no podía ocultarlo más. Es una pena, pero no puedo cambiar el pasado para mejorar mi futuro. ¡Venga otro abrazo! No sabéis el peso que me habéis quitado de encima, han sido muchos años de infidelidad provocada por mis faustas inclinaciones femeninas. Tampoco me esperaba de vosotros que me instigarais a que me declarara a mi amigo. Nada más y nada menos que a Casimiro Lambea, un hombre de gran contenido interno y de un corazón noble donde los haya. Él, sería mi compañero ideal. Siempre que puedo pienso en sus miradas porque me hablaban de amor. Su sonrisa me decía ámame y su voz, me pedía sexo. 
 
      
 
    —Hijo mío, me das lastima. Tu enamoramiento es total. Ha sido fraguado con la lentitud que un verdadero e incondicional amor necesita. Y, aunque no tenga que ver una cosa con otra te diré que las mejores historias de amor se hacen como las tortillas de patatas: hay que freír la patata a fuego lento en aceite de oliva virgen extra y batir muy bien los huevos, mezclar bien y verter los dos ingredientes juntos para que se cuaje una estupenda tortilla española. Te lo dice tu madre, que de hombres sabe mucho y de tortillas ni te cuento. A tu padre, lo tuve detrás de mí arrastrándome las babas hasta que lo vi oportuno y decidí autorizarlo a que me diera la mano.  
 
      
 
    — Rosamunda, no me pongas en el brete de mentir. Tú siempre me viste como un gran injeridor de cerveza y mejor enamorador de señoritas, así que no creo que te fijaras en mí, solo por ser un buen cliente del bar. Yo te perdoné de aquella equivocación tuya. Lo entendí entonces y lo sigo entendiendo ahora. El sexo, no tiene nada que ver con el amor, lo tuyo con aquel chico  fue simplemente un desliz que nunca volvió a ocurrir, ¿Verdad Rosamunda? —preguntó el incauto marido enamorado sin dejar de observar la reacción de su esposa.  
 
      
 
    La esposa, que aventajaba en inteligencia al marido y al hijo con una diferencia importante le respondió: 
 
      
 
     —Lo afirmo, se puede ser feliz viviendo con el amor de un marido y súper feliz después de haber tenido sexo con un galán de alta ralea. Dicho esto, te diré que… el amor que te entrega tu pareja, lo debes pagar durante toda la vida: con pequeñas cantidades de cariño diario; con detalles afectuosos constantes; con mimos de ternura inesperados; con sonrisas permanentes; con regalos esporádicos e increíbles y el más importante, con un generoso e incondicional afecto. Y cuando lo vea oportuno te habrás ganado el cariño de tú pareja con la que un día quisiste compartir tu vida. El objetivo es llegar a la vejez los dos cogiditos de la mano con la ternura de una vida complacida y compartida. Y quiero aprovechar este momento coyuntural, e importante de nuestra familia para reconocer que tú ya has pagado con intereses mi cariño. En muchas ocasiones he dado gracias a Dios por haberme dado el mejor marido y un excelente compañero, pese, a no ser demasiado creyente. Ven aquí, y dame un abrazo de amor por haber saldado tu cuenta con intereses. 
 
      
 
    Aquella ternura inusitada, pilló por sorpresa a Zoe, un marido acostumbrado a recibir más malos modales que buenos. Este replicó a su esposa un tanto aturdido: 
 
      
 
     —Para ciertas cosas estoy chapado a la antigua y por eso, me callo. 
 
      
 
    El hijo que permanecía en silencio no pudo remediarlo e intervino en la conversación de la allegada pareja, diciendo: 
 
      
 
     —En ocasiones y según qué cosas, como lo antiguo no hay nada. Por eso os disculpo a los dos, porque pienso que vuestro pasado, pasará a la historia más rápido que vuestro futuro. 
 
      
 
    Rosamunda, al igual que todas las grandes señoras tenía un alto sentido del humor, y decidió decirle a los dos: 
 
      
 
    —Por tener un marido callado, me viene a la mente un chiste de matrimonios que contó un cliente hace unos días:  
 
      
 
    —Le dice el niño a la madre: 
 
      
 
     —“¡Mamá! ¡Conseguí un papel en aquel casting!  
 
     Madre — ¿Y de qué harás hijo mío? 
 
     Niño — de marido.  
 
    Madre — bueno hijo, no te preocupes, ya te tocará un personaje con dialogo la próxima vez… 
 
    Pues eso. Me alegro que en la representación de tu vida, hayas sido capaz de cambiar el personaje predestinado en el reparto de tú obra que el sabio destino había escrito por ti. 
 
    —Gracias a los dos por ser los mejores padres que un hijo pueda desear. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    20 
 
      
 
    Miro, entró en la cafetería colindante al colegio. Algo inusual en él antes de volver a casa. Se pidió un café expreso. El camarero muy amable se lo sirvió acompañado de un diario deportivo de tirada nacional. Al empleado, le llamó la atención ver la foto en la portada de Casimiro corriendo por la pista de atletismo, su discreción profesional le hizo silenciar la noticia del diario. El flamante galardonado, después de deleitarse con la foto de la portada, abrió la primera página dispuesto a leerse los comentarios que de él habían escrito. Disponía del tiempo necesario que todo café necesita. Prestó una atención especial a los comentarios que se detallaban en el artículo. Al narcisismo interior, que como toda persona llevamos dentro; le encantó ver la noticia y sobre todo, lo bien que hablaban de él como atleta. 
 
      
 
    Ya de vuelta en casa. Sonó una llamada al timbre de entrada, interrumpiendo su perfecto acomodo, era el cartero con una carta certificada. Un sobre del Ministerio de Educación y Cultura, en su interior, una multa de 100 euros por las faltas injustificadas a clase de su hijo Mirito. Era la primera vez que, Miro, se saltaba las normas del colegio. El último motivo que rebosó el vaso de la paciente directora, fue cuando decidió llevarse a su hijo Mirito una semana de vacaciones a la nieve sin permiso del colegio. Un padre ejemplar para un niño, pero no así para las normas del colegio. Miro, priorizaba los deseos de su hijo ante cualquier exigencia gubernamental. Mirito, se incorporó después de vacaciones el siete de enero y el ocho, comenzó sus vacaciones en sierra nevada, acompañando a su papá durante los ocho días que duró su intenso entrenamiento en el centro de alto rendimiento de Sierra Nevada (CAR), perteneciente al Consejo Superior de Deportes del Ministerio de Educación y Cultura situado en la sierra  granadina. 
 
      
 
    Miro, se personó ese mismo día en el despacho de la opada rectora. La directora del colegio de primaria al que acudía puntualmente Mirito. Ella,  reconoció que fue la primera vez que se producía esta situación complicada para el chico, por ello mando llamar al padre de esta forma tan mercantil, para informarle que el gobierno solo autoriza a los colegios justificar las ausencias por fuerzas mayores: enfermedades o funerales pero nunca para irse de vacaciones.  
 
      
 
    Miro, no sabía cómo justificar la falta y le expuso: 
 
      
 
    —Si mi hijo Mirito, me lo vuelve a pedir quiero que sepa que lo volveré a hacer. 
 
      
 
    La maestra adaptada a directora le contestó con un tono repelente e intimidador de mujer soltera que fantaseaba con sus sueños de deseos carnales con un hombre de la talla de Casimiro Lambea: 
 
      
 
     —Pues también quiero informarle que si vuelve a suceder le volvería a denunciar a las autoridades competentes, y le advierto que en este segundo caso la multa seria de un considerable importe económico. Pero antes de continuar por estos desagradables derroteros, déjeme decirle que a usted se le ve un buen padre, es por lo que no entiendo porque permite esos caprichos a un niño tan pequeño. Estoy a su disposición de forma incondicional para ayudarle. Si lo desea, puede contármelo todo, llevo metido en este viejo oficio demasiado tiempo cómo para no entender cualquier situación, por extraña que esta le parezca. 
 
      
 
    El atleta que se jactaba de ser un hombre observador detectó que la represora maestra era una onicofagia. Miro, se guardó en la mente el defecto mejor guardado de la educadora antes de decirle: 
 
      
 
     —Señora directora, la única razón que se me ocurre es la que hay, Mirito es mi hijo y mientras que él y yo vivamos juntos lo seguiremos haciendo así. Soy incapaz de dejar sólo a mi pequeño en manos de desconocidos mientras yo esté entrenando o compitiendo por ahí, por esos mundos de Dios. Esa es mi decisión para avanzar en la vida que el destino eligió por mí y por mi descendiente —comentó sin dejar de mirar a la ambigua solterona.  
 
      
 
    Ella, dejó salir toda la energía prepotente que genera el poder, y glosó con toda la fuerza intimidadora que un ser superior cree tener: 
 
      
 
     —Pues… prepárese para hacer frente a tantas multas como faltas cometa su hijo.  
 
      
 
    Casimiro Lambea, un opimo oculto, pero conocedor de su situación económica desde pequeño, miró con cara de pocos amigos a la ilustre educadora que seguía aupada en el carro de la amenaza por la provocación, y le dijo con voz clara y apianada: 
 
      
 
     —Dilecta y respetada señora, dejemos que impere el sentido común y consigan ustedes reinvertir las pretensiones de mi hijo Mirito. Obtengan que mi hijo Casimiro Lambea, junior, desee venir al colegio antes que ir a ver entrenar a su papá. Mientras que los deseos de mi descendiente sean como hasta ahora, la responsabilidad de todas sus ausencias será suya como responsable de esta escuela y no mía, como usted me quiere hacer ver y creer. ¡Ah! Y procure no enseñar a comerse las uñas a mi chiquillo —replicó con carácter de padre preservador.   
 
      
 
    —No se me panga farruco Casimiro, que se puede usted enfrentar a  una pena de seis meses de prisión. Aunque, pensándolo mejor trataré de incentivar al hijo y al padre para que no falten al colegio. La maestra de escuela coronada hasta la dirección por motivos de apariencia, era muy obstinada y rebelde; presumía que nadie le había hecho cambiar de idea durante toda su carrera y le dijo bajando su barbilla astifina, mientras fijaba su mirada con los ojos semiabiertos colmados de deseosa sensualidad, cómo pidiendo a gritos placer de urgencia, porque el tiempo le apremiaba: 
 
      
 
     —Verá usted don Casimiro, no lo vea como una amenaza sino como una advertencia, puedo pasar de ser una autentica puta egoísta a ser la persona más encantadora y adorable que habite en la faz de la tierra. Y, por favor, no se meta con mi defecto, simplemente es un vicio arraigado a mi persona al que nunca vi un remedio fácil. 
 
      
 
    Miro, se quedó un tanto dubitativo, miró la faz de la profesora con descaro, fijándole su mirada profunda y prolongada; la misma que utilizaba para seducir a sus deseadas cuando anhelaba flirteos con ellas, para inmediatamente después responderle: 
 
      
 
     —Voy a concluir esta conversación de charlatanes; nunca se me ocurriría sacar a Mirito del colegio para irme de vacaciones pero en este caso, no tenía otra opción, e insisto por ello, creo que lo volvería hacer si la situación fuera la misma. 
 
      
 
    La insensible maestra cambió a afecto positivo después de comprobar el ímpetu de Casimiro Lambea, el enamorador contemporáneo. Ella, dejó entrever con atrevimiento descarado su atrevido atisbo libidinoso. Cambió la repulsión de una falta por una agradable caída de baba por el pensamiento impuro del desnudo, que vio por momentos a Miro en su lecho de soltera. Y, tras su silencio momentáneo reaccionó diciéndole: 
 
      
 
     —En ese caso, dejemos estar las cosas en este punto. Ahora si me lo permite dispongo de cinco minutos, le invito a un café rápido antes de continuar con mis obligaciones. 
 
      
 
    —Por mí estaría encantado, así que le acepto gustosamente la invitación pero con la única condición de ser yo quien pague la cuenta —expuso el padre. 
 
      
 
    La solterona que atesoraba una fortuna aceptó encantada la invitación de su propuesta, y le propuso: 
 
      
 
     —Está bien, lo dejaremos de este modo: yo le invito, y usted paga ¿Le parece bien? 
 
      
 
    —Por mí encantado —consintió con una sonrisa sutil el enamorador contemporáneo. 
 
      
 
    —     ¡Perfecto! Respondió la señora responsable del colegio, que se sentía más que atraída, aproximada por el padre del crio y, sin el más mínimo recato le insinuó en las cercanías de la cafetería al galán contemporáneo: estoy en el dique seco desde hace más de… cinco años sin probar lagracia de Dios sólo mis sueños húmedos me han confortado; mi valiente atrevimiento viene presagiado por ver lo buen padre y hombre responsable que es usted, y cada vez que le miro, más aumenta el deseo de seducirle. Ahora, le ruego que entienda mi ardor —indicó la salida cuarentona con una sonrisa tierna y seductora. 
 
      
 
    Miro, sabedor que se encontraba ante una autentica pamema, ya que se consideraba a sí mismo como un perfecto conocedor de este tipo de proposiciones, le comentó mirándole fijamente al iris de sus ojos brillantes: 
 
      
 
     —Veo en usted una criatura especial, por el Ángel que emana su mirada. Tomemos ese café y dejemos que fluya la amistad por los derroteros marcados por el destino. 
 
      
 
     Durante el corto paseo, Miro, iba analizando el cambio tan rotundo de aquella desconocida mujer, pasó de tener un rostro enjuto a una cara hermosa de amplia sonrisa con ojos bonitos y de mirada tierna, sincera y profunda. Evidentemente, no podía, ni sabia decirle que no a una mujer tan, tan… audaz. Una vez sentados en la mesa del rincón de la cafetería, Miro, cogió la mano de la directora y sin dejar de ojearle su mirada profunda, le propuso: 
 
      
 
    —Dime lugar y hora y tu letargo amoroso será historia. Pero antes, recuperaré la frase que le dije a mi amigo Otón en su restaurante cuando me invitó a dejar de ser, y sentirme el Casanova contemporáneo: “soy un gran defensor del amor libre y un magnifico medio de placer”. En ocasiones, me siento como un gurú del sexo. Sepa usted señora mía, que, Casimiro Lambea, es sinónimo de placer y de bienestar asegurado, también déjeme decirle que mi corazón pertenece a mi princesa Gabrielle y no le prometo continuidad alguna en nuestra relación. Ahora, consiéntame hacerle una pregunta ¿Cómo alguien de su integridad profesional y de su inmensa belleza, no está casada?  
 
      
 
    Ella, necesitó muy poco tiempo para reflexionar la propuesta del don Juan actualizado y le comentó con una sonrisa complaciente: 
 
      
 
     —Eres muy sentimental. No tengo ni tiempo, ni deseos de exigir nada, sólo necesito sentir lo que mi mente lujuriosa no cesa en su empeño de recordarme cada vez que veo a un hombre de tu talla o talante. Así que ¿Por qué dilatar más el tiempo? esta tarde estaré sola en mi casa, te invito a una merienda cena y dejemos que el destino muestre su sabiduría —mostró la directora ansiada de sexo. 
 
      
 
    Casimiro, se sinceró como en él era costumbre: 
 
      
 
    —Antes de llegar al lecho lujurioso y que escuches infundadas campanadas de boda, déjame decirte algo importante: llevo considerándome un gran enamorador algunos años; queriendo o sin querer llevo dentro de mí un mono fornicador y, la llave para parar, apresar y enjaular esta fiera la tiene mi soñada y amada Gabrielle. Desde que se despidió aquel día soy una persona infeliz, ella es la protagonista de mis sueños de lubricidad y pese a mis muchos y variados escarceos amorosos, siempre acabo junto a ella para siempre. Casimiro Lambea, se quedó perplejo por lo que había expuesto a la señora directora e intentó corregir diciéndole: 
 
      
 
    —Mis deseos por ti han aumentado. Recuerda que ya no puedes silenciar al trueno una vez que has hecho salir la luz del rayo. Ahora, disfrutemos del café y de este trozo de pastel de fresas del que dicen los expertos pasteleros, que es el más afrodisiaco de todas las tortas, y que la guinda espere para su disfrute hasta esta misma tarde noche. No sólo aprenderás a apagar el fuego sexual que emana tu mirada, sino a mantenerlo vivo el tiempo suficiente hasta que caigamos ambos agotados por la satisfacción —refirió el galán conquistado de nuevo por una maestra experimentada. 
 
      
 
    La seductora profesora, puso en marcha su radar informativo para procesar lo escuchado, ella vivía sus días más fértiles para enroscar al objetivo; la selección fue positiva, ahora tocaba esperar el momento ideal para el flirteo definitivo. Ya sólo quedaba utilizar su arma más poderosa e innata de mujer, desconcertar al bueno de Miro. Sólo, había que hacer tiempo, ya que ella había utilizado el grueso de su armamento con unos resultados fantásticos. Ya se encontraba más cerca de encontrar su punto más álgido de placer, en la cara opuesta donde la espalda deja de llamarse así. Ella ya se sentía hurgada por el maestro sexual. La maestra, estaba convencida que a más tiempo de espera, mayor deseo de cubrirla tendría el padrazo elegido. Y le dijo con descaro: 
 
      
 
     —Doy por hecho que estarás a la altura de mis expectativas, porque la humedad y brillo de tus ojos te delatan como un verdadero hombre de honor en el siempre agradecido campo de batalla del amor. 
 
      
 
    El bueno y honesto representante masculino le contestó sin bajar los parpados: 
 
      
 
     —Espero deseoso, e impaciente la hora del inicio, estoy convencido que tus apetitos por el placer me harán salir laureado del ansiado encuentro. Yo me sentiré plenamente satisfecho y tú contarás nuestro encuentro como un logro imborrable por tú comportamiento. Te aseguro, emoción y pasión si los dos actuamos como dos inconscientes e incipientes enamorados deseosos de sexo. Apagaré tus llamas de ambición, te lo prometo, como macho valorado que soy, no por mí, sino por tantas y tantas mujeres que sucumbieron en mis brazos por la obtención del gran placer y la lujuria afectuosa antes que tú. 
 
      
 
    La maestra, una mujer astuta y deseosa de un compañero macho, sacó una voz atrevida y dijo sin parpadear: 
 
      
 
     —Debo indicarte antes de concluir esta impúdica conversación que, mi teoría sobre nuestra excitante tertulia es simple, para amar intensamente a una mujer, no basta con querer conquistarla, hay que enamorarla antes para disfrutar de su vigorosa entrega, consiguiendo así, una armonía total. La realidad de un autentico momento de sexualidad apasionada, sólo se consigue cuando fluye el amor incondicional por ambas partes.    
 
      
 
    —Ya veo hasta dónde conducirá tu laxitud. El destino, quiere probar la riqueza de mis sentimientos por ti, y por eso no debo defraudarte; conseguiré de ti la mejor de tus sonrisas. Quiero que conozcas a este andaluz afincado en Madrid desde hace ya mucho tiempo. Descubrirás nuevas sensaciones que, contarás, o escribirás a tus descendientes, pero, no olvides nunca que mi deseo más profundo, es encontrar a mi Gabrielle, la elegida. Lo nuestro, lo que ocurrirá esta tarde noche no será más que un momento fugaz de placer, que nunca se debe interpretar como una adicción. Mi condición de persona inquieta y curiosa por el sexo femenino no debe de implicarnos más allá de eso.  
 
      
 
    Al día siguiente, la directora permanecía inquieta bajo el umbral de la puerta de entrada, deseaba ver a Miro, para decirle que superó con creces todas sus expectativas. 
 
      
 
    Miro, llegó tarde con la intención de entrar y dar explicaciones a la dirección del colegio de su tardanza, que no era otra explicación que hablar con la conquistada la tarde noche anterior para decirle: que lo de anoche, fue sublime por el ímpetu y ganas que le puso. Fue algo memorable y que  permanecerá en el recuerdo de ambas mentes durante mucho, mucho tiempo. 
 
      
 
    Mirito, nunca más volvió a tener problemas de horarios ni de vacaciones. Lo que se deduce, que su papá hizo un trabajo de matrícula de honor. 
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    —Arriba Mirito, hoy nos espera una rutinaria revisión médica. Una visita acostumbrada al especialista de medicina interna. Padre e hijo se vistieron para la ocasión y marcharon a ver a su amigo al facultativo. Fueron con la intención de conseguir unas recetas: medicamentos para Mirito y unas pastillas para el dolor muscular de Miro. 
 
      
 
    Aquella mañana, el doctor salía de un turno de noche imprevisto, ya que lo asignaron la guardia el día anterior por la enfermedad de un compañero. Entró en torno a las diez de la mañana y salió a las ocho de la mañana del día siguiente. Acababa de salir de una noche complicada. Apenas tuvo tiempo para hacer una comida. Un grupo importante de invitados a una boda fueron intoxicados con unos mariscos en mal estado. Tres casos de trauma, siete pacientes con fiebre alta y cinco con erupciones cutáneas. 
 
      
 
    Adulto y adolescente, salieron de casa felices cogidos de la mano. Mirito, un niño muy extrovertido, llamó la atención de su padre diciéndole: 
 
      
 
     —Papá ¿Por qué tenemos que ir tantas veces al doctor? 
 
      
 
    —Es saludable hacerse una revisión de vez en cuando para evitar males mayores. Por seguridad, es bueno ir de vez en cuando para saber cómo está nuestro organismo por dentro. ¡Ala! Deja de hacer preguntas y deja ya de acicalarte que estamos en la calle y nos espera impaciente nuestro amigo el de la bata blanca. Tenemos que darnos prisa,  después, debo continuar con mis entrenamientos, el mes que viene tengo competición europea, será muy competitivo para mí por la capacidad de los rivales y debo mantener mi cuerpo en forma para estar a la altura de la competición. 
 
      
 
    —     ¿En el pueblo también ibais con tanta frecuencia al médico? — machacaba el niño. 
 
      
 
    —Qué va, aquí en la capital son más ñoños, no es como en mi pueblo donde todo se curaba con azúcar tostada, ajo y miel. 
 
      
 
    —Qué asco papá. 
 
      
 
    —Mi abuelo, los utilizaba como un remedio natural para curar afecciones como resfriados, gripes y otras enfermedades. Él, siempre tenía un frasco a mano con esta mezcla. Lo tomábamos durante siete días seguidos y adiós refriado. 
 
      
 
    —Pero nosotros no estamos refriados ¿Por qué vamos al médico con tanta frecuencia? —reclamaba una respuesta convincente el pequeño Mirito. 
 
      
 
    —Por esa razón estamos aquí, porque si fuera un refriado te curarías con azúcar, ajo y miel como tus antepasados y como tu padre que mira que fuerte y grande se ha hecho. Venimos por sentirnos permanentemente cansados, aunque no es nada raro con la vida tan ajetreada que llevamos los dos. Ahora, pórtate bien cuando entremos en la consulta, que aunque sea amigo nuestro gasta mal genio con los niños que no se portan bien y, les manda poner inyecciones dolorosas con la escusa de que recuperen la alegría de vivir y las ganas de jugar con sus amigos — intimidó, Miro, a su pequeño Mirito. 
 
      
 
    Ya en la consulta y tras los saludos pertinentes, el erudito en medicina cogió su fonendoscopio, los auscultó a los dos con suma habilidad, ya que se trataba de distraer al pequeño. Después del reconocimiento a ambos; ojeó el resultado de la analítica del pequeño y mientras miraban con atención pensaba en las consecuencias, movía con suma discreción la cabeza de derecha a izquierda. Algo iba mal. Sin parpadear, no dejo de mirar al niño, se levantó, e hizo el reparto de pastillas: las azules para este niño grande y las rojas para papá. Posteriormente, mando ir a jugar a la habitación de al lado a Mirito donde había juegos de interés para críos de su edad. Cuando Mirito se fue a la habitación contigua, Miro, le preguntó preocupado al médico: 
 
      
 
    —     ¿Cómo está doctor? ¿Tan grave está? Le he visto mover levemente la cabeza con preocupación.   
 
      
 
    Era el mejor de la clínica en medicina interna; con especialidades en endocrinología y cardiología. Volvió a comprobar la analítica y sin el más mínimo recato le comentó a Miro: 
 
      
 
     —Debemos ir haciéndonos la idea de lo que hemos comentado todos estos meses atrás, la medicación no ha dado el resultado esperado y lamentablemente el tiempo se acaba, la enfermedad no remite y los avances médicos no llegarán a tiempo. A veces, en la vida hay que aceptar que hay cosas que no se pueden cambiar. Los médicos aceptamos desde el inicio de la carrera que la vida siempre se acaba. El destino, está escrito y nosotros no lo podemos cambiar, pero sí mejorarlo —respondió el médico con cara de preocupación por la situación de Mirito. 
 
      
 
    —   ¿Cuánto tiempo? —insistió con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    —Miro, la enfermedad está en un grado muy avanzado debes estar preparado para lo peor. Si me obligas a decirte una cantidad de tiempo te diría que no mucho, lo siento amigo mío, pero los resultados clínicos y analíticos así lo demuestran. 
 
      
 
    Su cara de preocupación le llevó a pensar de nuevo en las palabras y gritos del abuelo ¡Sube y trepa sin miedo! Jamás te sentirás angustiado por nada, ni por nadie. Atemorizado por lo escuchado el padre abatido insistió: 
 
      
 
    — ¡Pero dígame cuanto por favor! Aunque sean duras sus palabras prefiero oír la verdad a la mentira piadosa por muy dolorosa que esta sea —gritó bajo el efecto de la impotencia por la intolerable situación que se le avecinaba. 
 
      
 
    —Está bien, te seré más claro si cabe; no lo sé, un mes, dos, tal vez cuatro no hay una ciencia exacta para estos casos. Debes de estar dispuesto para recibir el peor de los males por entender que Mirito va entrar en la última fase de su vida, te diría que tú, como padre, verás antes que nadie los primeros síntomas de su caída, verás la previa de su muerte. También quiero decirte que al menor síntoma de abatimiento, me lo traes urgentemente, lo ingresamos en el hospital con la intención de que el niño no sufra lo más mínimo —respondió el doctor, que se encontraba tan abatido o más que su propio padre por no poder hacer nada más por la vida de Mirito. 
 
      
 
    —Gracias doctor por su sinceridad. Casimiro Lambea, padre, ya sabía de la inminente posibilidad de lo que le podía suceder a su hijo, era consciente que el día más gris y cetrino de su vida llegaría pronto, todo era una pura y simple cuestión de tiempo. 
 
      
 
    Mirito, salió contento de la consulta médica pero Miro, estaba abatido por la noticia. Para paliar el mal trago y con los ojos húmedos por la noticia; padre e hijo se fueron a desayunar a una cafetería de renombre de la ciudad. Una vez acomodados dijo el padre tratando de ocultar su malestar: 
 
      
 
     —Pide lo que quieras y más desees, hoy invito yo.  
 
      
 
    —Papá, que te pasa ¿Por qué dices que vas a pagar tú, si yo no pago nunca? 
 
      
 
    Miro, era un hombre que todo lo hacia bien, todo lo que él, quería hacer bien. Al salir de la cafetería y pese al dolor interno que le desbordaba, le preguntó a Mirito con voz alegre y sonriente: 
 
      
 
    — ¿Dónde quieres ir después de tomar estas exquisiteces?  
 
      
 
    —Papá, tu sabes dónde me gustaría ir, para que me lo preguntas. Tengo ganas ver al abuelo y que me cuentes cosas de la tierra, del lugar de la familia, que parece que has nacido en Madrid —propuso Mirito con una sonrisa acogedora. 
 
      
 
    Con su alegría entristecida, Miro, comentó: 
 
      
 
    —Verás Mirito, nadie debe olvidar el lugar que le vio nacer por ser el lugar de sus ancestrales orígenes, pero en nuestro caso, tu padre jamás olvidará quien es y de donde vino. Ahora, te diré que existe un mensaje secreto entre olivos que muy poca gente conoce. Es en primavera, cuando el olivo ansía sol y agua, cuando más le gusta compartir la fuerza generativa de la sabia que transitan por sus ramas con aquellas personas que se acerquen, toquen y trepen por sus troncos y ramas.  
 
      
 
    —     ¿Cuando me llevarás y enseñarás a correr y trepar por los árboles papá? —curioseó el crecidito niño que presumía de tener más de siete años. 
 
      
 
    —En breve, iremos por aquellos andurriales. Te sentaré frente al árbol de la vida para decirte lo que me dijo tu bisabuelo, para que observes y fijes tu mirada en el centro del tronco más recto, de los tres pies que forman el verdadero árbol de la vida; si te fijas con atención, verás las imágenes de tus antecesores corriendo y trepando por los árboles —explicó  con detalles, Miro, a Mirito. 
 
      
 
    —     ¿Por qué ese olivo es el árbol de la vida, papá? —investigó Mirito con voz anhelada por conocer el lugar de sus antepasados. 
 
      
 
    —En breve, vendrás conmigo a ese lugar especial para que recuerdes tu razón de ser y el lugar del inicio de tu vida; veras hijito, como ya eres mayorcito te diré que fue en ese exacto lugar donde tu mamá y yo vivimos un corto pero intenso idilio, y eso, no lo podré olvidar jamás y espero que tu mamá tampoco. No fue una bonita noche de cielo estrellado cualquiera, sino la noche más bella que un cielo estrellado pudo ver a una pareja disfrutar bajo su brillante cielo. Nuestras dos almas salieron y entraron de nuestros respectivos cuerpos desnudos por complacencia divina. Ahora escucha con atención Mirito: en ocasiones hay momentos para una reflexión madurada, porque algún ser superior así lo dispuso. Es cuando realmente pienso que alguien, en algún recóndito lugar del universo, escribió el guion de mi vida antes incluso de que yo naciera. Y, por esa creencia mía, me digo en ocasiones que, haga lo que haga con mi vida, nada, ni nadie podrá cambiar el guion previamente escrito de mi vida. Aunque reconozco que tuve que retocar un poquito mi escrito de origen —reveló, Miro, un tanto nostálgico sin dejar de mirar al infinito. 
 
      
 
    Miro, se quedó sobrecogido por ser consciente de la enfermedad que arrastraba el chiquillo, no podía aceptar el pésimo diagnostico. Fueron unas palabras de difícil audición. Demasiado desgarro en tan poco tiempo. Casimiro Lambea, comprendió que la vida también es dolor y que levantarse forma parte de nuestras vidas, seguir hacia delante sin mirar para atrás. Cuando llegue el momento, que llegará, será entonces cuando habrá que lamentar, pero antes hay que vivir y hacer vivir al hijo sentenciado por el dichoso destino. Como padre, dejó de pensar en las consecuencias futuras y trató de cambiar la conversación; volviendo a comentar a su hijito de camino a casa: 
 
      
 
     —Mirito, un día de estos iremos a conocer a tu bisabuelo, se sorprenderá al verte tan guapo y fuerte; deseará tenerte en sus brazos y, también aprovecharemos para visitar la finquita de los catorce olivos gigantes que han sido testigo de la historia de nuestra familia durante siglos, un patrimonio natural que regentamos los Casimiro Lambea desde hace muchísimos años, pero todo eso será después, ahora tengo que concéntrame en la competición y tratar de hacer un buen papel en el campeonato Europeo. 
 
      
 
    — ¡Está bien papá! Vayamos a arrasar y a superar todas las marcas, la suerte nos acompañará de nuevo —dijo el heredero del heredero de la saga de los Casimiros Lambea, dando ánimo a un padre decaído por la noticia. 
 
      
 
    —No te equivoques Mirito, la suerte siempre viene de la mano de un trabajo duro, porque sin esfuerzo, nunca hay premio —contestó el padre que, pese a su fama de Casanova y de conquistador de corazones, detrás había un papá ejemplar. 
 
      
 
    —Papá, yo siempre te he visto correr en las pistas de atletismo y a eso no se le llama trabajar —sermoneó el niño a su padre, sin dejar de mirarlo con admiración. 
 
      
 
    —No te creas, Mirito, empecé muy joven a correr por el campo entre olivos por el siempre animado y agradable mar plateado. Sentía el viento en mi rostro, el mismo que ululaba por los olivos para poder hacer hoy las marcas que estamos consiguiendo. Piénsalo siempre hijo, la dureza de ayer es la benevolencia de hoy; aunque todo lo que pienso y hago es como un aviso del destino, al que tanto respeto le tengo, pese a mis desavenencias por sus caprichos —alegó el padre protector. 
 
      
 
    —Papá ¿Vendrá mamá con nosotros a ver al abuelo? —Mirito, deseaba conocer a su mamá y el momento de conocerla no llegaba nunca. Miro, se escabullía con alguna escusa a las preguntas del niño, pero este contraatacaba verbalmente.  
 
      
 
    —Tal vez hijito, tal vez, pero con tu madre nunca se sabe —contestó, Miro, con sus clásicas e inconcretas evasivas. 
 
      
 
    El introvertido niño preguntó— ¿Te gustan las mujeres bonitas papá? 
 
      
 
    —     ¿A qué viene esa pregunta? Piensa que a mí me quieren muchas mujeres, lo que ocurre, es que yo solo quiero estar con tu mamá. 
 
      
 
    —Estoy pensando que como mamá no viene nunca a vernos, te puedo buscar una mujer bonita para ti y, que también sea una mamá buena para mí. 
 
      
 
    —Yo siempre querré estar con tu mamá, por ser alguien muy especial para los dos. 
 
      
 
    Ya en el campo de atletismo y mientras caminaba hacia la pista; Miro, dirigió la mirada alrededor del estadio tratando de encontrar con su mirada a su hijo Mirito, que se encontraba con Pura a la que le procesaba cierta pleitesía por considerarla una destacada damisela; alguien poco corriente en los tiempos que vivimos. Junto a ellos, el Presidente y Pilar, la hija de don Antonio, todos vestían chándal de la federación de atletismo. ¡Por fin! Vio al selecto grupo de fans para saludarlos con la mano. Todo estaba preparado, era la primera prueba internacional de alta competición para Miro; carrera de medio fondo, 5000 metros, una prueba similar a los 3000 metros, la salida se realiza de pie, no se desarrolla por calles. Una vez realizados los primeros 200 metros los atletas deberán realizar 12 vueltas para completar el recorrido. Los entrenadores se mostraban intranquilos, sólo don Antonio transmitía sosiego y confianza diciendo: 
 
      
 
     —Tranquilidad, Miro, sorprenderá a todos y ganará con solvencia esta, y todas las competiciones venideras de todas las categorías de fondo, os lo garantizo. 
 
      
 
    Se inició la salida, Miro, salió el último, pero antes de llegar a los 200 metros ya estaba segundo. Nadie le conocía, pero todos sospechaban por su presencia inesperada que sería una reconfortada sorpresa. Tan solo su hijo, Pilar y la señora Pura, aplaudían y gritaban al unísono: 
 
      
 
    — ¡Bien, Miro, bien! ¡Corre, corre y adelántalos, tú puedes! Miro, que los escuchaba al pasar por su lado y les miraba de reojo. Se decía a sí mismo: esta primera carrera la tengo que ganar, sí o sí. Permanecía en un segundo lugar, que alternaba con el tercer puesto hasta llegar a la penúltima vuelta que se dijo para él: ha llegado tu momento, Miro. Corrió, como nunca antes lo había hecho y sin darle la más mínima esperanza a sus competidores, aceleró y los dejo a más de cincuenta metros en tan solo cinco segundos; al oír la campana de última vuelta corrió aún más y le sacó doscientos metros, Miro, llegó a la meta mientras que el primero del resto del grupo aún se encontraba en la línea de salida, fue todo una lección de cómo competir, y sobre todo, de cómo ganar una carrera. 
 
      
 
    Después de la competición quedó el primero de Europa, superando la máxima nacional. 
 
      
 
    —Miro, venga un abrazo muchacho, has superado con creces todas mis expectativas. Eres el orgullo nacional, serás el buque insignia de los atletas nacionales. Eres un campeón, el número uno, campeón ya eras cuando llegaste a Madrid.  
 
      
 
    Miro, se fundió en un estrecho y cálido abrazo con su hijo Mirito al que le dijo: 
 
      
 
     —Esto no es suerte Mirito, este triunfo es el fruto de un severo y duro trabajo durante muchos años, no lo olvides nunca hijo mío. 
 
      
 
    Aquel fue un día interminable que su mente jamás olvidará. Demasiados acontecimientos: buenos y malos; penosos y gozosos; crueles y agradables. Lo peor, la dureza por la noticia, y lo mejor, recoger las mieles del éxito. Un merecido premio por el esfuerzo de una vida. 
 
      
 
      Y así, con la perseverancia y sacrificio de un ganador, Miro, se convirtió en un plusmarquista mundial en 100 y 200 metros; 3000 y 5000 metros en menos de un mes, pese a no cesar en su empeño de seguir relacionándose sentimentalmente con sus acosadas admiradoras. Él, aseguraba a los directivos lo complicado que era decirle que no a sus perseguidoras. Miro, se mantenía en sus trece justificando sus continuos amoríos con la frase justificadora:  
 
      
 
    —Es difícil decir no, a jóvenes y veteranas, ya que estas se afanan con vehemencia y anhelo ante mí. Todos son encuentros fortuitos con final feliz para todas ellas y lógicamente, también para mí.  
 
      
 
    La vida le sonreía de nuevo, aunque en su orgullo interno el prodigioso amante seguía teniendo grabado a fuego el nombre de su amor eterno, Gabrielle.  
 
      
 
    ¡Jamás la olvidaré! Pensaba en voz alta el afectuoso enamorador enamorado. 
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    Se presentaba un día rutinario de esos que sabes de antemano que nada anormal va a pasar, solo entrenamiento y cumplimiento como padre. Miro, acababa de dejar a Mirito en el colegio. Iba ensimismado con el pensamiento por su amada Gabrielle y cómo localizarla en el supuesto caso que a Mirito se le apagara la vida como le había pronosticado el doctor. En ocasiones, profecía la imposibilidad de volver a ver a Gabrielle, eran pensamientos añejos y aburridos llenos de melancolía, pero aquél día, y sin saber porqué, pensó en positivo al creer en las posibilidades de alcanzar su sueño dorado: 
 
      
 
     —Veo los rostros de las mujeres con las que he compartido lecho con normalidad, los tengo grabados en mi mente, pero mi sentimiento grabó con mayor claridad el cuerpo de Gabrielle. Por eso, me pregunto a diario ¿Por qué no voy a encontrar mi amor deseado? No cesaré en el empeño, mi hijo Mirito y yo, tenemos la necesidad de encontrarla. Cuando un sueño es perseguido por un amor limpio y puro, este no dispondrá de un rincón en el planeta donde esconderse, porque los sueños de amor, siempre se acaban cumpliendo. ¡Allá donde estés te encontraré Gabrielle! Vaticinó el conquistador conquistado. Un sonido de claxon le hizo levantar la cabeza de la posición cabizbaja con la que caminaba. Cuando… de pronto, ve ante su cara la realidad de su sueño ansiado y perseguido durante algo más de siete años.Pensó después de flotarse los ojos quelos sueños de amor siempre se cumplen de verdad ¡Por fin! Vio ante él, a Gabrielle, el amor de su ilusión, el bellezón de su sus delirios, la mujer diez que reinaba su mente la tenía ante sus ojos. Los dos, uno y otro, se quedaron varios minutos mirándose en el interior de sus miradas sin decirse nada, sólo un momento de recapitulación mental de lo ocurrido. Ambos, despertaron con el deseo de tenerse de nuevo. Gabrielle, recuperó su estado de normalidad haciendo uso de su mente fría y calculadora. Rompió el silencio de aquellas pecaminosas miradas, e investigó a Miro  con una pregunta emotiva: 
 
      
 
     — ¿Cómo está nuestro hijo Mirito? —el cariño de una madre sobrepasó al del lujurioso amante. 
 
      
 
    Miro, ante aquella gélida y lacónica pregunta, se sintió herido por no percibir el mismo amor que él sentía por ella y le contestó con distanciamiento: 
 
      
 
     —Si te refieres a Mirito ¡Está bien! Pero déjame que te rectifique, mi hijo Mirito, está muy bien criándose solo con su papá, porque su mamá los abandonó a los dos —recriminó irónicamente. 
 
      
 
    Ella, que tenía poco de ignorante, enseguida se dio cuenta de que su amor oculto, aún, no le habían cicatrizado sus heridas, seguían abiertas desde aquél día soleado que apareció al levantarse la niebla mojada y espesa. Enseguida respondió sin dejar de hacer uso de su mirada hechizadora: 
 
      
 
     —Estás confundiendo amor con lujuria, no obstante, te diré que ni te imaginas la de veces que he pensado en los dos y sobre todo, en mi hijo Mirito, necesito verlo, no puedo aguantar más, me volveré loca si no lo veo pronto —glosó con palabras llenas de sentimiento materno, intentando suavizar el pensamiento de su amante despechado. 
 
      
 
    El padre, que seguía obseso por conseguir el amor de Gabrielle reflexionaba para él mismo: si los dos lo deseamos ¿Por qué se resiste? De pronto un rostro errático se apoderó de él y contestó sin miramientos amorosos, y sí, con amenazadoras palabras: 
 
      
 
     —Lo siento Gabrielle, solo lo podrás ver si nos casamos y vivimos juntos los tres. Tú eres la princesa de mis sueños y en esas ilusiones acabas siempre convertida en mi reina. Siempre supe que volverías y por eso respete tu ausencia. Tú, alteraste mi ánimo. Tu acción provocó en mí cólera y malevolencia hacia tu persona. Sólo lo volverás a ver y te perdonaré, si accedes a volver con nosotros dos —advirtió con exceso de excitación el eterno enamorado, con tristeza fingida y alegría contenida por si decía que sí. 
 
      
 
    Gabrielle, interpretó con su mirada sonriente y confiada que no era Miro el que habló y, con arte arrebatador y cuentista, intentó dejarle paralizado con estas duras palabras: 
 
      
 
    —Que cursi eres, esperaba de un afamado y engrandecido amante como tú, que fueras algo más comprensivo; lo que me propones es imposible, mi carrazón está ocupado por mi pareja actual y no hay sitio para otro que no se llame Mirito, mi hijo. Entiéndelo de una vez por todas, hombre de Dios.  
 
      
 
    Casimiro Lambea, usó la misma mirada sibilina que utilizó aquel día, bajo la luz de la luna hasta la temprana luz del alba bajo la sombra del árbol de la vida para indicarle: 
 
      
 
     —A ti no te puedo engañar, tú sabes que soy un apasionado del sexo, y esa cuestión me llevó a hacer el amor con bastantes amantes; al igual que también perfeccioné mis averiguaciones. Con relación a las miradas, no cesé en el empeño hasta que conseguí investigar que los ojos siempre expresan lo que la boca no puede decir. Por esas contradicciones, veo que tus acciones no concuerdan con los reflejos de tus miradas amorosas; es como si le hubieras vendido tu alma al diablo. Los ojos no mienten Gabrielle, vente con nosotros, criaremos a nuestro hijo los dos con todo nuestro cariño, un hijo necesita ser querido y educado por su padre y su madre, ¿Por qué no lo entiendes, bella mujer? —manifestó el enamorado frustrado por lo que allí estaba sucediendo. 
 
      
 
    Se produjo un gemir de dolor sobre el silencio. Ambas miradas desprendían fascinaciones carnales. Gabrielle retrocedió su mente y recordó que Casimiro Lambea, Miro, fue el fruto del deseo por lo desconocido; un error simple de una mujer desesperadapor experimentar loprohibido aunque, no olvidará nunca que fue un error enormemente jugoso. Gabrielle, ante tantas evocaciones húmedas retomó la conversación de nuevo y expresó con frívola rigidez: 
 
      
 
     —Haber, Miro, te lo dije entonces y te lo diré ahora: no entraré en tu proyecto de matrimonio: boda, niños, amor para siempre… ¡No! No creo en ese propósito tuyo, así que déjalo estar y devuélveme a mi hijo. 
 
      
 
    Volvió de nuevo el silencio. Tras una corta reflexión la solicitante del hijo querido insistió con su postura inicial, pero en esta ocasión con un tono más amenazante y menos jocoso que al inicio del encuentro: 
 
      
 
     —Entiendo todas tus reticencias y negativas, reconozco que cometí un grave error, fue una decisión inadecuada y, por eso, vengo hoy a rectificar mi equivocación; solo espero que entiendas mi desacierto de juventud. 
 
      
 
    Miro, que seguía locamente enamorado de la mujer cálida que su mente recordaba con frecuencia. Ignoraba la reacción de la mujer gélida que tenía delante, no obstante, volvió a dejar su mente abstracta y se dijo a sí mismo: decirle ahora y aquí, que mi deseo de compartir mi vida con ella sigue intacta, carecería de valor. Lo lógico sería esperar hasta alcanzar juntos nuestra ancianidad para decirle un día cualquiera de nuestras octogenarias vidasha merecido la pena gastar mi vida junto a ti pero como lo veo todo muy complicado esperaré. Ahora, seguiré con mi estrategia personal: 
 
      
 
     —Te agradezco mucho que hayas querido compartir a Mirito, nuestro hijo, pero no entiendo cómo pudiste hacer lo que hiciste entonces, deshacerte de algo tan importante, valioso e intimo como un hijo. No lo entendí entonces y menos aún, entenderé que pasados siete años, te presentes ante mí con la única intención de rescatarlo como si fuera una prenda que dejaste cedida en una tienda de empeños —Miro, continuaba e insistía con sus planteamientos fingidos de absoluta incomprensión. 
 
      
 
    La madre, ante las continuas reprimendas optó por cambiar la estrategia, y pasó a una conversación más susceptible. Trataba con aquella nueva argucia reblandecer al hombre bueno e inteligente que tenía enfrente. Sabía cómo hacerle brillar vivamente su mirada y le indicó acercándose a su cara: 
 
      
 
     —Miro, he de confesarte que contigo vi la luz del deseo y lo sentí desde mis adentros, pero conocí a mi verdadero amor, ese, con el que deseas compartir el resto de tu vida, y aquella fuerte tesitura me llevó a tomar la más difícil y complicada decisión de mi vida, para al final optar por la peor solución, dejar a mi hijo Mirito con su papá, eso sí, con el mejor padre que un hijo podría tener. 
 
      
 
    El padre sobresaltado por las dulces y tiernas palabras de su único y verdadero amor reconocido, puso miras de misterio y pensó en aquellos momentos intensos y apasionados que vivieron juntos, bajo el árbol de la vida. Casimiro Lambea, miró detalladamente el interior de su fijeza y vio la magia que desprendía sus ojazos, la misma que le dio confianza y desarrolló el enigma de su enamoramiento.  
 
      
 
    Rápidamente, desplegó una estrategia innovadora que comunicó con voz hechizadora a su adorada: 
 
      
 
     —Gabriele, amor mío, quiero decirte que en tu ausencia mi cuerpo siguió disfrutando de todas las mujeres que aceptaron mi compañía; no así, mi mente, que, sólo quiso mantener relaciones contigo. Siempre recordaré aquella suave brisa que acariciaba nuestros cuerpos desnudos bajo la luz de la luna; una luna que entendí que brillaba floridamente para darnos a entender que la luminosidad de su interior sólo brilla para enamorados de primera cita. Te agradecí entonces la pasión depositada y vivida, desde el crepúsculo hasta el alba. Hoy, al igual que hice por la pasión compartida, te agradezco que me dejaras en depósito algo tan importante y de tanto valor como Mirito, aunque después de pensarlo mucho lo hiciste, porque sabias que dejándoselo al padre, todo sería más fácil para ti. 
 
      
 
    Gabrielle, volvió a quedar seducida por aquellas suaves y sinceras palabras con las que Miro, regó su memoria. Recordó con mucho cariño aquella primera vez que cerró sus ojos antes de recibir los placeres que le proporcionó el todopoderoso y ansiado goce del sexo sin limitaciones. Pero de repente reaccionó diciéndole: 
 
      
 
     —Permíteme decirte que fue una torpeza muy bien intencionada, fue un error muy bien orquestado, pero como todos los errores, el mío, hoy tiene su vencimiento, su fin ha llegado y entiendo, que ya he pagado con creces mi grave error. Aquel desesperado motivo por el que te abandoné primero a ti y después a nuestro hijo Mirito; al día de hoy sigue latente, le amé y le amo con todas mis fuerzas. Por motivos desconocidos, o por obra del destino toda mi vida cambió, desde el día que mi pareja se enteró que me buscabas. Al pedirme explicaciones de tu insistencia perseverada por encontrarme, no tuve más remedio que contarle la verdad y decirle que un día fuimos un par de locos muy cuerdos, que un día indeterminado en un lugar referenciado por la madre naturaleza, ambos deseamos compartir solo sexo, en un preciso momento, rompiendo las normas protocolarias y previas a toda culminación, eso fue todo, sin más. Bueno, y lo más importante; el fruto de aquella tarde noche apasionada se llamó y llama Mirito. Mi pareja se quedó tan conmovida por lo escuchado que tuve que reaccionar rápidamente ante tanto suspiro explicándole: cariño, mi amor por tu persona era tan fuerte en aquellos días, que por temor a ser rechazada no lo dudé ni un instante.  
 
      
 
    —Fue entonces cuando decidí dejártelo con tan sólo quince mesecitos para que lo cuidaras y quisieras tanto o más que su madre, pero no te equivoques, Casimiro Lambea, porque si estoy aquí ante ti, es por sugerencia y a petición imperativa de mi pareja —desentrañó Gabrielle con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, un tío raro dónde los haya, que oscilaba entre diferente y extraordinario no dudó en decirle a su soñada y añorada amada: 
 
      
 
     — ¡No! No voy a permitir que te lleves sin más a mi hijo Mirito y menos después de lo que me hiciste, sufrí y sufro demasiado por ti Gabrielle, ya no soy el mismo, las cosas han cambiado mucho desde entonces: he dejado de ser vulnerable a tus caprichos. Recuerdo que me marqué un trayecto de vida, que se trataba de caminar los tres unidos, ir juntos por la vida para que el destino nos llevara más allá de donde nadie había llegado. 
 
      
 
     Miro, se quedó empavado y dubitativo, unos segundos después se comentó para sus adentros: tal vez sea verdad que existe el destino ¿Quién sabe? 
 
      
 
    Gabrielle, una mujer sensual y fascinante que vestía de manera natural pero con un estilo diferenciado, sabía que el valor del movimiento de sus caderas le hacía una mujer muy atractiva y hermosa. Advirtió con un tono amenazante y subido de voz; una faceta desconocida de su admirador numero uno: 
 
      
 
     —Pues, si no me dejas otra escapatoria no tendré más remedio que reclamártelo en los tribunales de justicia. 
 
      
 
    Miro, se quedó abatido, solo él, era conocedor del tiempo de vida de Mirito y sujetándola por los hombros sin dejar de mirarla le suplicó: 
 
      
 
    —     ¡Por favor Gabrielle! No me hagas esto, sabes que te quiero de verdad, aunque tu amenaza justiciera no me impresiona, ya que la razón es mía por habernos hecho sufrir tanto a los dos y durante muchos años. Cuando me abandonaste, tuve momentos que no me importaba seguir viviendo, quería morir. Mi vinculación y sentimiento por ti, hizo temblar mi permanencia en esta vida, me robaste el aliento del deseo por existir.  
 
      
 
    —No trates de manejarme emocionalmente, porque yo tuve que aprender el lenguaje del corazón cuando más sufría por Mirito. Aquella circunstancia me generó un sufrimiento emocional irreparable. Y al contrario de lo que tú pienses de mí, todo fue por la necesidad que me dictaminó el corazón. Lo hice por amor y, como todas las barbaridades que se cometen por amor tienen indulgencia divina. Así que no trates de darme lecciones porque tu postura intransigente me la has dejado clara. Deduzco que no me dejarás ver a Mirito, mi hijo, sin poner resistencia, salvo que decidamos formar una familia los tres juntitos ¡Por favor, Miro! Que ya somos grandes. 
 
      
 
    —Eso explica la negativa que me diste bajo el árbol de la vida cuando te pedí matrimonio; cuando me dijiste: lo siento, mi vida no te pertenece. Tú ya sabías lo que querías, solo que deseabas estar con un hombre de verdad para saciar con garantías tu obsceno deseo carnal para confirmar lo que realmente deseabas: estar con tu pareja actual —acusó Miro a Gabrielle al enterarse que vivía acompañada de su pareja. 
 
      
 
    — ¡Ah! Se me pasaba, déjame aclararte esta situación: tú sabes que estuvimos levitando entre nubes y claros durante horas. Ahora, déjame preguntarte ¿Cuatro copulaciones continuadas no fueron dignas de ser recordadas por ti? Ni ahora, ni entonces me he debido de enterar bien. Dame una respuesta convincente y te dejaré ver a Mirito.  
 
      
 
    —Que seguro estas de tus actos. 
 
      
 
    —Te explicaré otra de mis poderosísimas razones para impedir que te quedes con nuestro hijo: cuando me dejaste a Mirito, hubo mucho lio en mi vida pero, tan solo pasaron unos días cuando reconocí que aquello fue como agua bendita caída del cielo; fue como si el destino me hubiera enviado a Mirito para que sintiera el placer de conocer lo que siente una madre de verdad. Pasados esos cuantos días de incomprensión y reconcomio por tú decisión, sentí una grandiosa alegría por lo que hiciste, después, en los silencios absolutos que producían los sueños de Mirito, pensaba entristecido al preguntarme: ¿Por qué dejarías abandonado a tú bebé de tan sólo quince mesecitos? Seguía pensándolo y me contestaba en tu nombre, justificándote, la razón ha tenido que ser muy poderosa, la suerte de la madre y la del bebé, fue dejarlo en mis brazos cuando solo era eso, un bebé. Fue todo un acierto, haberlo abandonado o depositado en el regazo de un padre, que también tuvo que hacer de madre.  
 
      
 
    Casimiro Lambea, se encontró en su elemento con aquella situación. Veía un atisbo de luz en los ojos afables de Gabrielle. Un conquistador optimista que presumía diciéndose constantemente: mis éxitos los fundamento en mis habilidades amatorias y en mí empatía, sin condiciones para con el disfrute incondicional de mis amores. ¡Entonces! ¿Qué le pasa a esta mujer que me rechaza constantemente? ¿Acaso su otro amor es más fructuoso que yo? En ocasiones, no entiendo a las mujeres aunque siendo quien soy y viniendo de donde vengo, tal vez debería entenderlas mejor. 
 
      
 
    —No compliques más la situación, Miro, he venido a recuperar a mi hijo de buen rollo, pero si te empeñas en ponérmelo difícil te diré que mi consorte es un abogado de mucho prestigio y al final conseguiremos la custodia de Mirito en los tribunales. 
 
    Miro —Olvidaste muy rápido lo enamorados que estábamos.  
 
    Gabrielle — ¡Pero si fue sólo un día! 
 
    Miro —Sí, pero tan intenso que pareció un mes. 
 
    Gabrielle — ¡Uf! Pero qué día, reconozco que otros no sentirán aquellas sensaciones nuestras ni en cien años. 
 
    Miro —Hay cosas como el amor que no cambiarán nunca, el tiempo no acabará con el romanticismo clásico, con el de siempre, porque el hecho de ser romántico nunca debe ser sinónimo de antiguo. 
 
    Gabrielle —La felicidad vivida en torno aquel majestuoso olivo, jamás la podré olvidar, tenía que decírtelo porque fue espectacular. 
 
    Miro —Todos estos años ansiando volver a verte, volver a repetir aquellos grandilocuentes momentos para compartir una vida juntos, y me vienes con esta historia de quitarme a mi hijo, no es justo Gabrielle. 
 
    Gabrielle —Reconozco que fue el mejor momento de mi vida, pero el destino ya había escrito mi historia y no era junto a ti, Miro, lo siento. 
 
    Miro — ¡Joder Gabriele! Me tienes tan enamorado que no puedes venir después de tantos años para decirme que no me quieres, que estás enamorada de otra persona y encima, quieres llevarte a mi hijo Mirito, al que te recuerdo, dejaste abandonado en mis brazos inexpertos como si de una mala mascota se tratara. 
 
    Gabrielle —Prometo ayudarte a amar en todas las facetas de tu vida, a cambio de dejarme ver y estar con mi hijo. Piensa que yo lo tuve hasta que cumplió los quince meses. Es verdad, que esa es la edad más encantadora de un niño, pero… un amor verdadero inundó mi mente y pudo más que el amor afectivo sobre Mirito. Mírame a la cara Casimiro Lambea, y contéstame sin dudar ¿Tú estarías dispuesto a dejar en adopción a Mirito a cambio de tenerme a mí?  
 
    Miro — ¡Jamás! El amor por mi hijo vale más que el que proceso a todas mis amadas incluyendo a la elegida que eres tú, aunque… siempre pensé vivir al abrigo de tu corazón por lo soñado y vivido en la finquita de las catorce, bajo el olivo de la vida. ¡Intentémoslo Gabrielle, será una vida perfecta! 
 
    Gabrielle —Yo te advertí que mi amor por ti acabó en aquel mismo lugar, que ansiaba tener pareja de por vida; no te hagas la víctima, es más, tú dejaste a muchas féminas con el corazón roto, por eso, haré mías las palabras de Jesús cuando dijo:Guarda tu espada, porque el que a hierro mata a hierro muere  
 
    Miro —Aquella vida sentimental la aparté de mi lado, viví con los posos del sueño que me dejaste, aunque reconozco que el amor hay que tocarlo y hacerlo para que sea pleno y, si acabas con mí sueño de poder amarte ¿Qué me queda? Me quedo con Mirito, por ser lo único que me dejas de aquel hermoso recuerdo; además, pienso que con tus argucias judiciales, solo conseguirás hacer vivir una situación dramática a nuestro hijo, que visto lo visto es lo único que tenemos en común y el recuerdo anhelado de su engendramiento.  
 
    Gabrielle —Todavía, mi corazón rezuma por aquel amor cálido en cada palabra tuya que recuerdo; de hecho, mantuve unas dudas muy severas, tuve que discernir con esmero si amar profundamente o ser amada con grandiosidad como tú me acabas de demostrar, pero… la decisión fue tomada en su día y creo que con acierto pleno, lo siento por ti, Miro. Amé y amo profundamente a mi pareja. 
 
    Miro — ¿Puedo darte el abrazo satisfactorio que me tenía prometido darte a mi mismo cuando te viera? 
 
    Gabrielle —Pues claro que sí tonto, no ves que yo también te amo, eso sí, con menos locura que tu a mí.  
 
    Los dos se fundieron en un apretado y prolongado abrazo hasta que, Miro, rompió el silencio del abrazo insistiendo: 
 
      
 
     —Me prometí a mi mismo cuando te conocí que pondría todas mis experiencias a tu servicio, que aplicaría mis prácticas a hacerte más feliz cada día, porque tú fuiste mi princesa elegida, por ser la mujer más increíble que he conocido.  
 
    Gabrielle —El matrimonio es algo sagrado al que hay que ir concentrado y deseado por ambos cónyuges. Ahora, dime ¿Por qué fui yo la elegida? 
 
    Miro —Apareció la preguntita a la que, Miro, contestó como en él era costumbre: por ser incomparable. Lo detecte enseguida, porque eres como una pepita de oro brillante en un mar de arena oscura. 
 
    Gabrielle —El amor y el viento son invisibles pero tu cariño es de verdad, porque se nota amor en tu rostro. Yo siempre pensé que  mejor una maldad breve que un sin vivir de por vida. Un día, te fui y sigo siéndote sincera; por tu bien, no puedo quererte como tú me quisieres a mí. 
 
    Miro —Saber que estabas viva para mí ha sido más que suficiente, solo te pido que me dejes seguir viviendo con mi sueño, porque estoy convencido de que todos necesitamos tener uno, y yo no deseo cambiar el mío ¿Cómo te sentirías si te digo que en breve, podrás ver a nuestro hijo Mirito? 
 
    Gabrielle —Y yo que dudaba de la divina providencia. Pues eso, que me sentiría muy feliz al pensar lo afortunada que soy. 
 
    Miro —Nunca te perderás en un mar de olivos si no sabes perderte. Salvo que tengas una razón para no perderte. La suerte como tal, no existe querida; la suerte siempre es cuestión de justicia o trabajo, es así, no le des más vueltas. 
 
    Gabrielle —El conocimiento es poder, y tu amigo mío, vas sobrado. Tuviste muy buena escuela, allí, entre aquellos ancestrales olivares. 
 
    Miro —En unos días iremos a visitar a mi abuelo para que Mirito conozca a su bisabuelo y el lugar de sus ancestros. 
 
    Gabrielle —Eres un partidazo de tío por el que merece la pena luchar, que pena que mi carrazón este habitado por otra persona. 
 
    Miro —Las heridas del cuerpo se curan siempre, los daños del corazón perduran eternamente. Lo nuestro, desde aquel mágico día todavía dudo si fue una pesadilla o un grato recuerdo. Así que tomemos un café mientras esperamos a que salga Mirito del colegio, él, necesita abrazarte tanto o más que tu a él. 
 
    Gabrielle —Que feliz estoy ¿Qué le has contado de mi? Es muy guapo ¿Verdad? 
 
    Miro —Nada y mucho, simplemente le dije que estabas lejos y que el día menos pensado aparecerías por la puerta de casa con la intención de quedarte. 
 
    Gabrielle —Y ¿Cómo es él?  
 
    Miro —La gente cambia mucho en siete años, hoy no lo reconocerías. Es un niño muy apuesto y listo, de ti sacó todo lo bueno y de mí, lo malo e imperfecto, y un hoyuelo en la mejilla como este.  
 
      
 
    Gabrielle —Una madre siempre reconoce a sus hijos por muchos años que pasen sin verlos. 
 
      
 
    Miro —Esto es un asunto puramente emocional, me estás conmoviendo las entrañas. 
 
    Gabrielle —Entonces ¿Vas a dejarme ver a Mirito?  
 
    Miro — ¡No! Dejaré a Mirito que vea a su madre. Porque desde que me dejaste a mi hijo, pensé que algún día, tú cuidarías de mí y yo de ti, y que ambos cuidaríamos de Mirito, nuestro hijo.  
 
    Gabrielle —Postularme de esa manera, reconozco que fui una estúpida, lo dejé todo por mi pareja y lo único bueno de mi vida lo abandoné en los brazos de mi verdadero gran amor. Afortunadamente para mí, y sobre todo, para el bien de mi hijo Mirito. 
 
    Miro —Mi actitud no es defensiva sino una nueva expectativa: estuvimos los dos en una nube; flotamos como dos adolescentes y de repente ¡Zas! Ya no te quiero, y desapareciste para siempre. Hasta que llegaste con mi hijo Mirito. Es complicado encajar esta situación sin mantener ningún tipo de remordimientos, ahora, solo espero que lo entiendas. 
 
    Gabrielle —Mis sentimientos por ti cambiaron de repente, después de consumar nuestros cuatro inolvidables momentos, fruto de un autentico deseo por la búsqueda de un amor verdadero. 
 
      
 
    Miro —Todos estos años que estuve buscando de princesa en princesa, no vi una mujer de tu nivel, una persona que fuera capaz de sustituirte, deseaba remplazarte pero fue imposible. Fue entonces cuando me dije a mi mismo que jamás encontraría una belleza como la tuya, por eso, te digo y te pido ahora antes de que salga nuestro hijo Mirito del colegio: ¡Gabrielle ámame! Y te amaré para siempre. 
 
    Gabrielle —Deja ya de fustigarte con tus ímprobos esfuerzos, lo siento por ti, pero yo amo de verdad a otra persona. 
 
    Miro, se quedó hechizado, boqui abierto, allí estaba Gabrielle, ataviada con unos atuendos que hacían resplandecer la lozana llameante que el loco enamorado nunca dejo de ver en sus sueños. Y, le dijo susurrándole: 
 
      
 
     —Yo soy, Miro, el irresistible para tantas y tantas princesas ¿Por qué tú me niegas tu amor constantemente? Dime que me quieres y yaceremos juntos de por vida. Los dos solos, unidos para siempre, pero si no es así, te diré que la gente mata por celos, mientras que otros se vengan de alguien con quien compartió una vida, aunque yo soy distinto y, cuanto más te alejas de mí, más admiro a tu pareja por lo afortunado que es, y mayor es mi deseo de volver a estar contigo. 
 
      
 
    Gabrielle — ¡Yo, volver a yacer sólo contigo, eso es imposible!  
 
      
 
    Miro, viendo que ella no cedía a sus continuas pretensiones trató de dejarle una puerta entre abierta por si acaso cambiaba de parecer diciéndole: 
 
      
 
     —Está bien, te daré el tiempo que necesites para que reconsideres tu decisión, pero hazlo antes que tu belleza interior desvanezca; por la belleza exterior no te preocupes, la tengo grabada en mi mente y jamás la borraré; antes de que te alejes deberíamos de reconocer juntos que el destino estará avergonzado de nosotros dos, por lo que hicimos.  
 
      
 
    Uno y otro siguieron juntos; el silencio compartido se apoderó de ambos. Se habían dicho y oído mucho de sus respectivas situaciones. Tanto uno como otro debían de parar y procesar todo lo escuchado. Mientras esperaban impacientes la salida de Mirito del colegio, madre y padre se les notaba un tanto nerviosos por la siempre complicada reacción del niño. Cuando se abrió la puerta de salida del colegio la algarabía de los chiquillos les hizo temblar de desagrado y de satisfacción al mismo tiempo. Miro, se adelantó e intentó acicalar a su hijito para que su mamá se sintiera orgullosa del buen trabajo que él, había realizado. Padre e hijo se dieron media vuelta y… los dos: madre e hijo se conocieron pese a llevar tantos años sin verse, se quedaron mirándose intensamente y tras unos largos segundos —gritó Gabrielle entre sollozos: 
 
      
 
    — ¡Mirito! 
 
      
 
    — ¡Mamá! Chilló el niño a la vez que se acercaba para tocar la cara a su madre, ella le cogió su manita y los dos se fusionaron en un deseado fuerte abrazo. Mirito, abrazó a su madre con una fuerza inusitada, y la consecuencia de tanto ímpetu, ninguno de los dos supo la razón de tanta pujanza. Gabrielle, dejó libre su imaginación y retrocedió hasta el teórico lugar donde se engendró el niño, acordándose de unas sabias palabras del enamorador de princesas: «El llanto alienta la tristeza y en ocasiones refuerza la alegría». Inmediatamente después, madre e hijo lagrimearon sin cesar durante unos minutos. El sueño de uno y otro se estaba haciendo realidad en aquel preciso instante. El embrujo del momento duró hasta que Gabrielle suspiró con fuerza: 
 
      
 
     —"¡Ay!" Dejó de gimotear y comentó a su retoño con la cara llena de gotas que emergían sin cesar de su sensible lagrimar: 
 
      
 
     —Pero qué guapo estás hijo mío. Lo separó de sus brazos y le preguntó:  
 
      
 
    —Y… bien ¿Qué te parece tu mamá? 
 
      
 
    El niño que seguía un tanto nervioso por la situación tan inesperada le contestó sin pensar lo que decía, pero sabiendo que decir: 
 
      
 
     —Siempre supe que olerías así de bien, y sí, también pensé que serias así de guapa mamá, después preguntó:  
 
      
 
    — ¿Dónde vives? Y ¿Por qué has tardado tanto en venir a vernos a papá y a mí? Pensé que no nos querías ver nunca. Yo soñaba todas las noches contigo y me preguntaba ¿Cómo serias y que notaria al tocarte? Gracias a papá, supe que este momento llegaría, porque… los Casimiros Lambea, somos de esos tipos que siempre cumplen lo que prometen. 
 
      
 
    La madre regateo con destreza al ver que la situación estaba en una conversación poca apropiada para sus intereses. Enseguida cambió el tema y le comentó a Mirito: 
 
      
 
     — ¿No serás del atlético de Madrid, verdad? Vio la carita de pocas amigos que le puso el niño y enseguida explicó —es broma, yo soy del Real Madrid como tú. 
 
      
 
    Mirito, que vivía aquellos maravillosos momentos subido en su nube de sueño particular, preguntó ilusionado por ver los conocimientos de futbol que parecía tener su mamá: 
 
      
 
     — ¿Y cómo sabes que mi equipo es el Real Madrid?  
 
      
 
    —Porque si todos los Casimiros Lambea son seguidores acérrimos del Real Madrid, he intuido que tú también serias seguidor del mejor equipo del mundo, bueno, y también, porque llevas la camiseta con el escudo del Real Madrid, y en la espalda el dorsal del mejor jugador del mundo y de todos los tiemposCR7 —reveló la madre satisfecha por haber complacido y sacado una sonrisa.  
 
      
 
    —Y ¿Cómo es tu casa? algún día me gustaría verla. 
 
      
 
    —Cuando te mejores deberías venir a visitarme. Veras entonces una casa sencilla pero bonita. 
 
      
 
    Pasaron dos horas de aquel maravilloso encuentro que a los tres les pareció y supo a poco, la madre con el interior destrozado de alegría le comentó a su pequeño y único retoño: 
 
      
 
     —Qué pena, me tengo que despedir, pero es que no me gusta conducir de noche, prefiero conducir con la luz del día, me da más seguridad que la oscura noche. 
 
      
 
    Se volvieron a despedir de la misma manera que cuando se encontraron, ambos se fundieron de nuevo en un fuerte abrazo y ambos seguían gimiendo, hasta que… Miro, se unió al grupo de llorones; resurgió desde sus adentros la mujer que llevaba dentro para solidarizarse y abrazarse con los dos seres más queridos de su vida. Un momento tan emotivo, que ninguno de los tres olvidará en sus respectivas vidas por muy longevas que estas sean. 
 
      
 
    Gabrielle, sin dejar de mirar a su pequeño hijito le dijo: 
 
      
 
     —A un tío de pelo en pecho como tú, nada ni nadie le acobarda. Y mucho menos cuando de un Casimiro Lambea se trata. ¡Te llamaré Mirito! 
 
      
 
    —Tienes mi número mamá, te lo daré por si lo has perdido. 
 
      
 
    —Sí que lo tengo ¡Adiós mi amor! Te quiero. 
 
      
 
    Ya de vuelta a casa, padre e hijo cogidos de la mano con caras de felicidad natural por lo acontecido confesó el chaval: 
 
      
 
     —Que maja que es mamá ¿Verdad papá? Me ha gustado mucho conocerla. 
 
      
 
    La vida la ha cambiado mucho, porque la vida, siempre cambia a las personas. Pero tú mamá siempre cambia a mejor, está más guapa y feliz que antes de conocerla. Casimiro Lambea, Miro, un señor educado, encantador e inteligente, sabía que su único defecto era el amor incondicional que le procesaba a Gabrielle; después del encuentro se quedó embelesado y de nuevo volvió a preguntarse: 
 
      
 
     — ¿Por qué sucedieron las cosas así y no de otra manera más convencional? 
 
      
 
    Gabrielle por el contrario, le gustó tanto estar de nuevo con su pequeño que ni pudo, ni supo resistirse a la idea de renunciar a estar con su hijo de por vida. Convenceré a mi pareja para qué saque todo el potencial de licenciada en derecho que lleva dentro para que haga todo cuanto esté en su mano para recuperar a mí niño del alma —se iba diciendo para sí misma la madre incompleta. 
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    Miro, quedó satisfecho tras el inesperado encuentro con su amada Gabrielle, sobre todo, por la felicidad que aportó a su hijo Mirito. La sabiduría que hacia cavilar en ocasiones a Casimiro Lambea, le decía: 
 
      
 
     —Las erróneas decisiones de Gabrielle, tendrían malas consecuencias para todos. Pero al comprobar el resultado del fructífero encuentro, pensó borrar su sentimiento intransigente por el de benevolente; con la justificación de que el pasado no cuenta demasiado, porque todos tenemos el nuestro. 
 
      
 
    Pasaron unos días desde el encuentro; ni padre, ni hijo tuvieron noticias de Gabrielle. Miro, se preocupaba por su hijo y se decía: he pasado mucho miedo pese a estar entrenado para no tenerlo. Ahora tengo sospecha por lo que pueda pasarle a Mirito. Por el contrario, de Gabrielle pienso que me la ha jugado de nuevo y que no volveré a verla. 
 
      
 
    Unas semanas más tarde: Casimiro Lambea recibió una notificación de demanda del juzgado. Gabrielle, le solicitaba la custodia compartida de su hijo Mirito. Descubrió que las sensibles y nobles expectativas de Mirito y Miro, para con su madre quedaron en aguas de borrajas.  La abogada de Gabrielle demandó la custodia compartida de Mirito por el mero hecho de ser la madre natural de este. Justificó la huida y abandono de su hijo Mirito, por motivos personales, y por el surgir de la crisis de pareja. Solicitó la custodia total, ó compartida inmediatamente y una pensión compensatoria como medida provisional antes de que recaiga la sentencia definitiva. 
 
      
 
    El juez, admitió a trámite la denuncia presentada por Gabrielle. Ella,  había estado con su hijo y no podía hacerse la idea de no volver a estar con su pequeño. La madre pensaba que todos los astros se habían alineado para estar en su contra, y que debería de luchar y plantarle cara a todas las adversidades, porque la palabra rendición, no constaba en su extenso vocabulario. 
 
      
 
    Miro, se mantuvo sereno y firme al recibir la citación del juzgado, se dejó caer en el sillón del salón y, después, abrió el sobre certificado y clavó fijamente sus ojos sobre el papel. Lo leyó tres veces seguidas con detenimiento, no daba crédito a lo leído. Sintió pena por su amada y por lo inesperado de la demanda, él, no lloró, ni titubeo, ni se alteró lo más mínimo; simplemente, miró la carta y pensó que todavía amaba a Gabrielle. Pese a lo delicado de la situación, Miro, creyó en ese instante que debería utilizar las mismas palabras tiernas y dulces que Gabrielle utilizó con su hijo Mirito, para hacerle recapacitar y reconducir la inesperada reacción del amor de la princesa elegida, pero sin olvidar que aquella palabrería desbordaba sutileza y astucia femenina; por consiguiente, estaría cargada de intencionalidad maliciosa. Llegó a la conclusión que lo pretendido con el juicio, seria sensibilizar a sus señorías de aquella forma tan modosita, para así, vulnerar sus derechos como padre, pero el conquistador conquistado, afligido por todo lo que estaba sucediendo, enseguida puso su mente a trabajar y elaboró un plan de defensiva total.  
 
      
 
    Comenzó a rememorar lo sucedido hasta ahora y pensó contar la historia que vivió con Gabrielle, aquel mágico día, bajo el primer olivo de la familia Casimiro Lambea, conocido como el árbol de la vida. Miro, se veía frente al juez, procuradores, abogados y público presente en la audiencia de un posible juicio oral. Entre otros muchos temas resaltaría que jamás olvidará lo que Gabrielle significa y seguirá significando para él. Miro, incluso pensó en la defensa que haría en un posible juicio la abogada defensora de Gabrielle. Estaría motivada por su buen hacer como abogado e intentaría luchar por la custodia del hijo de su amada Gabrielle, durante el juicio oral, o tal vez promovida por los celos de lo que acababa de leer. 
 
    Unos días después: el día del juicio oral, llegó. Le asignaron el caso a la Juez de Derecho civil. Al tratarse de un conflicto de pareja incluido dentro del Derecho de Familia: mandó llamar a ambas partes por separado.  
 
      
 
    En aquel intento de pacto, no hubo acuerdo alguno y ante la imposibilidad de un compromiso fructífero por ambas partes su señoría convocó el juicio aclaratorio y puso una fecha concreta. 
 
      
 
    En la sala del juzgado, en fecha y hora de la citación, se personó Casimiro Lambea, ignorando el funcionamiento protocolario del juicio, especuló que se podía tratar de una simple citación, o algo con más enjundia. Compareció con su abogado y, como apoyo moral le acompañaron: su buen amigo don Antonio, el presidente de la federación de atletismo, junto algunos entrenadores y fisioterapeutas de la federación nacional de atletismo. Miro, aleccionado por el abogado que su amigo le recomendó, tenía claro que decir y cómo decirlo, pero sobre todo, lo que nunca debería de dejar de hacer, era mirar al miembro de la mesa que le hiciera la pregunta: Juez, fiscal, abogado de la parte contraria, o abogado defensor. Y con estas premisas, llegaron al lugar donde se clarifica la cordura y  sensatez de la contradicción. 
 
      
 
    Ya en la sala del juicio y tras la introducción protocolaria de su señoría, la abogada contraria llamó a declarar a Casimiro Lambea. En un instante se encontró sólo en mitad de la siempre fría sala de vistas, al frente: un micrófono y una mente que no dejaba de pensar que estaba siendo  grabado. Delante de él, una mesa presidencial con una cantidad de personas ataviadas con toga negra y un gesto áspero que infundía poca amistad. Miro, pensó en la cantidad de subidas y bajadas de olivos que tuvo que trepar en su vida para llegar a afrontar sin miedo situaciones como esta, por ese pensamiento suyo, se dijo: 
 
      
 
     —Nada de miedo Casimiro, eres un Lambea y tú no eres quien para menospreciar a toda una saga de hombres justos y honestos como los Lambea. 
 
      
 
    De repente, la abogada contraria le hace una primera pregunta con trampa de forma insinuantemente. Miro, detectó en aquella mujer de vestidura azabache una mirada belicosa: 
 
      
 
     — ¿Qué fue para usted Gabrielle? 
 
     Y, así, fue como se inició todo lo esperado y vaticinado por él. Exactamente como lo pensó el bueno del don Juan contemporáneo. Éste, respondió a la pregunta con una respuesta inteligente que cargaría de celos a la letrada compañera y defensora de Gabrielle, alegó con tranquilidad, conociendo que no debía de pecar de ignorante ante la pregunta de la abogada, sabiendo que con su respuesta la letrada se pondría hecha una hidra y le rebatió diciéndole: 
 
      
 
     —Ella sabe que pese a aquella pasada sombra en nuestra despejada relación; Gabrielle, sigue siendo la reina de la colmena de mi amor, y por eso le pido públicamente que me deje ser su obrero para llenarle de pasión dulce y voluptuosa, su tarro de rica miel. 
 
      
 
    Gabrielle, ante aquellas palabras llenas de dulzura; no pudo esperar e  indicó entre sollozos y lágrimas: 
 
      
 
     —Tú sabes, Miro, que aquella fotografía nunca la revelaré, también debes saber que jamás la borraré de mi mente. Es verdad que cometí un error al dejarte a mi hijo sin darte la más mínima explicación, pero mi vida estuvo turbia en esa época y creí entonces que lo mejor para nuestro hijo seria que se criara con su papá. Señoría, la vida es corta cuando ves que se te acaba por la edad, y por ello, quiero vivir muchas años con mi hijo Mirito, porque sé, que un hijo necesita de una madre. Es verdad que no quise casarme con Miro, formar una familia y criar juntos a nuestro pequeño, pese a la insistencia del señor Casimiro Lambea, para que me quedara y me enlazara con él, pero cuando una es joven debe librar la batalla que genera la mente entre la razón y el corazón, y como  ellos siempre campan por caminos distintos; elegí el camino del corazón. Aunque debo reconocer que pese a la decisión tomadaMiro, vive y vivirá siempre en mi vida —replicó la madre dando una imagen de mujer segura, tranquila y con determinación. 
 
      
 
    Las explicaciones que narró a modo de defensa Gabrielle, no eran creíbles ni justificarían lo sucedido, es más, ni ella misma se ha creído lo que acaba de decir pese al ímpetu que le ha puesto. Eso sí, sembró jurisprudencia por la solicitud de la custodia de su hijo, ya que fue la primera vez que una mujer deja en manos de un hombre a su hijo de quince meses para reclamar su custodia siete años después. Así, se hizo su historia, evidenció todas sus flaquezas en materia de adopción y en todos los niveles de procuración e impartición de justicia. La juez, procuró buscar vías alternas a la solución del conflicto por desconocimiento del fenómeno de esta modalidad de solicitud de adopción, y al no encontrar nada favorable pensaba en sus adentros que lo justo sería negarle la demanda a la madre y darle la custodia total a Casimiro Lambea, Miro, por haber sido un padre ejemplar.  
 
      
 
    Al poco de concluir el juicio su señoría preguntó a las partes: 
 
      
 
     — ¿Desean hacer alguna otra pregunta antes de cerrar el caso?  
 
      
 
    A lo que, Miro, dijo levantando su mano derecha. 
 
      
 
    — ¡Sí señoría! Me gustaría colocar lacereza en la cima delpastel diciendo que todo esto, ha sido muy doloroso para mí, por decirlo de una manera suave. Ahora, tendré que convivir con mi madurez y con mi hijito Mirito pero sin el amor de mi vida; sin Gabrielle, que desde el principio apuntó ser la candidata de mi reinado. Aunque jamás cesaré en mis intentos de reconquistarla, porque para mí siempre será una mujer ejemplar e incomparable, una mujer con paladar de nácar pero de mente cerril. 
 
      
 
    El abogado defensor de Miro, pidió la palabra a su señoría y explicó de forma definitiva el cierre de aquel desagradable juicio oral. 
 
      
 
    Con la venia de su Señoría. Como abogado defensor de don Casimiro Lambea, quiero decir que, la abogada de la madre ha pretendido desde el inicio conducir este juicio por la regla general establecida en el convenio regulador, pero ha quedado claro que dicho convenio no es aplicable en este caso, por el mero hecho de no existir; no estamos hablando de un divorcio o de una separación legal, ni siquiera sería aplicable como una situación extraordinaria que tengan que ser tratada y acordada por ambas partes en un momento determinado. Señoría, han pasado más de siete años desde que la madre abandonó en los brazos de un padre ejemplar a su propio hijo ¿Qué clase de madre es capad de hacer esto? Sin embargo, don Casimiro Lambea, el padre, se ha dedicado en cuerpo y alma a cuidar de su pequeño hijo desde el primer instante que supo de su existencia; durante todo este largo y espacioso tiempo, que estuvo Mirito en su abandonada custodia con su papá ¡Jamás! Recibió ayuda alguna: ni pensión económica, ni ayuda de tiempo, ni de cuidados. Señoría, esta mujer ha demostrado ante este tribunal que es, fue y será siempre una mala madre. Por consiguiente, pido al jurado que denieguen todos los privilegios de custodia compartida y de patria potestad por qué no ha existido nunca. Nada de visitas diarias o alternativas, ni de custodia por vacaciones de verano, semana santa, o navidad, ni de fines de semana, ni de ningún tipo de visitas, por entender que existiría una mala influencia para el niño. Solicito, a este jurado que dé por fallido y concluido este intento de recuperación de un hijo que fue abandonado por su madre aquí presente. Eso es todo, señoría. 
 
      
 
    La abogada contraria replicó al letrado recuperando la templanza que nunca debió de perder: 
 
      
 
     —Señoría, permítame decirle al abogado defensor que mi cliente pasaba unos días de agobio mental y económico; no sabía qué hacer con el bebé por no disponer del tiempo que el niño necesitaba, ni disponía de los medios necesarios para sacarlo adelante y, fue cuando pensó de una forma razonable —dejándoselo a su papá— es cierto también, que el bebé fue fruto de una relación deseada y consumada por la pareja, donde imperó el vicio del sexo salvaje por encima del deseo de engendrar a una criaturita. Hoy, y una vez superados todos los obstáculos que en su momento llevaron a actuar de aquella manera, pido a su señoría que se aplique el modelo de convenio regulador como si de un divorcio de pareja se tratara, que se llegue a un mutuo acuerdo. Mi clienta estaría dispuesta a hacerse cargo de los gastos de manutención de todo el tiempo que ha estado viviendo con su padre, como si de un gasto extraordinario se tratara, e incluso, todos los gastos médicos: urgencias, pediatra, dentista, doctor particular, etc.  
 
      
 
    La Juez, hizo sonar su autoridad con el habitual golpe de mazo sobre la base y dictaminó su sentencia diciendo: 
 
      
 
     —Visto y oído, todo lo dicho por ambas partes doy por concluido este juicio oral. Queda bajo mi determinación como juez, que será estudiado con detenimiento dado que no existe jurisprudencia alguna de un asunto tan inusual como este, antes de tomar las medidas que estime oportunas según la ley vigente, les diré que como juez miraré en todo momento lo mejor para el beneficio e interés del menor, esas son mis pretensiones y las de la ley. La Juez, volvió a golpear su mazo con autoridad y dijo en voz alta:  
 
      
 
    —  ¡Se levanta la sesión! 
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    Quince días después:  
 
      
 
    Gabrielle, y Casimiro Lambea, acompañados de sus respectivos abogados en el despacho que antecedía a la sala de juicios, el magistrado llamó a ambas partes y les entregó en mano la resolución del juicio.  
 
      
 
    Resumiendo la carta de su señoría, más o menos, decía así: 
 
    Se dictamina que la custodia total será responsabilidad del padre. La sentencia aunque provisional es firme. 
 
    Gabrielle, al leer la sentencia de su señoría, giró su cabeza y dirigiendo su mirada a los ojos de Miro, le dijo: 
 
      
 
     —Tu fama de amante perfecto se expandió de forma meteórica, y yo, inocente de mí, seguí aquella impronta. Mí enamoramiento primerizo por lo desconocido me llevó hasta tus brazos, me dejé llevar como una autentica pardilla enamorada, pero te lo pediré una vez mas y delante de la Juez — ¡Devuélveme a mi hijo, Casimiro Lambea! 
 
      
 
    El afamado atleta de meteórica escalada, con varias coronaciones de laurel por sus marcas de récor se defendió: 
 
      
 
    —     ¿Y cómo le vas a explicar a Mirito que lo dejaste abandonado por estar con otra mujer? 
 
      
 
    —Tienes razón, hice lo que hice y no estoy orgullosa por ello, pero no pienses nunca que es algo propio de mí. Yo no era así antes. Soy huérfana desde muy pequeña y desde siempre me ha costado hacer amigos, fui una niña muy endeble, pero todo en mí, cambió aquel día bajo el árbol de la vida. Aquellos cuatro momentos fueron estelares para mí también, hiciste que sintiera y viera la vida como realmente es, hermosísima. Pasé de ver un doloroso horizonte negro, a una vida llena de satisfacción dorada por la que merecería la pena luchar. También descubrí aquel maravilloso día, que los hombres siempre vais al límite y que siempre fue así, desde los tiempos de Adán y Eva. Después, supe que tu amor por mí, lo hiciste incondicional, pese a las continuas e incesantes ofertas que te ofrecían tus múltiples amadas. Algo, que siempre correspondió a uno de mis anhelos más profundos, desde la muy temprana edad, pues deseaba ser amada de forma incondicional. 
 
      
 
    —Te felicito por la memoria tan selectiva que tienes, pero ni te imaginas lo que he pasado hasta encontrarte. Así que, deja ya de lamerte tus propias heridas. Es cierto que me aproveché del conocimiento que tenía por la cantidad de prácticas con mis antecesoras, pero todo cambio también para mí, cuando llegaste tú y te dejaste caer en mi regazo para convertirme en otro hombre. Tú, me hiciste diferente Gabrielle. Llegaste, y me impresionaste hasta agitar mi vida por completo, después, me zarandeaste y desapareciste, y ahora… ¿Quién olvida algo así? —preguntó el osado optimista, para acabar diciendo: 
 
      
 
     —Tal vez, el dolor que nos separó por la dulzura vivida, sea el mismo que algún día nos una para siempre, o al menos, ese será mi deseo. 
 
      
 
    La mente calculadora de Gabrielle cambió su plan inicial. Se acercó a Miro con descaro y, cuando su cara estaba junto a la suya le señaló con el dedo diciéndole: 
 
      
 
     —Al contrario que muchas personas, yo alimento el fuego del amor con hechos, no con palabras. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, obsesionado por encontrar a su verdadera y única compañera entre todas las mujeres, pero con ciertas peculiaridades: una a quien amar durante toda una vida. Alguien, con quien compartir el holding de empresas representado por Industrias Aceiteras Miro, actualmente una de las industrias más prosperas de la región y tal vez del país. Pese a todos sus éxitos se encontraba un tanto decepcionado, porque después de tantos apareamientos, su decepción le venía por creer que  muchas o todas, sólo añoraban tener sexo con un hombre de verdad, ya que todas sabían que Casimiro Lambea, no podía negar sexo de verdad a ninguna de ellas. Con estas inferencias, Miro, devolvió el descarado miramiento a Gabrielle y le dijo sin el menor miramiento: 
 
      
 
     —Quieres arrebatarme a mi hijo, quieres cambiarle su modo de vida en un momento tan crucial para su crecimiento como persona, no entiendes que la edad es la que tiene y no debe sufrir ni un minuto más por no tener a su madre junto a él. No lo entiendes criatura del demonio, hija de Lucifer. 
 
      
 
    La madre, herida por lo escuchado volvió a utilizar con arte viperino sus palabras. Creció su mirada pecaminosa y arrolladora a sabiendas que el inocente enamorador estaba locamente enamorado de ella, y le comentó con una apianada y suave voz: 
 
      
 
     —Miro, te sorprendería saber que esa indumentaria no te queda nada mal. 
 
      
 
    —Harapos o cosidos de alta costura, qué más da, la persona es lo importante, lo interior es lo que consta como valido, lo exterior solo es un plus para el enamoramiento inicial. Por eso ¡Gabrielle, como añoro la magia de aquellos momentos de pasión real que vivimos, bajo el olivo milenario! Jamás los olvidaré y espero que tú tampoco lo hagas. 
 
      
 
    Gabrielle, recordó la frase de un buen carpintero de la zona donde se crió:  
 
      
 
    —Medir dos veces, cortar una sola. Y, tras unos segundos de maduración comentó al heredero: 
 
      
 
     —Quiero a mi hijo, no quiero tu dinero. Hay que ir siempre con la verdad por delante, porque la verdad siempre sale a la luz, es cuestión de tiempo y eso es lo que pienso. Te advierto que volveré a por mi hijo, acabas de ganar una batalla pero la guerra acaba de empezar. 
 
      
 
    —Pese a tus amenazas, yo sigo viendo en tu cara facciones de porcelana. Es por eso, por lo que te diré a modo de despedida la frase que todo enamorado debe saber y conocer:  
 
      
 
    —Nunca te perderás en un mar de olivos, si no tienes una razón para perderte 
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    Tres meses más tarde: 
 
      
 
     El juez dictaminó su sentencia definitiva a viva voz: 
 
      
 
     —Como magistrado del caso que nos compete de la custodia y guardia del niño Casimiro Lambea, junior, conocido como Mirito, hijo de Gabrielle y Casimiro Lambea, he decidido y dictamino que  continúe con la custodia y guardia del niño, el padre don Casimiro Lambea, distinguido con la abreviatura de Miro, por familiares, amigos y conocidos en general. Igualmente, responsabilizo a su madre Gabrielle, hacerse cargo de la mitad de la manutención del menor hasta cumplir los veinticinco años de edad. Esta sentencia es irrevocable y definitiva. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, ganó aquel primer envite jurídico, pero con tristeza, su aspecto cabizbajo le delataba como no satisfecho por el veredicto. Con esta sentencia se quedó sin su proyecto de vida: 
 
      
 
    — ¿Cuál es ahora mi objetivo? Se decía. Antes del juicio tenía una razón prospera por la que luchar y vivir, un horizonte claro y luminoso por quien luchar. Todos sus sueños, razones, y perspectivas acababan en los brazos de su apasionado amor, llamado Gabrielle. Y se decía sí mismo: mi vida, ya no tiene sentido. He dejado de tener ilusión y, una vida sin ilusión, simplemente, no es vida, es, sobrevivir sin un sentir. 
 
      
 
    La abogada de Gabrielle, pese a ser consciente y sabedora que la sentencia del juzgado de primera instancia, al ser firme, no cabía apelación alguna, apeló, alegando la reconvención del veredicto, por disponer de nuevas y decisorias pruebas. La letrada y pareja de hecho de Gabrielle, sabía que tendría difícil su pretensión, dado que en derecho existe el principio "non bis in ídem" o lo que es igual: que no puede juzgarse dos veces sobre la misma cosa. 
 
      
 
    Gabrielle, aconsejada por su abogado decidió poner una nueva demanda y revocación para recuperar la guarda y custodia de su hijo Mirito, de una forma definitiva. Ella, como madre, sabía desde el principio quien fecundó a Mirito. Durante nueve largos meses convivió con la duda si hacerlo público o callarlo, ya que el verdadero padre era un desconocido e ilocalizable artista que vivía de la farándula e iba de aquí para allá, sin dejar rastro alguno, sólo la huella de un niño. Disponía pues, de una prueba irrefutable, que ante la situación actual no tenía más remedio que sacar a la luz. El padre de Mirito, no era Casimiro Lambea.  
 
      
 
    El juzgado de instrucción, no pudo negarse y admitió a trámite los recursos de apelación presentados por la defendida como un nuevo proceso, sobre la custodia de Mirito. 
 
      
 
    Gabrielle, quería y necesitaba estar con su hijo Mirito; costase lo que costase y no me estoy refiero al dinero. 
 
      
 
    Miro, al enterarse de la nueva demanda, no daba crédito a lo leído y escuchado por su abogado. Él, mantenía que un Casimiro Lambea sabe donde y cuando hacer su disparo con bala de plata. Le explicó a su abogado defensor con detalles como ocurrió todo: 
 
      
 
     —Fue sobre el tronco del olivo de la vida; ella sostuvo su cuerpo desnudo con sus brazos apoyados en la horquilla que forman sus ramas, yo, mientras tanto le hacía lo propio con las manos y mi cuerpo encendido, mi voz embriagadora le decía suavemente «Desde aquí arriba sentirás la libertad, deja que la brisa de la mañana acaricie tu cara de cerámica, cierra los ojos y deja volar tu imaginación; haz que las argollas de la responsabilidad desaparezcan de tu mente. Acaricia tus apetitos sexuales en libertad, disfruta del lujo de la independencia, únete por un momento al significante grupo de mujeres libres de ataduras». Ambos acabamos derruidos en la base del olivo milenario. Los tres momentos anteriores fueron vicio, este fue amor, por amor del bueno, por eso digo y aseguro que el padre de Mirito soy yo, porque un Casimiro Lambea, sabe cuando sale de su fusil una bala de plata.  
 
      
 
    Un día antes del juicio definitivo: 
 
      
 
    En casa del presidente de la federación de atletismo, sentados en la mesa del acogedor salón: 
 
      
 
     —Miro, amigo mío ¿Por qué le ocultas la verdad? es la madre de tu hijo y entiendo que debería saberlo, no decírselo es esconder la realidad —recitó don Antonio con cara de responsabilidad seria.  
 
      
 
     Miro, le contestó con la sinceridad de un padre agobiado por la incertidumbre del juicio y sobre todo, por la enfermedad de su hijo Mirito: 
 
      
 
     —Verás Antonio, en ocasiones, el disimular la veracidad de un hecho como este forma parte de la verdad real. Es una estrategia personal que me aconseja y autoriza a no desvelarle la realidad a Gabrielle directamente; una madre nunca debe saber que su hijo puede, o va a morir en cuestión de semanas, días u horas, y menos la mujer que fue y es el amor de mi vida. Es más, no seré ni el primero ni el último que oculta una verdad con descaro, aunque en mi caso, es por una cuestión de venganza amorosa por solicitar la custodia de mi hijo Mirito. 
 
      
 
    El mandatario federativo al creer que su verdad predominaba sobre la de Miro, insistió: 
 
      
 
    —Está bien, tú sabrás lo que haces, Miro, yo sigo pensando lo mismo; su madre debería saber que la enfermedad de su hijo es crónica y que su muerte es irreversible e inminente. 
 
      
 
    —No es fácil decirlo, es más complicado que todo eso. Quiero decírtelo una vez y sin entrar en detalles, por favor Antonio: yo nunca dejé abandonadas mis raíces de mujer pese a sentirme el hombre más varonil sobre la faz de la tierra desde el principio, tal vez ese sea el argumento de mis éxitos con las mujeres —confesó el acomodado y exitoso corredor de atletismo. 
 
      
 
    El responsable federativo, que no quiso entrar en filosofías de aquel tipo, insistió en su teoría diciéndole: 
 
      
 
     —Miro, la peor forma que conozco de resolver un problema es callándoselo, así que empieza a resolver tus inquietudes contándole a Gabrielle todo lo que te preocupa —rebatió el amigo incondicional, que no entendió, o no se dio cuenta de la revelación indirecta que le acababa de hacer su amigo, Miro. 
 
      
 
    —Mira Antonio, pese a que su aparición en mi vida fue algo parecido a la visión de luz de un meteorito, a Gabrielle: la quise, quiero y seguiré queriéndola con locura; aunque nunca entenderé su postura de dejarme para irse a vivir con su pareja, sobre todo, después de lo acontecido en aquel lugar mágico donde ambos cuerpos gozamos salvajemente del sexo, no lo entendí entonces y sigo sin entenderlo ahora. ¡Fue allí! Bajo el olivo más longevo de la zona donde engendramos a Mirito, nuestro hijo, y allí, bajo sus sombras tupidas, le imploré a Gabrielle por su amor. Le propuse matrimonio y comprensión para nuestras vidas compartidas. Después, solicité en silencio la bendición de mis antepasados y como la respuesta de Gabrielle fue negativa, les supliqué de nuevo a mis estirpes clemencia allí donde estuvieran con la misma fuerza.  
 
      
 
    Antonio, se quedó mirándole y le sorprendió diciéndole: 
 
      
 
     —Yo seré feliz al verte a ti hacer lo que realmente te hace ser feliz, pero  tu obstruida postura no la comparto. 
 
      
 
    — ¡Gracias! Por tus palabras sinceras. Tuve un sueño, viví en él, duro poco, pero lo cumplí. Se me escapó, o tal vez la dejara escapar. Después, lo perseguí hasta… y nada nuevo, y por ello, me siento feliz. Nunca cerraré la puerta de mi corazón a Gabrielle, mi princesa deseada. Siempre dejaré abierta la puerta de par en par, hasta conseguir definitivamente estar junto a el amor de mi vida —se dejó llevar de nuevo por el sentimiento que no cesaba de pulular por su cabeza enamorada. 
 
      
 
    —No trates de amedrentarme con tus hechos, porque no son mis  hechos, sino tus hechos. No entiendo, cómo puedes querer de esa forma tan cerrada a Gabrielle, si ella nunca te quiso. 
 
      
 
    —Antonio, mi locura por Gabrielle no me entró por la voz sino por su piel. Tú, ni lo sabes, ni te lo imaginas, como su piel fresca me invitaba incesantemente a acariciarla. Ahora, debes ayudarme, pronunciarte públicamente a mi favor; tú eres una persona influyente seguro que podrás hacer algo por mí. No quiero que Mirito muera en los brazos de otra persona, ¿Entiendes ahora mis reticencias a dejar que se marche con su madre? Un Casimiro Lambea no puede permitir que su princesa elegida soporte y viva la experiencia de la muerte de su hijo.  
 
      
 
    —Déjalo ya, tu reputación te precede, eres un ser único en el mundo. Piensa que hay más peces en el mar. Abre la barrera de tu mente y déjale que salga en libertad, olvídala, ella no te pertenece y máxime cuando no eres correspondido. Lo tuyo por Gabrielle tiene un nombre y se llama acoso, déjalo ya. 
 
      
 
    —Casimiro Lambea, el conquistador conquistado, el magnate aceitero,  no escondía su primordial deseo de mantener una prolongada relación sentimental con Gabrielle. Su mente tenía  rienda suelta para la reconquista de un amor que parecía imposible. Su tumultuosa y extensa vida sentimental no era óbice para seguir con su alocada búsqueda. Un amor para toda su vida, bien se merece este esfuerzo, se decía.  
 
      
 
    Aunque quisiera y la situación no fuera la más adecuada, Casimiro Lambea, pensaba que él, no podía dejar de mirar y enamorar a una mujer cuando era correspondido por una mirada cautiva. Pero por mi hijo Mirito, haré todo el sacrificio que sea necesario, incluso, llegado el caso rechazaría el amor de Gabrielle por la vida de Mirito —pensaba y se recitaba él solo, llegándose a dar hasta lastima de sí mismo. 
 
      
 
    —Miro, estás en la edad de saberlo todo, lo que no te garantiza que seas un vulgar  ignorante de la vida. Debes compartir tu dolor con Gabrielle, ella es su madre, piensa siempre que, el dolor compartido es menos doloroso y pernicioso, lo que tenga que ocurrir, ocurrirá mañana en el juicio. Tienes uno de los mejores abogados ¿Qué más puedes desear? 
 
      
 
    Entre lágrimas y suspiros, el padre abatido le comentó a su amigo el federativo: 
 
      
 
     —No sé, lo qué haría, Antonio, si Gabrielle ganara el juicio y me quitara al niño. 
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    El Juez terminó de leer el acta de inculpación, e indicó: 
 
      
 
    — Se abre la sesión. Tiene la palabra el abogado defensor. 
 
      
 
    El letrado valedor de los intereses de Miro, expresó con cierta sorna a la letrada rival después de hacerle varios barridos oculares con la intención de conmoverle: 
 
      
 
     — ¡Señoría!, Miro, el progenitor del menor en cuestión no supo de la existencia de su hijo hasta que la madre aquí presente lo abandonó en sus brazos, sí, señoría, literalmente, lo abandonó, y durante siete largos años sin saber nada de su hijo al parecer le entró la morriña de hijo y se dijo para sí misma: “es hora de recoger a mi hijo abandonado”. La buena señora, se personó ante mi cliente don Casimiro Lambea, el padre de la criatura y le dijo con descaro: 
 
      
 
     —Bueno Miro, ha llegado la hora, es mi turno, devuélveme a mi hijo que ahora me toca a mí. Perdónenme sus señorías, pero un hijo no es un juguete que se pueda cambiar, abandonar o recuperar cuando se quiera. Mi cliente, jamás recibió una pensión compensatoria, ni tampoco la reclamó, así que en ningún momento se puede o debe solicitar ningún tipo de medidas provisionales. No da a lugar, porque no existió separación de pareja ya que no existió matrimonio alguno ni tampoco pareja de hecho, simplemente fue un momento de placer mutuo, donde el fruto de aquellos restregones entre dos cuerpos desnudos, deseosos y poseídos por el placer surgió un precioso retoño, cuyo padre demostró ser don Casimiro Lambea, aquí presente; concuerde o no el resultado de ADN con su paternidad. Por todo lo expuesto señoría, solicito la patria potestad guardia y custodia del niño por haber cumplido con una absoluta obligación de estar, cuidar, proteger, alimentar, y procurarle una educación integral y digna durante el noventa por ciento de la vida del niño Casimiro Lambea, Mirito, que así tuvo a bien poner de nombre la madre. También solicitamos la retribución que conforme al artículo 97 correspondiente a la satisfacción de una pensión compensatoria a la madre de Mirito, la señora Gabrielle y con carácter retroactivo desde que Casimiro Lambea, padre, si hizo cargo del bebé. 
 
      
 
    — ¡Protesto señoría! Ha quedado demostrado con la prueba de ADN que Mirito no es hijo de don Casimiro Lambea aquí presente. Simplemente su madre, conmovida por la protección y bienestar que le exigía su maternidad, dejó a Mirito en las mejores manos posibles para su atención y manutención, nada más. Esta persona simplemente fue utilizada para asegurarse la estabilidad emocional y económica que el bebé necesitaba en aquel preciso momento —recriminó la abogada y compañera de la princesa anhelada del joven Casimiro Lambea. 
 
      
 
    El letrado defensor, saltó enseguida de su asiento y, con la serenidad habitual que le caracterizaba, cogió sus documentos, miró al juez y a su defendido y expuso en voz alta: 
 
      
 
     — ¡Señorías! Don Casimiro Lambea, sabía a ciencia exacta desde el primer momento que vio a Mirito, que este niño no podía ser su hijo, por varias razones: 
 
    A/. Es infértil. Por consiguiente, mi cliente sabía desde el principio que Mirito no podía ser hijo suyo. 
 
    B/. Casimiro Lambea forma parte de otra gente, de otra clase social que no viene a cuento desvelar y hacer público ahora. 
 
    C/. Aquella noche de luz radiante, promovida por una luna llena, conocida como una noche lobezna. Dónde según mi cliente, sobre la nariz plateada de Gabrielle se le reflejaban sus ojos claros. Los hechos ocurrieron, veintidós meses antes de la entrega del bebé con una edad de quince meses. Señorías, dos y dos son cuatro. Si sumamos quince meses del bebé, más nueve de embarazo, el resultado es veinticuatro meses. La suma, no cuadra. Simplemente digamos que lo que ocurrió bajo el olivo milenario fue un desfloramiento puntual, aunque muy, muy satisfactorio por ambas partes; sin más consecuencias que un enamoramiento de por vida, por parte de mi cliente don Casimiro Lambea, aquí presente. 
 
      
 
    —No entremos en esa liza, abogado —comentó abogada defensora. 
 
      
 
    —Señorías, soy un abogado de parejas rotas y reconstruidas, he ejercido durante muchos años y durante todo ese tiempo he visto de todo, y en este caso, sentí desde el inicio un pálpito revelador que me decía y aseguraba que estas dos personas, Gabrielle y Miro, al final acabaran juntos. Mi cliente sabía que el bebé no era suyo, pero cuando vio a su anhelada amada, los ojos le hicieron chiribitas, y no escuchó otro sonido en su interior que las campañas de boda que anunciaría algún día su casamiento, con ella, con Gabrielle; eso señorías es deseo puro de amar a una mujer pese a sentirse vilipendiado por su elegida, ya que nunca le expresó reprocidad la madre del abandonado bebé.  
 
      
 
    La abogada de Gabrielle no dejó terminar al letrado, se sentía indignada por lo que decía su colega y comentó con voz de enojada: 
 
      
 
     —Las maldades avejentan las personas, y las suyas señor abogado, son crueldades pelegrinas de gente de alta alcurnia. Simplemente su defendido, fue, es y será un autentico bigardo de los de capa y espadapor sus múltiples devaneos, un tipo que supo manejar las palabras con frases cautivadoras comola vida es más bonita cuando se pone el solócada mujer es un mundo y yo deseo quedarme a vivir en el tuyo,Gabrielle 
 
      
 
    —Sus pacatas palabras, no merecen una respuesta de este humilde abogado. Continuaré con mi defensa, señoría. Cuando se alimenta y cría a un niño, con el cariño y protección que don Casimiro Lambea lo ha hecho con Mirito, lo de ser, o no ser un hijo de sangre, pasa a un segundo plano. Por consiguiente señorías, la  importancia de las pruebas del ADN carecen de valor y de sentido en este conflicto, ya que mi defendido nunca sintió la necesidad de hacerse la prueba de paternidad, cuando le fue depositado el bebé de tan solo quince meses, porque él, sabía que el niño no era suyo desde el principio, sólo el amor por su madre, le obligó a desear ser el padre de Mirito. Miro, sabía por las fechas que el niño no podía ser suyo.  
 
      
 
    La compañera sentimental y abogada de Gabrielle un tanto agitada por las continuas observaciones de un loco enamorado que cuanto más detalles conocía de lo ocurrido bajo el árbol de la vida, más celosa e intransigente se mostraba, sin importarle donde y porqué se encontraba en la sala de justicia. De pronto la sala enmudeció por el grito: 
 
      
 
    — ¡Déjala en paz de una vez, Gabrielle es mi chica! Entiéndelo de una vez por todas, deja de acosarla con tantas insinuaciones y recopilaciones por los hechos acontecidos. 
 
      
 
    Miro, convenció a su abogado para que le dejara argumentar su defensa y entró en el debate diciendo: 
 
      
 
     —Señoría, he visto muchos desnudos espectaculares en mi vida amorosa, pero ninguno como el de Gabrielle, también le diré que, no existe una ciencia exacta para hacer bien el amor, simplemente hay que dejarse llevar por los sentimientos del momento. Desde hace unos años, estoy viviendo la primavera de mi vida voluptuosa y todos mis éxitos se lo debo a este físico y en mayor medida a mis continuas subidas y bajadas por las ramas del silencioso árbol de la vida, él, y otros muchos olivos supieron transmitirme su conocimiento, su fortaleza y el más destacable de todos sus aportes, mí masculinidad incondicional por el amor a las mujeres, por ello, estoy seguro que mis antepasados se sentirán satisfechos por mis andanzas. Señoría, a muchas mujeres les abrí algo más que el apetito por el sexo, pero con la muy noble intención de encontrar a la mujer ideal. Me consideré un espíritu libre, hasta que encontré a Gabrielle. Dejé en manos de mi destino la responsabilidad de encontrarla. Yo sabía, e intuía, que después de tanta espera encontraría una mujer exclusiva y única en el mundo, como así fue. Por eso, le preguntaré a la señora abogado: 
 
      
 
    — ¿Quiere usted decirme, que tanto sacrificio no ha servido para nada? Siento defraudarle señora mía, pero mi amor por Gabrielle no cesará nunca, sigue y seguirá intacto mientras viva, porque la perseverancia es un baluarte de la dinastía de los Casimiros Lambea —expresó Miro, un tanto enojado. 
 
      
 
    —Le diré una de mis muchas reflexiones, con respecto al sexo ocasional y sin compromiso «El vicio de la lujuria es una carretera de doble sentido; te paras en un sitio concreto, con la persona inadecuada y cada uno continua por su dirección». Eso, es lo que usted ha estado haciendo hasta ahora, no pretenderá que nos creamos que usted va en serio con Gabrielle, después de tantos desfloramientos como ha ido realizando por la vida, ¿Verdad? —respondió la abogada defensora de los intereses de Gabrielle, más motivada por los celos personales, que por las obligaciones profesionales. 
 
      
 
    La juez, que permanecía atónita sentada en su cómodo sillón, permitiendo y disfrutando de forma relajada de aquella riña incontrolada por el amor de una misma mujer, se cansó de tantas idas y venidas de dichos y enfrentamientos, y dijo tras golpear con la maza sobre la madera: 
 
      
 
     —Abogados, acabemos con estas contiendas que no conducen a ningún lado. A partir de ahora se acabó el rife rafe, cíñanse a su defensa final. Tiene la palabra abogada, exponga su alegato de una vez, por favor.  
 
      
 
    Defensa final: 
 
      
 
     La abogada y compañera sentimental de Gabrielle se levantó dispuesta a hacer prevalecer su alegato sobre el abogado de Miro. Ésta, se dirigió a la Juez sin preámbulo alguno con la decisión de una mujer herida, utilizando la voz alta y clara de un letrado enfadado:  
 
      
 
    —Señoría, una madre siempre será una madre, dado que ser mujer y madre lleva implícito tener durante nueve meses engendrando en su vientre a su hijo. Por consiguiente, la madre jamás será cuestionada. En este caso Señoría, resultó ser que el padre en cuestión, aquí presente, trascendió no ser el padre según las dos pruebas realizadas de ADN al supuesto padre. Por ello, solicito la custodia total para mi defendida y madre del niño Mirito y al ser posible a la mayor brevedad posible. Eso es todo.  
 
      
 
    El Juez indicando con la mano dijo: 
 
      
 
    —Tiene la palabra abogado. 
 
      
 
    —Como abogado, y a petición expresa de mi cliente, dejo a este hacer el alegato final ante este tribunal, y por favor, dejemos el pasado allá donde quiera que esté, vivamos el presente con júbilo para que el futuro nos espere con ansias de vivirlo —groso el letrado de Miro, con la única intención de ablandar el corazón de su Señoría.   
 
      
 
    —Si el abogado de la parte contraria no tiene inconveniente, por mí adelante —señaló la señora Magistrada. 
 
      
 
    —Ningún problema señoría —replicó la abogada de Gabrielle dejando ver cierta ironía en su mirada. 
 
      
 
    —Miro, cuando quieras —pidió el letrado al señor Casimiro Lambea. 
 
      
 
    —Yo, reconozco ser una persona imperfecta, pero al reconocer mi imperfección, me permito pensar que tengo margen para conseguir mi soñada perfección, para cuidar y mimar a mi hijito Mirito hasta que Dios así lo estime oportuno. 
 
      
 
    El abogado se dirigió en voz baja a Miro para decirle que el protocolo dictaminaba pedir permiso al Juez antes de dirigirse a él. 
 
      
 
    —  ¡Perdón Señoría! Por ignorar el protocolo. 
 
      
 
    —El Juez desistió las disculpas extendiendo la mano y diciendo: 
 
      
 
     —Adelante. 
 
      
 
    —Gracias señoría, ruego escuche con atención lo que tengo que decir: Durante los últimos siete años de mi vida, he criado y querido a Mirito como mi único hijo y heredero de la saga familiar; hemos permanecido juntos ochenta y cuatro meses con todos sus días y noches, queriéndonos los dos como auténticos padre e hijo. Ella, la madre, solo estuvo quince meses con él, hasta que cansada de cuidar o mejor dicho malcuidar a su propio bebé; renunció a todos sus derechos dejándomelo en mis brazos sin más, sin una explicación lógica. Lo único que hizo bien, fue hacerme creer que yo era el padre de aquel precioso bebé. Señoría, qué importa quien haya aportado el ovulo y el esperma, lo significativo e importante es el niño y quien lo crie, como lo crie y quien lo quiera de verdad. Créame señoría, cuando le digo, que nadie en este planeta llamado tierra le dará a Mirito más cariño y protección que su actual padre, que soy yo. Le puedo asegurar que desde el primer día que lo tuve en mis brazos, no pasó ni un momento en el que no pensara en su madre, por lo desesperada que tuvo que estar para dejármelo de esa manera tan inconsecuente. Señoría, que el niño lleve o no mi sangre, no sería óbice para seguir queriéndolo con todas mis fuerzas. Él, sería el único heredero de las prosperas Industrias Aceiteras Miro. Insisto en mi postulación, ruego tenga en cuenta mi petición como primer partidario de un niño al que quiero y admiro igual, o más que si fuera mi propio hijo. Como ha dicho la letrada, el amor es cosa de dos, yo la corregiría, porque en este caso concreto, el amor es cosa de tres: madre, padre e hijo. Es todo Señoría. 
 
      
 
    La juez viendo y escuchando lo que allí se mostró y dijo, pidió todos los documentos necesarios para acreditar la maternidad de la madre Gabrielle: solicitó al Registro Civil de Madrid el certificado del nacimiento del menor, el testimonio del cuestionario de declaración de nacimiento y el informe del médico que la atendió en el parto y también pidió de oficio un informe del médico forense sobre su salud. 
 
      
 
    LA Juez levantó la sesión diciendo: 
 
      
 
     —El caso queda cerrado, pendiente de ser dictaminado por este tribunal. Se cierra la sesión. Pueden retirarse. Despejen la sala.  
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    El auto del juez fue limpio y definitivo. Una vez aclarados todos los términos legales, mando leer y aclarar al secretario, la diferencia real entre la guarda y custodia de la patria potestad ya que mucha gente confunde o desconoce. 
 
    El secretario entró sin rodeos a la lectura: 
 
    —Se declara probado en segunda instancia y no contradicho que: 
 
    1º.- Las partes tienen un hijo en común: Mirito, nacido en abril del año 2009. 
 
    2º.- Se dictó la primera sentencia provisional de custodia a favor del padre, que resultó no ser.  
 
    3º.- Por sentencia provisional definitiva, se acordó dejar los hechos como en su día se dictaminaron, dejando a voluntad del progenitor las visitas compartidas por la madre. 
 
    4º.- La madre, reconoce que convive en el domicilio de su actual pareja, la letrada aquí presente de manera permanente y que ambos, se responsabilizarían del menor llegado el momento, e insisto, si el padre así lo consintiera. 
 
    5º.- El menor se encuentra bien adaptado a la situación actual. Mantiene una excelente relación con su padre don Casimiro Lambea y con toda su familia, y con los allegados del padre, aunque el niño, Mirito, desearía pasar más tiempo con su madre. 
 
    —Dicho lo cual, la sentencia de su señoría será definitiva y no recurrible, salvo aportación de nuevas pruebas incriminatorias. Tiene la palabra el señor Juez de la sala. El secretario se quitó las gafas e indicó con su mano derecha extendida, a la vez que pronunciaba: 
 
      
 
     —Señoría. 
 
      
 
    El Juez tomó la palabra sin descanso diciendo: 
 
      
 
     —Aunque reconozco que hubiera sido lo más fácil para mí, asignar la patria potestad a ambos padres, no lo he visto factible ya que los padres no están divorciados, porque nunca llegaron a estar casados. Pensando en lo mejor para el menor, la guardia y custodia se le atribuye de manera exclusiva a la madre, Dª Gabrielle aquí presente, que fue la amante de un día, pero de pensamientos diarios del teórico padre. Dicho y aclarado el auto, repito y concluyo: 
 
      
 
     —La patria potestad definitiva será para su legítima madre doña Gabrielle, e insisto, le concedo la custodia total y sin condiciones a la madre. Que se hará efectiva dentro de siete días hábiles a partir de la fecha de hoy. 
 
      
 
    —     ¡Gabrielle! Sé, que fuiste tallada con madera aventurera, pero dime si este es mi castigo, que he hecho mal para merecerlo; dímelo, porque lo necesito saber ¿Cómo puedes vengarte de esta manera tan vil, cuando yo sólo me limité a amarte sin condiciones? —gritó, Miro, sin dejar de mirar a Gabrielle y sin pestañear lo más mínimo tras la pérdida legal de la custodia de su hijo Mirito. 
 
      
 
    Tras un silencio solemne, apareció la ira contenida de una desconocida Gabrielle. Sacó a la luz, el coraje felino que ocultaba por lo sucedido y por lo escuchado, arremetiendo con dureza al padre desprotegido por la ley: 
 
      
 
     —Presumido arrogante, fantasma ricachón, sube, baja, y corre por las tierras y por las ramas de tus olivos, en especial, por los de la finquita de los catorce y el miedo de tu vida siempre será historia para ti. Ahora, no sufrirás nunca por Mirito, ni por mí, porque estas entrenado para no hacerlo. A partir de ahora, deberás ceñirte a tus quehaceres mágicos de seducción. Céntrate en tus conquistas enardecidas, que si mal no recuerdo, no estaban basadas en tus conversaciones, sino en las acciones realizadas por ti y por las divulgaciones de tus amantes. Sé, por las redes sociales que con tus miradas conseguías enaltecer a tus enamoradas, pero no a mí, porque yo soy una mujer de un solo hombre. 
 
      
 
    —Sabes que soy de esos pocos, que dicen constantemente, no a las redes sociales, porque para mí son cosas inútiles, lo que no quita, que desconozca algún benévolo y favorable comentario hacia mi persona, pero aprovechando tus acusaciones te diré que éste Casimiro Lambea, nunca tuvo miedo de perder el control; aunque reconozco que a todas las mujeres con las que mantuve relaciones, incluyéndote a ti, mi preferida Gabrielle, les encantaba vivir una vida incontrolada, dejándose llevar por la pasión del momento. Por ello, puedo decir con orgullo que, soy la realidad y la luz del sueño de muchas jóvenes, y acabaré con esta conversación de reproches, diciéndote que mi cuerpo tiene necesidad de sexo continuamente, porque un día decidí buscar de forma incesante y no parar hasta encontrar a la princesa de mi vida, la mejor mujer por dentro y por fuera, y por ella, me he convertido en un adicto al sexo. A partir a de ahora, sólo habrá sexo incondicional y poco comprometido.  
 
      
 
     La sala se quedó vacía. Magistrado, abogados y público desaparecieron. Por caprichos del destino se quedaron solos. Volvió el solemne silencio a apoderarse de la fría sala. Gabrielle, se puso más sexy que nunca, miró con descaro a Miro, y le comentó con frescura: 
 
      
 
     —Sé que no es un momento emotivo para ti, pero o lo hacemos ahora o ya veremos cuando. 
 
      
 
    —   ¿Y, después? —respondió, Miro. 
 
      
 
    —Pues, ya veremos… 
 
      
 
    Él, posó su mano sin el menor pudor sobre el hombro descubierto de Gabrielle, y al girarse, Gabrielle vio al hombre que siempre deseó ver.  
 
      
 
    Unos minutos después del arrebatado e improvisado achuchón, comentó con tono pícaro la ganadora del litigio: 
 
      
 
     —Reconoce que esto no te lo esperabas. 
 
    —Siempre supe que para poder elegir el mejor de los sabores debería de probarlos todos. Cuando probé tu sabor, te convertiste en mi indiscutible favorito. 
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    Casimiro Lambea, vivía en su mundo surrealista donde los caprichos grandes y pequeños rara vez se privaba de ellos, culpaba al destino de todos sus aciertos e infortunios, y por ello, lo culpó por conseguir sus necesidades y caprichos, al igual que sus errores.  
 
    Unos días después del desafortunado veredicto del juicio por la patria y potestad de Mirito. Llegó el que pudo ser el peor día  de su vida. Un momento duro, el más cruel de su desorientada vida estaba a punto de empezar. Un hombre que habitualmente se sentía calmado y alegre, ese día se sintió atormentado, más aún cuando sonó el llamador del apartamento a primera hora de la mañana de aquella señalada jornada. 
 
      
 
    Un agente del poder judicial acompañaba la orden del juez y con él, Gabrielle y su pareja: abogada y compañera sentimental. La resolución del segundo juicio que prosperó a favor de la madre, al reconocer el juez que Miro, no era el padre de Mirito, la guarda y custodia del hijo Casimiro Lambea, junior, se le atribuyó a la madre. 
 
      
 
    Miro, abrió la puerta del apartamento donde vivía con su hijo Mirito. Al ver la cara sonriente de Gabrielle le recriminó diciéndole: 
 
      
 
     —Permíteme que disienta de tus acciones. Tú sabes mejor que nadie que vivimos cortos e intensos momentos de voluptuosidad, que fueron únicos e inolvidables en nuestras vidas, e incluso, no hace tanto tiempo aquel infortunio nuestro, tuvo su recompensa lujuriosa al conocer el nuevo destino de mi hijo Mirito. Disfruté abrazándote de nuevo y apretando con suavidad tus glúteos con mis manos.  
 
      
 
    —Déjalo estar, Miro —dijo ella. 
 
      
 
    —Todo esto, es un sinsentido desde el principio, vivamos juntos los tres y compartamos las alegrías y las penas que te aseguro, que conmigo serán menos dolorosas. 
 
      
 
    Gabrielle, rompió la solemnidad de aquel misterioso silencio con un grito de: 
 
      
 
     — ¡Basta ya! Este litigio se acabará ahora mismo, agente, haga cumplir la ley y deme a mi hijo Mirito de una vez por todas. 
 
      
 
    Miro, se quedó tranquilo disfrutando del momento, sacó su lado más sexi, amable y fantasioso, hizo lo que mejor sabía hacer, optó por su postura interesante y controladora, y comentó al agente y a su amada Gabrielle: 
 
      
 
     —Lo siento, pero Mirito no está en estos momentos, tendrán que esperar un momento, voy por él. 
 
      
 
    El agente, se postuló en posición de firme y comentó con voz militar: 
 
      
 
     —Tiene usted una hora para traer a su hijo hasta aquí. 
 
      
 
    —Pasen y acomódense, vuelvo enseguida. 
 
      
 
    —     ¿Por qué no te afeitas? —preguntó la madre, un poco más tranquila a su ex, de un día. 
 
      
 
    —No lo haré nunca, me costó demasiado tiempo y medicación para tener que afeitármela ahora. 
 
      
 
    —No vayas a jugármela, Miro —afirmó la madre. 
 
      
 
    —Una persona será respetada, hasta que su palabra pierda credibilidad, y un Casimiro Lambea siempre cumple con su palabra. 
 
      
 
    —Recuerda, Miro: mi cerebro siempre tendrá un hueco para recordar el placer que compartimos en aquel ancestral lugar. En tu nido improvisado con la hojarasca, cubierto por la jarapa azulona que traías en la moto —confesó la madre, con la intención de asegurarse el regreso de Miro. 
 
      
 
    Miro, tiró de dicho popular diciendo: 
 
      
 
    —Agua pasada, no mueve molino. Vuelvo enseguida, las llaves están puestas por si tenéis que salir de inmediato. Casimiro Lambea, salió rápido de la casa, cerrando la puerta y dejando a los tres acomodados en su salón de estar. Él, y su amigo Antonio, eran los únicos que sabían el destino que padre e hijo tomarían en caso de perder el juicio, como así fue; una estrategia que elaboraron los dos de forma concienzuda. Antonio, lo esperaba con su hijo Mirito en la conocida estación ferroviaria de Atocha con los billetes en una mano y con la otra mano sostenía la mano del niño. Justo cuando anunciaba por megafonía que el tren con destino a Jaén iba a hacer su salida por el andén número cuatro, se presentó Miro, a toda velocidad. Llegó muy cansado, porque fue corriendo desde su domicilio; no encontró un taxi libre. Él, sabía que no podía esperar más, Antonio, le volvió a recriminar diciéndole: 
 
      
 
     —No me gusta inmiscuidme en asuntos de los demás, pero creo que deberías haberle contado a Gabrielle la situación tan delicada de su hijo Mirito ¿Qué harás cuando ocurra lo que inevitablemente ocurrirá?  
 
      
 
     Casimiro Lambea un hombre de ideas inamovibles, era junto con el doctor y su amigo Antonio el verdadero conocedor del estado físico de su hijo Mirito, pero también sabía que si se enteraba su madre, ella lo pasaría muy mal y lo último que un enamorado desearía hacer en su vida, es darle una mala noticia a su único y verdadero amor. Con estos sabios y protectores pensamientos, le respondió a su amigo diciéndole: 
 
      
 
     —Cuando lleguemos a ese río, cruzaremos ese puente (Julio Cesar) ¡Gracias Antonio! Por tus desvelos y por tu tiempo; perdona por haberte hecho pasar por todo esto, eres un tío genial y un amigo increíble. Estaremos en contacto ¡Gracias amigo!  
 
      
 
    El tren, inició su salida a la hora prevista. Padre e hijo se acomodaron juntos. El niño, pidió el asiento de ventanilla. Un Casimiro Lambea que se precie, siempre sentirá autosuficiencia, ó al menos debería hacerlo ante cualquier adversidad por muy extraña que esta sea —pensaba Miro, tras acomodarse en el asiento. 
 
      
 
    El niño, que tonto no era, se percató que algo inusual estaba ocurriendo con aquella situación surrealista y comentó suavemente a su padre: 
 
      
 
     —Papá, yo quiero quedarme contigo pero con mamá también. 
 
      
 
    —Ven aquí Mirito, papá te quiere mucho. Fíjate en el día tan esplendoroso que tenemos hoy y observa con detenimiento la decoración que tiene el cielo esta tarde. Hijo, todo lo malo y bueno de la vida tiene como el día, su amanecer y su atardecer. Ahora, debes olvidarte de todo; vamos a la tierra de nuestros antepasados a ver a tú bisabuelo, que es mi abuelo. Ten por seguro que nos estará echando de menos a los dos. Después, vendrá tu mamá y juntos los tres estaremos fenomenal, te lo prometo. Mientras decía estas cosas tan bonitas a Mirito, se acordó y entristeció por ello, al recordar las duras palabras de su amigo el doctor: “no te puedo hablar de tiempo, lo que está sucediendo en el cuerpo de Mirito sabíamos que ocurriría, es una enfermedad degenerativa severa, no hay solución, pero tampoco puedo pronosticar una fecha exacta pese a la evidencia de su final” 
 
      
 
    Casimiro Lambea, entendió que mudar de aires a su hijo y renovar sus rutinas diarias le alegraría la vida.  
 
      
 
    Mirito, se convirtió en un niño de sonrisa triste, cara demacrada y cuerpo enflaquecido, perdió la alegría de la niñez e iba perdiendo las ganas de vivir. El padre, había generado en el chiquillo un deseo especial por visitar y conocer a su familia. El niño tremendamente relajado comentó a su padre: 
 
      
 
     —Papá, esta noche la luz de la luna brillará para nosotros dos como me prometiste ¿Verdad? 
 
      
 
     Miro, le contestó emocionado: 
 
      
 
    —Mejor aún hijo mío, resplandecerá con su luminiscencia más intensa para ti, porque la parte que me corresponde te la cedo para resaltar más aún si cabe tu belleza Angelical. Aprovechando el confort que nos da viajar en este tren, te diré que tuve la suerte de nacer en una provincia que bien podría ser un archipiélago, donde cada uno de sus noventa y siete pueblos es una isla dentro del inmenso mar plateado de olivos y, cada una de sus islas atesora una porción del paraíso interior que forma la provincia de Jaén. Pero por circunstancias ajenas a mí, y, no así a las de mí abuelo Casimiro Lambea, que deseaba clonarme en el mismo, y eso no podía ser, porque yo soy como soy y no tengo por qué ser igual que él, me desinhibí por completo de los negocios familiares y de las Industrias Aceiteras Miro que llevan nuestro nombre, incluido el tuyo Mirito. ¡Hay, qué tiempos aquellos! El destino y el deseo de encontrar a tu mamá nos llevó a los dos a Madrid, donde gracias al gatito de Pilar, conocí a don Antonio, el presidente de la federación de atletismo, que al verme subir con solvencia por aquel árbol me dio la oportunidad de entrenar y competir hasta alcanzar ser uno de los mejores atletas del mundo. Soy un especialista en velocidad y últimamente campeón olímpico de 1000 y 5000 metros lisos. El destino es imprevisible para todos. Si sigo compitiendo llegaré a entrar en el Olimpo de los Dioses. Piensa Mirito, que tu papá es hoy por hoy uno de los diez mejores atletas de la historia de los Juegos Olímpicos de todos los tiempos. Bueno, te quedaste dormido, mejor, así podré dormir un poquito —comentó a su hijo Mirito sus historias y logros. Fruto de los movimientos del tren y de los importunos relatos, Mirito se quedó felizmente dormido. Miro, se quedó reflexionando a media voz y con cierta nostalgia se dijo a sí mismo: 
 
      
 
     —Es una pena, pero no puedo cambiar el pasado para mejorar nuestro futuro. 
 
      
 
    —Intentó copiar a su hijo situando la cabeza en posición de cabezadilla mañanera, cerró los ojos y... Casimiro Lambea, enseguida reflexionaba en el trance de ojos cerrados: relajados, no dormidos. Su mente inició a posicionar los acontecimientos. Pidió a su destino que le ayudara a mantenerse como hasta ahora lo había hecho y se comentó: debo conservar el sentido del humor de los Casimiro Lambea. La honestidad y respeto por la justicia, siempre debe estar latente en mi persona. Conservar como hasta ahora, la honorabilidad de ser un hombre que se viste por los pies. Mantener mi olfato de detestación para con una mujer bella; cuando vea una bonita espalda descubierta de mujer, e incluso bien trapeada, que siga deseando que esa linda espalda sujetase a una bonita cara y a un escote generoso. Que jamás pierda los poderes de mí mirada, las del felino hambriento de mujeres que llevo siempre conmigo. No fingiré ser algo ó alguien que no soy. Que todas las mujeres, antiguas y nuevas sigan dejándose llevar por la pasión con cierto desenfreno. Desearía también que el tango fuera por antonomasia el más fascinante de todos los bailes de pareja, como hasta ahora lo ha sido. Anhelaría también que las mujeres se acicalaran para mirarme con descaro y que me piropearan mis aires garbosos con la intención de entablar una conversación conmigo, y para que esto sigua ocurriendo, este apuesto heredero conocido como, Miro, seguirá caminando con su trapío característico, propio, de un don Juan contemporáneo y continuamente actualizado. Lo siento mucho señor destino, sé que tiene que ser difícil mantener y cumplir todos mis peticiones pero, qué le voy hacer yo, si Dios fue tan generoso con este cuerpo diferente, tuvo que ser por alguna razón. Quiero, por ser este mi gran deseo, seguir manteniendo mi hombría como hasta ahora ha ocurrido, por estar convencido que un hombre no sabe lo vulnerable que es, hasta su primer gatillazo, y eso, a mí, ¡Jamás me ha ocurrido! Yo, no soy diferente, son los demás los que deberían de preocuparse por ser como son. Nací mujer y me hice hombre para luchar contra el machismo rancio y si continuo venciendo mis miedos la recompensa será incalculable.  
 
      
 
    De repente, el bueno de Casimiro Lambea dejó de hacer peticiones a su destino para dar paso a su subconsciente que inició esta curiosa reflexión: 
 
      
 
     —Intoxicado de vanidad y agotamiento debes estar, pasan los días y continúas sumando conquistas amorosas mientras miras por el espejo retrovisor de tu vida, te sorprendes al ver el rastro de corazones desgarrados que vas dejando. 
 
      
 
    De repente, el niño de despertó sobresaltado, miró por la ventanilla y vio algunos olivos alineados por los llanos de la mancha, y dijo a su padre a la vez que lo zarandeaba: 
 
      
 
     —Papá, papá, mira cuantos olivos ¿Es aquí dónde vamos? 
 
      
 
    Miro, ante los gritos del niño se espabiló dejando en el limbo sus reflexiones: 
 
      
 
     — ¿Qué pasa, que pasa? 
 
      
 
    —No pasa nada papá, que me llamó la atención la cantidad de olivos que he visto por la ventanilla del tren. 
 
      
 
    —Ben Mirito, acércate que te voy a regalar mi amuleto de la suerte, el mismo que me colgó mi madre cuando aún no sabía ni andar —comentó, Miro, a su hijo mientras se despojaba del cuello una especia de escapulario casero, con la foto de la Virgen de los Remedios, la patrona de su pueblo. Al terminar de colgárselo en el cuello, le dio un beso y le preguntó: 
 
      
 
     — ¿Has oído todo lo que te he contado?  
 
      
 
    —Sí que te he oído papá, pero has hablado tanto que no sé lo que has dicho ¿Me lo puedes repetir? —contestó el niño. 
 
      
 
    —Simplemente, fueron cosas y detalles que no se entienden, y que no se aprenden si no lo ves hacer a tu padre y madre. Es decir, a mí, porque yo siempre tuve que hacer de padre y madre. Ahora, atiéndeme porque esto es importante: cuando tu mamá te dejó en mis brazos por primera vez, eras solo un bebé, y debo confesarte que en esos momentos hubo mucho lio en mi vida hasta que te reconocí como mi hijo, fue como si el señor te hubiera enviado para que supiera lo que es ser madre, pero ejerciendo como padre. Desde entonces: fuiste, eres y serás mi verdadera ilusión de vida. No espero que valores el esfuerzo que he hecho por estar juntos los dos, ya que pienso que por estar contigo un rato como este, doy por satisfecho tanto esfuerzo. Ahora, pídeme lo que quieras y si existe en el mundo, lo conseguiré para ti. Haré mía la frase del filósofo Aristóteles cuando dijo:  
 
      
 
    La esperanza es el sueño de los despiertos. 
 
      
 
     —En fin Mirito, lo pasado dejémoslo en el pasado que es donde debe estar, ahora toca seguir viviendo el presente sin dejar de mirar al futuro. Deseo decirte en este momento lo que mi abuelo Casimiro me decía con cierta frecuencia:  
 
      
 
    —Todo lo malo y bueno de la vida, tiene como el día su amanecer y su atardecer, o lo que es igual: todo lo que por alguna razón empieza, se acaba por la misma razón que empezó 
 
      
 
    El chiquillo, se quedó un tanto preocupado por haber entendido poco, o nada, de lo que le había contado su padre y sin dejar de mirarlo le comentó: 
 
      
 
     —Yo nunca seré tan perfecto como tú, papá.  
 
      
 
    Casimiro Lambea, uno de esos personajes que cuando lo conoces no pasan indiferentes, ante aquella pregunta le contestó a su hijo: 
 
      
 
     —Precisamente, la belleza está en la imperfección hijo mío, yo sé que tú serás un Casimiro Lambea, distinguido, que cuando camines mostrarás con elegancia el trapío característico de los Lambea, y vaticino que las princesas al verte se acicalarán para mirarte con descaro, e incluso te piropearán tus aires gallardos con la noble intención de entablar una conversación con un tío diferente, e imperfecto como tú. Tú, mejor que nadie deberías saber que tienes un duende especial. 
 
      
 
    Cuando terminó de decirle aquellas bonitas y motivadoras palabras a Mirito, recordó con extrema tristeza las palabras que el doctor le dijo al contestar la pregunta de: 
 
      
 
    — ¿Cuánto tiempo le que queda doctor? Y el doctor le contestó: 
 
      
 
    —No te puedo hablar de tiempo, lo que está sucediendo sabíamos que ocurriría, es una enfermedad degenerativa y muy severa. Es una pena, pero insisto: no puedo cambiar su pasado para mejorarle el futuro. 
 
      
 
    —Papá, ¿Tú crees que me perderé en el campo entre tantos olivos como dices que hay? 
 
      
 
    —Nunca te perderás en un mar de olivos, porque nadie que esté bien acompañado se pierde sin querer entre olivos. Mirito, serás bienvenido a un mundo poco explorado por las masas, por ser muy diferente a los demás. Podrás ver el lugar de las raíces de tus genes y descubrir, donde se entrenó tu papá y como lo hizo. Un lugar, en el que todas sus gentes son trigo limpio, porque sus antepasados supieron quitar sus cizañas. Un lugar, donde las personas son veraces como tú y como yo, porque saben que no se puede faltar a la verdad. Donde la honestidad y el respeto por la justicia existen. Donde los hombres se visten por los pies. Si decidimos vivir en este lugar, un día, despertará en tu interior un hambre felina por las mujeres bonitas y cuando veas descubierta una bonita espalda de mujer, lo que desearás, será, que esa espalda sujete a una bonita cara, un escote generoso y una mente bien amueblada. Así, somos las gentes de nuestra tierra. 
 
      
 
    Mirito, permanecía más dormido que despierto, y después de la larga conversación, le dijo a su papá: 
 
      
 
     —Sigue contándome cosas de mis abuelos y bisabuelos aunque repitas algunas cosas. 
 
      
 
    —Por mí encantado, pero previamente te daré un consejo que me dio mi abuelo Casimiro antes de partir en la búsqueda de la princesa del cuento de mi sueño: 
 
      
 
    “A veces, creer que lo vas a conseguir te ayudará a conseguirlo” 
 
      
 
     Si a mí me sirvió, a ti también te servirá.  
 
      
 
    El último de la saga de los Casimiro Lambea se creció por la petición de su hijo, creyendo que con sus historias le alegraría la vida y siguió contándole: 
 
      
 
    —Mirito, hoy regresaré contigo y volveré a ver los campos alineados de olivos plateados. Ellos reconfortarán y apaciguarán nuestros momentos de inmadurez. Escucha con atención Mirito; salí de mi pueblo cuando ni siquiera existía esa autovía que se ve al fondo y, ahora de regreso al sitio de mi cuna, aprovecharé mis éxitos para ponerlo en el mapa. Recuerdo vagamente mi infancia, cuando mi padre me enseñó a dar mis primeros pasos, cuando íbamos a pescar truchas a las aguas bravas del Guadalquivir. Ahora mismo, mi mente me acaba de trasladar a mis 5 años de edad, marchábamos mi abuelo y yo a un  hermoso lugar de aguas limpias y cristalinas, allí pescábamos, mejor dicho, intentábamos pescar en una zona del rio poblado de las escurridizas truchas, se acercaban gambeteando por la orilla para nuestro deleite y cuando equipábamos nuestras cañas con los señuelos y carnadas; un cebo natural con lombriz viva engarzada en el anzuelo, los movimientos del gusano atraía a las truchas, o mejor dicho deberían atraerlas, pero el olfato y el movimiento sólo eran atraídas por los espinosos barbos. Así, día tras día nuestra ilusión se veía frustrada por la inteligencia de las truchas asalmonadas, ya que solo sacábamos barbos del rio; ese pez de cientos de espinas que no gusta a nadie y que sólo comes a modo de trofeo deportivo por el placer de haberlo pescado. 
 
      
 
    —Te enseñaré, como me enseñó mi abuelo a hacer bailar las chinas del rio sobre las aguas de un remanso del río; tendrás que hacerle dar hasta ochos brincos a la misma china; porque existe la leyenda de que todo aquel que bata el récor de saltos y recupere la china en la otra orilla del rio, podrás pedir un deseo que te venga del corazón y este sin excepción se te cumplirá. Esa es la leyenda sobre el “chilanco” pero si quieres que te sea sincero te diré que nunca esperes mucho de una piedra. Lo que sí debo aconsejarte, es que antes de intentarlo hay que encontrar una piedra achaflanada, que son las más apropiadas para que se deslicen sobre el agua con la elegancia necesaria para den todos los saltos obligatorios que la leyenda exige. También visitaremos los tres Casimiros Lambea: bisabuelo, papá y tú Mirito, los pequeños lugares del paraíso que nos rodea, son zonas recónditas donde el reloj no anda, porque el tiempo y los habitantes del lugar lo paró. Antes de conocer a tu mamá, visité con mi memoria sus rincones colmados con el vergel que todo paraíso debe tener y, te puedo asegurar que todo seguía igual, cómo mi mente lo recordaba. 
 
      
 
    El niño, obligó parar de contar las historias a su padre para decirle con una voz de crío enfermo y preocupado: 
 
      
 
    — ¿Papá, tú odias a mamá?  
 
      
 
    —  ¡No! No hijo mío, no, ese sentimiento no existe para mí, yo simplemente amo, respeto y tolero a todas las personas por igual y por encima de los demás, destaco muchísimo más a Gabrielle, tu mamá, por ser mi único amor, por eso, nunca pongas en entredicho el afecto que tengo por tu mamá. 
 
      
 
    Miro, se quedó fascinado mientras  hablaba; miraba a Mirito y veía en él,  detalles de inteligencia emocional muy a tener en cuenta, cambió de tema e inicio una nueva conversación: 
 
      
 
     —Durante mi estancia en Madrid, me hice un hombre de verdad, de esos de los de pelo en pecho. Aunque, reconozco que al principio llegué a agobiarme por no encontrar a tú mamá. Desde que tú eras un bebé, desee con toda mi alma que estuvieras con tu mamá y yo, con la mujer que amé y siempre querré, pero la vida, a veces es así de cruel. 
 
      
 
    Miro, silenció su pensamiento y decía sin volumen: 
 
      
 
     —No sabes lo que echo de menos la calidez de aquel día; nuestros mágicos momentos vividos, sí, esos que jamás olvidaremos ella y yo, por lo vivido, tengo y mantengo una obsesión por un objetivo, una meta que no sé si algún día se cumplirá. No pongas en duda nunca mí nostalgia por Gabrielle, tu madre; cada día que pasa mi amor es mayor, no sé si algún día lo podré superar. Tampoco quiero que pienses que estoy obsesionado por ella, no, no es obsesión, es amor del bueno, del que sale de dentro de alma para robarte el corazón y reinar la mente para siempre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    29 
 
      
 
    Una vez en la provincia de Jaén, Miro, se quedó embelesado mirando por la ventanilla del tren de cercanías que comunica la ciudad del Santo Reino con la capital de España. Mientras se deleitaba con la perfección de lo bien alineados que estaba los olivos se hizo esta reflexión: 
 
      
 
     —Te olvidas de lo enorme que es este bosque de olivos, después de haber vivido fuera mucho tiempo. 
 
      
 
    El niño, se quedó dormido en despeñaperros y se despertó en la estación jiennense, y porque el padre lo hizo con dulzura: 
 
      
 
     —Mirito, despierta, hemos llegado. Le dio un beso en la tersa frente y el niño despertó alterado diciendo: 
 
      
 
     — ¿Ya hemos llegado? ¿Dónde está el abuelo? 
 
      
 
    —Tranquilo hijo, que aún nos queda un trecho. Cogeremos un taxi y enseguida estaremos en casa del abuelo, que también es nuestra casa.  
 
      
 
    Se bajaron los dos del tren deseosos de llegar a su destino y, en el trayecto desde el andén hasta la parada de taxis, que no hay más de cincuenta metros; cuatro jóvenes y guapas mujeres, se les quedaron mirando fijamente al enamorador de la zona. Le conocieron, pero no lo relacionaban con quien realmente era. Hasta que una de ellas, la más atrevida, le hizo una fotografía con su smartphone y la envió a sus contactos de facebook y twitter, acompañado de una pregunta: 
 
      
 
    — ¿Quién es este pedazo de tío que me suena tanto? 
 
      
 
    La divulgación por las redes fue inmediata. La noticia llegó al pueblo antes que el vehículo. Al bajarse del taxi, que le paró en la puerta del bar de sus amigos Rosamunda y Zoe, ambos se dirigieron a la entrada del bar, una muchedumbre de salidas, busconas y desocupadas le esperaban, incluido su amigo Otón, que también lo enaltecía. Todas aplaudían y gritaban con exaltación: 
 
      
 
     — ¡Miro! ¡Miro! Una y otra vez.  
 
      
 
    Consiguieron entrar al interior del bar, Rosamunda, que seguía siendo y sintiéndose una mujer de bandera; lucía una camiseta apretada con escote generoso, pantalón ajustado, sonrisa dadivosa, cara de gozo y semblante interesante. Les acomodó en una mesa apartada dentro del restaurante, junto a la cocina. Allí, se saludaron efusivamente apartados de clientes y de miradas obsesas, llenas de lujuria: los hombres que no dejaban de comerse con sus miradas a la guapa y bella Rosamunda, que, pese a su edad seguía teniendo tirón entre los varones locales. Las mujeres que acudieron con la sana intención de proponerle una relación que duraran lo que tuviera que durar, sin exigencia, ni cortapisa. Rosamunda sonrió y comentó dejando la mirada clavada en los ojos del pequeño Mirito: 
 
      
 
     — ¿Qué niño más guapo eres, Mirito? 
 
      
 
     Miro, ratificó la pregunta aseverando.  
 
      
 
    —Es guapo mi niño ¿Verdad? 
 
      
 
    —Haber, con un padre tan joven y atractivo y el bellezón de madre que fue capaz de fecundarlo y acicalarlo desde el interior de sus entrañas, no podía salir más que una preciosidad como Mirito —respondió Rosamunda, mostrándose encantada por la inesperada visita del amigo de su hijo. 
 
      
 
    Otón, compañero e hijo de sus amigos, declarado en la intimidad familiar como un admirador incondicional de Miro Lambea; también se incorporó al grupo íntimo, como uno más de la familia. Ambos se fundieron en un abrazo prolongado. La madre, siempre supo cómo tratar estos serios asuntos: puso sobre los presentes el cariño y el afecto necesario que la situación requería, aportando la frase que más une a las personas: 
 
      
 
     —“Comeremos juntos algo especial” Zoe está a punto de terminar la comida. 
 
      
 
     Miro, al oír el nombre de Zoe, preguntó por él diciendo: 
 
      
 
     — ¿Cómo está el bueno de Zoe? 
 
      
 
    —Está como siempre, gordo, viejo y feo. Pero concina como nadie. Al enterarse por el cuchicheo de la muchedumbre que habías venido al pueblo, pensó que primero vendrías a aquí, y que después irías a ver a tu abuelo. Como así ha sido. Está preparándote un cochinillo al horno con su toque especial, para momentos especiales; es muy listo mi hombre —comentó Rosamunda, mientras alternaba la mirada entre Casimiro Lambea, padre, y Mirito hijo. 
 
      
 
    Otón, que se limitó a sonreír y mirar con ojos lujuriosos a su amigo del alma; aprovechó el silencio de la madre para preguntar a Miro: 
 
      
 
     — ¿Cómo un atleta tan joven y apuesto como tú, no tiene una pareja duradera, para que te dé estabilidad y bienestar? 
 
      
 
    —Es una situación delicada y complicada a la vez. Os lo diré a vosotros, porque para mí, sois mi familia. Me enamoré locamente de Gabrielle, porque fue la  única mujer que supo sonreírme con la mirada, sin enseñar los dientes, eso la hizo muy especial para mí. 
 
      
 
    —Igual la solución a tus problemas pasa por mirar cerca de ti. Como dice el refranero españolnunca esperes nada de nadie, porque es mejor estar sorprendido que decepcionado —exteriorizó de forma lacónica el frustrado enamorado. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, consiguió con su comportamiento que su fama se extendiera fugazmente por todos los rincones del planeta, como si de una humareda blanca se tratara; gracias a las redes sociales, redes sociales, que por otra parte Casimiro Lambea no creía. Las mujeres que deseaban disfrutar de sensaciones fuertes, enloquecían por estar con Miro, el enamorador contemporáneo. Él, no sabía, ni quería decir no a una propuesta de lujuria de ninguna mujer, y esa actitud le hacía robustecer su largo historial como el mejor amante actual y de todos los tiempos. Jamás nadie, le reconoció ninguna negativa y lo mejor de todo, es que en su larga aventura como mujeriego confirmado, tenía en su haber 0 gatillazos. Un fenómeno en todos los sentidos y de todos los momentos. Llegando a superar con éxito a las dos emblemáticas leyendas: el italiano Giacomo Casanova y al fantástico y más romántico si cabe de los dos, don Juan Tenorio sacado de la novela del poeta Vallisoletano José Zorrilla.  
 
      
 
    Se abrió la puerta abatible de la cocina que daba al salón empujando con la bandeja que acababa de sacar del horno. El olor que desprendía el cochinillo llegó primero; después la pinta doradita y rica confirmó lo olfateado. Zoe, fue recibido con un aplauso por los hambrientos comensales allí presentes. Este respondió diciendo: 
 
      
 
     —Somos de un lugar, donde todos los males se arreglan en torno a una buena mesa. He aquí, este manjar de dioses que deseo compartir con mi familia, así que, comer porque estáis incluidos tú y tu hijo Mirito en nuestra familia. Ambos se dieron un abrazo reciproco de gratitud emocional. 
 
      
 
    Otón, se levantó con rapidez e intentó con su gesto sonriente impresionar a su mejor y deseado amigo: 
 
      
 
     —Por favor ¿Qué tomas, Miro? 
 
      
 
    —No sé, sorpréndeme con algo sin alcohol. 
 
      
 
    —Está bien, traeré agua, vino y cerveza para todos y, algo especial para mi atleta distinguido. 
 
      
 
    Una hora más tarde. Una vez acabado el postre, Miro, preguntó por su abuelo Casimiro y si este, se había enterado que tenía un hijo. Y Rosamunda le contestó: 
 
      
 
    —Tu abuelo recibió la noticia con un golpe de risa, cuando le dije que eras padre de un niño precioso. Reaccionó como si no se lo creyera o tal vez fue la propia emoción la que le hizo reaccionar así, no lo sé. Pero hoy te tengo que dar malas noticias; tu abuelo Casimiro, está muy mal, el médico dice que su momento está cerca —vete enseguida a verlo, él te necesita en estos momentos más que nosotros. 
 
      
 
    Rosamunda, tal vez algún día podrás entender la reacción de mi progenitor, sí, tal vez algún día —contestó, Miro, consternado por lo oído. Se levantó serio de la mesa y le dijo a Mirito: 
 
      
 
     —Vamos hijo, el abuelo nos espera. 
 
      
 
    —Esperar yo os acerco —señaló Zoe. 
 
      
 
    Ya en el coche, camino de la vivienda y de las Industrias Aceiteras Miro, Zoe, inició una conversación: 
 
      
 
     —Sabes Miro, hay cosas que no cambiarán nunca, como por ejemplo, el pasado siempre te marcará el futuro. Bueno, ahora cuenta, cuenta ¿Cómo llevas tus conquistas y amoríos? 
 
      
 
    Miro, se quedó reflexionando las palabras del bueno Zoe, y cuando tuvo las palabras adecuadas ensambladas comentó: 
 
      
 
     —Cuando aseguré a mi amigo Otón, tu hijo, que en breve todas las mujeres estarían a mi merced, lo dije con una hipérbole; no quería decir con aquellas palabras que sucediera exactamente así. 
 
      
 
    —Bueno, tu historial te acredita como un destacado enamorador de mujeres, jóvenes y casaderas todas ellas. Dime Miro, ¿Cuál es el secreto de un don Juan tan avezado como tú? 
 
      
 
    —Nada excepcional Zoe, simplemente la improvisación y saber dejarse llevar por los instintos lujuriosos que cada individuo llevamos dentro, no hay nada más. Ahora, dejémoslo ya viejo verde que siempre te gustó mirar al pasado. 
 
      
 
    — ¡Mira! Ya hemos llegado —exclamó Zoe. 
 
      
 
    — ¡Estupendo! Dijo el niño. 
 
      
 
    —Tu abuelo os necesita ahora más que nunca, darle todo el cariño y la fuerza necesaria para que la vida siga adelante hasta que… el destino decida poner fecha de caducidad a su longeva vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    30 
 
      
 
    Al llegar a la explanada de la casa familiar, Miro, le comentó con cierta nostalgia a su pequeño Mirito: 
 
      
 
     —Bienvenido a mi mundo, Mirito, ahora podrás ver dónde enraizaron tus genes, y descubrir las tierras y árboles donde se entrenó tu papá y cómo lo hizo. Verás con tus propios ojos el lugar de tus ancestros.  
 
      
 
    Ascendieron las escalinatas con rapidez bajo la mirada atenta de Zoe. Miro, agarró el picaporte de la puerta que era una cara de león de bronce y no llegó a pulsarlo. La tata, abrió la puerta antes de que él la hiciera sonar. Ella,salió alertada por el ruido del viejo coche de Zoe. Una señora mayor de perímetro pronunciado que trabajaba en la casa de los Casimiro Lambea, desde antes de que Miro naciera. Tal vez la culpable de que Miro, desayunara durante toda su vida de adolescente y hasta bien entrada su juventud: una cucharada de aceite virgen extra de la cosecha que generaban año tras año los catorce olivos de la finquita familiar, patatas en todos su variedades, gambas cocidas y a la plancha, jamón de bellota en cantidad y al corte, y, para beber, agua fresquita. La pobre mujer, se quedó sorprendida al ver a Miro, y a su hijo, Mirito. Ambos se fundieron en un lloriqueado y silencioso abrazo. Entre gimoteos, le comentó al joven Casimiro Lambea: 
 
      
 
     —Está muy mal Miro, muy mal, el médico dice que le quedan pocos días de vida.  
 
      
 
    Con aquella ingrata noticia, entraron en la casa donde una joven enfermera le ratificó la gravedad del anciano. Miro,  no quiso dejar pasar ni un instante más; padre e hijo entraron rápidamente en la habitación del longevo moribundo. 
 
      
 
    —  ¡Abuelo, soy yo, Miro! He venido con mi hijo para que lo conozcas, mira este es tu biznieto Mirito, el sucesor de la tradición de los Casimiros Lambea. 
 
      
 
    —Déjame verlo, Miro, es muy guapo, aunque no tanto como tú, mi niñito preferido. Mirito, dile a tu papá que tiene la obligación de enseñarte a subir y bajar de los olivos, y a correr velozmente entre ellos. Los dos tenéis la obligación de continuar con la tradición familiar, y, si consigues hacerlo como tu papá,  te aseguro que te ayudará a perseguir y conseguir todos tus sueños. Ahora déjanos solos Mirito, vete a jugar con Ana, la enfermera. 
 
      
 
     Y, sin dejar pasar el tiempo, el abuelo le comunicó con voz decaída a su nieto: 
 
      
 
     —Miro, yo he cumplido plenamente con mis antepasados, dediqué mi vida a mis obligaciones familiares y empresariales; los resultados obtenidos durante mi gestión acreditan que superé con creces a mis predecesores. Ahora, es tu turno, Casimiro Lambea, junior, el relevo generacional tiene tu nombre grabado; la continuidad de la dinastía de los Casimiros Lambea, necesita de tus obligaciones e integración inmediata al holding; debes liderar con prontitud  todas nuestras prósperas industrias, y para terminar, y antes de dejar esta vida para siempre, te quiero pedir mi último deseo —expuso el abuelo Casimiro al nieto entristecido por no haber estado más tiempo con su antecesor. 
 
      
 
    —Nada me haría más feliz abuelo que cumplir con tu petición y satisfacer tu voluntad; ahora bien, antes de que continúes con tus peticiones debo decirte que tú ya has entrado en la senda de los elefantes, tienes la obligación de ir cediendo y delegando en personas de confianza, pero por favor, no me mires a mí; aunque debo confesarte que no he podido abstraerme después de volver a ver este paisaje, este inmenso mar de olivos perfectamente alineados, que deberían estar catalogados como patrimonio de la humanidad. Abuelo, yo me imagino que estarás en cien cosas al mismo tiempo, por eso, creo que tenias que delegar en un empleado de confianza; no sé, tal vez Ricardo o Laura la jefa de administración. Debes aceptar la realidad tal cual viene y dejar de pensar que yo soy el sustituto legal, porque yo ando por otros derroteros. Abuelo, ahora que estoy aquí con mi hijo, que estamos por fin toda la familia junta y aprovechando que todo en la vida está en constante desarrollo y que nada, ni nadie es eterno, te diré que al margen de mis relaciones con las mujeres, yo solicito una buena mujer a mi lado que necesite disfrazar de la realidad de su cuerpo, que detecte su naturalidad desde el primer día, y con esos condicionantes, sólo he visto una mujer en mi vida, sólo una, entre todas las que he investigado desde la mutua desnudez, sólo una ha estado a la altura de mis miradas seductoras impregnadas de deseo sexual, la afortunada se llama Gabrielle, es la madre de mi hijo, Mirito, y ella es la única que no me quiere. Esa incomprensión de la fémina elegida me tiene aturdido y abstraído de todas mis obligaciones, incluyendo las industrias familiares. 
 
      
 
    El abuelo, aprovechó el silencio momentáneo del nieto para solicitarle su pretensión: 
 
      
 
     —Quiero que mis restos carnales sean enterrados en la finquita de las catorce junto al primero de los Casimiros Lambea, bajo el árbol de la vida; es mi aspiración seguir aportando calidad a las aceitunas de las que se nutre el aceite de los Casimiros, ese es mi deseo, que espero cumplas cuando llegue el momento. También debes de encargarte de que haya muchas bebidas, que vengan gentes de buen vivir y con mucho dinero, y sobre todo, no escatimes en mujeres monumentales, porque nunca es una mala fiesta cuando hay suficientes bellezas. Ya solo me queda decirte que espero y deseo que tú también llegues a completar, como yo, las cinco vidas de las que disponemos los seres humanos al nacer —explicó el anciano conocedor del poco tiempo que le quedaba de vida. 
 
      
 
    — ¿De qué cinco vidas estás hablando? Me preocupas con tus comentarios; tranquilízate, te prometo que haré todo cuanto me pides. Pero aún es pronto para eso, te pondrás bien, ya lo verás. Parece que fue ayer cuando de pequeño desmigábamos pan bajo el viejo nogal de la explanada. El árbol gigante más verde y frondoso que conozco; uno de esos ejemplares que te obligan a levantar la vista antes de entrar a la casa, para el deleite de gorriones y verderones que anidaban años tras año en sus ramas, eran los mismos pájaros que comían de nuestras manos, por cierto, me pareció ver a una ardilla jugueteando por sus frondosas ramas. 
 
      
 
    El más longevo de los Casimiros se quedó mirando fijamente al nieto antes de decirle: 
 
      
 
     —Ha pasado mucho tiempo Miro, desde entonces no he dejado de dar vueltas a la cabeza por aquella mala decisión mía de suprimir tu asignación que por justicia te pertenecía, estoy arrepentido por ello y te pido disculpas. Ahora, te dejaré dicho que, la muerte es el final de la vida y el principio de la revelación por la duda a lo desconocido. Si a esa teoría mía le añades que… todos deberíamos pasar por cada una de las cinco vidas que el ser humano tiene, para poder sentir cada una de ellas con la alegría necesaria, —contada por el pasado vivido— y vividas las cinco por su orden cronológico, a saber:  
 
      
 
    Primera; la vida de la infancia (desde que nace la persona hasta los doce años).  
 
    Segunda; la vida de juventud, (que se inicia al acabar los doce hasta los veinticinco años).  
 
    Tercera; la vida laborar, (la mayoría empieza a los veinticinco y acaba entre los sesenta y los setenta).  
 
    Cuarta; la vida contemplativa de la jubilación (vives sabiendo el día y la fecha que naciste y te jubilaste pero ignorando el día que pasaremos a la quinta y definitiva vida).  
 
    Quinta; la vida más importante (la revelación de la incógnita, la hora de descubrir el misterio de lo imaginado, pensado o rezado, el momento del gran desvelo, la hora de correr la cortina y ver el más allá. Lógicamente me estoy refiriendo al resumen de las cuatro vidas anteriores, que se verán simplificadas con la dolorosa muerte).  
 
      
 
    Recuerda mientras vivas que, nadie en este planeta tiene la última palabra, pese a la contundencia con la que algunos habéis corregido los errores del sabio destino. También quiero que reconozcas que sin un pasado limpio, no te será posible ver el futuro claro. Y antes de dejarte definitivamente, déjame decirte también que, ni todo el dinero del mundo vale tanto como el respeto y la estima de tu gente, y también para que lo recuerdes siempre ahora que vas a ser el responsable directo de Industrias Aceiteras Miro, el que compra y paga es el que manda siempre, no lo olvides nunca. 
 
      
 
    Miro, se quedó ensombrecido por las sabias y casi definitivas palabras de su antecesor. Presionado por lo escuchado le comentó con arraigo disimulado: 
 
      
 
     —No, no abuelo, no digas eso, perdona tu por no haberte contado lo de mi hijo Mirito, pero no quise arriesgarme a una nueva y posible incomprensión tuya. Lo siento, tal vez tenias razón, debería haberme dado cuenta antes; encontrar a una buena mujer, tendría que haber prevalecido sobre probar mujeres por doquier, hasta encontrar la amada y soñada por mí. Siempre he luchado y lucharé por tener mi conciencia limpia, ya que de no hacerlo sería imposible vivir tranquilo, a partir de ahora tendremos una muy buena relación. Espero y deseo estar a la altura para poder darte una vida como la que te mereces. Viviremos tranquilos, los tres juntos, te lo prometo. 
 
      
 
    —A veces nos empeñamos en encontrar una contestación aún sabiendo que  no la hay, cuando la mejor respuesta está en la no formulación de la pregunta. No me tengas rencor por ello, en su momento hice lo que creí que era lo mejor para mi nieto y para el futuro del imperio de los Casimiros Lambea. Hoy, me he sentido viejo y solo pensando que había llegado mi hora y mí relevo natural, no estaba junto a mí. Gracias por venir, Miro. Por favor, no sufras por mí, porque la muerte es hermosa cuando te llega después del deber cumplido con la vida sanamente. Sinceramente, Miro, creo que me he dejado pocas cosas sin hacer en mi larga vida. Insisto, no sufras por mí, he tenido una buena vida. Ahora, lucharé por disfrutar de una eterna e imperecedera vida entre nuestros ausentes antepasados.  
 
      
 
    —No digas eso abuelo, ahora nos tienes a nosotros dos a tu lado. Solo tenemos una familia con un único miembro y eres tú abuelo, no te vayas aún. 
 
      
 
    —No depende de mí, Miro, mi hora de partir está marcada por el destino y no se puede cambiar, pero antes de partir déjame darte un último consejo: sé de tus éxitos y logros como atleta; por ello, te diré que para que un éxito sepa a néctar de gloria, debe ser compartido con los seres queridos; sin embargo, no debe ocurrir igual con el fracaso, ya que este debe ser asumido, nunca compartido, y para terminar te diré que dejes de ir de cita en cita, porque eso no es vivir; ¡Búscate una mujer para siempre o por lo menos alguien que te dure! No aprendas de tu abuelo, tú necesitas a alguien que te quiera y te mime durante mucho tiempo, alguien con quien hablar, te lo digo por haber vivido en primera persona la dureza de la soledad, cuando ella se apoderó de mí, ya nunca pude, ni supe salir de su laberinto. 
 
      
 
    —Abuelo, heredé el poder de decisión de mis padres, ellos me enseñaron que cuando se quiere algo de verdad hay que luchar sin límites; por ello, no tengo nada que reprocharle a Gabrielle, porque ella no tiene la culpa del sentimiento que tengo por ella, lo que no impedirá mi lucha incondicional por su amor, sin escatimar esfuerzo alguno pero siempre bajo el respeto que toda mujer se merece. Ellos, me dieron la lección con su ejemplo, la valentía de decidir por cambiar mi vida, su valor y predeterminación fue decisiva e importante para mi forma de vivir, siempre les estaré agradecido por tener la valentía de vislumbrar que intentaría cambiar mi vida cuando pudiera hacerlo. 
 
      
 
    El anciano, agonizante, comentó con su voz decaída y sin fuerzas: 
 
      
 
     —Miro, ahora debes simbolizar los tres valores primordiales de la empresa Industrias Aceiteras Miro: respeto, humildad y talento. Desde este momento estás obligado a ser un hombre serio y formal en tu trabajo. Me muero con el pensamiento puesto en el único amor de mi vida, tu abuela, con el deseo expreso de verla pronto a mi lado de nuevo. Muero como he vivido, en paz y sin miedo. Tal vez deba pensar que ha llegado mi momento; debo encontrarme con mis seres queridos en el más allá, pero antes de dejar este mundo te diré que esa mujer te ha comido el coco e incluso te diría que te ha hecho un amarre de amor. 
 
      
 
    —Abuelo, no quiero discutir contigo porque cuando lo hago tengo la sensación de defender lo indefendible, pero sí te diré que, el amor es pasión, aceptación, fidelidad y libertad, a lo que me lleva a la conclusión de que yo, no hago nada malo deseándome a mí mismo emanciparme algún día con el único amor de mi vida, que no es otra que Gabrielle; mi mente siempre tendrá un hueco para seguir pensando en ella, lo vivido bajo el olivo de la vida me hizo ratificar mi hombría, después, es cierto que nuestros caminos se separaron con suma rapidez, pero lo vivido, vivido está para no ser olvidado. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, sénior, era consciente que la muerte le acechaba, sus fuerzas habían disminuido, su metabolismo se ralentizaba por momentos y su resistencia a no ingerir alimentos y bebidas, eran para él unos síntomas más que detectables de que la muerte le acechaba de cerca, aún así, le quedaban fuerzas para reprimir a su descendiente diciéndole con una voz tenue de un autentico acabado: 
 
      
 
     —No seas iluso, Miro, tú siempre fuiste una persona sencilla y cercana, y por ello, muchas mujeres bebieron, beben y seguirán bebiendo los vientos por ti, y babearán y bailarán el agua por un tío como tú, por eso, no te dejes embaucar por esa desconocida mujer. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, nieto, que en absoluto estaba familiarizado con la muerte pese a la desaparición de sus padres en un aparatoso accidente, era consciente de la gravedad del viejo, e intentaba estar preparado mentalmente por si ocurría lo inevitable, pese a que ni él, ni nadie podían precisar ni el día, ni la hora de su muerte. Para vivir una situación tan macabra, nadie está preparado nunca. Miro, sacó fuerzas de flaqueza y le dijo: 
 
      
 
     —No te pongas melodramático abuelo, nadie se muere por un desafecto y mucho menos después de haber amado y vivido con tanta pasión como tú. Un Casimiro Lambea, jamás tiene miedo a nada, ni a nadie, incluyendo  la mismísima muerte —expresó, Miro a su agonizante antecesor con el entrecejo en posición de enfado. 
 
      
 
    Al abuelo, se le iluminó la mirada antes de decir: 
 
      
 
     —Sé que a mi entierro vendrán pocos amigos, porque ninguno tuve en mi trabajadora vida, por eso, me alegro mucho cuando veo que a ti te ocurre todo lo contrario, tú estás agusto con la gente y la gente cuando está contigo es un poquito más feliz, sigue así, Miro. Ahora necesito decirte algo importante: no vuelvas a perderla nunca más, Gabrielle es la princesa de tu cuento, búscala, encuéntrala y cásate con ella y, déjame morir en paz, ¡Adiós, Miro! Nos veremos algún día por las avenidas y parques de la gloria —apuntó con su último hilo de voz el progenitor e inspirador de Miro. 
 
      
 
    Aquella mañana fría de vientos temerosos y de lluvias abundantes, podría a ver pasado como un día más, como cualquier otro día de un invierno tormentoso, pero no, fue ese día, y ha esa hora de la mañana cuando sus ojos se perdieron por la oscuridad, porque su mirada de muerte le había llegado, una mirada sin destino concreto, fue su última manera de decir adiós, su última ojeada de despedida, su último vistazo sin ver, ya nada se podía hacer. El destino, dejó escrito que en este día y a esta hora, sería el último momento de su larga vida. Se nace en un instante y se muere en un momento. La muerte le llegó y se lo llevó. Sin más justificaciones porque el destino escrito de ante mano, jamás da explicaciones. 
 
      
 
    —Nunca había visto a un hombre tan consternado como tú, tranquilízate, la muerte es así de dura porque nadie pensamos en ella de esta forma tan destemplada —comentó Zoe, el padre de su amigo Otón, que se personó enseguida al enterarse de la desafortunada noticia.  
 
      
 
    El heredero comentó ente sollozos: 
 
      
 
    —Zoe, amigo mío, ahora acabo de reconocer que el peor momento de la vida es el de la muerte del ser querido, en este momento tan doloroso, no lloro por su muerte, ni por el dolor, si no por no haber estado más tiempo junto a él, sino por entender que he sido injusto con él, no se merecía que su único nieto desapareciera de su lado en el crepúsculo de su vida. 
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    Miro, se desveló por el recuerdo de la desaparición de su abuelo. La noche estaba cerrada. El mundo parecía dormido. Miro, recapituló y trasladó su mente a aquellos instantes mágicos que vivieron entre la soledad y el silencio, como dos adolescentes. Con su presencia interrumpieron aquel mutismo eremita. Los dos juntos en aquel lugar, donde hoy también reposan con sus ancestros los restos mortales de mi abuelo. Nosotros, sólo buscábamos sexo en aquel lugar tan especial y romántico, bajo el árbol milenario. Rodeados por las vidas de los olivos y sin ninguna presencia humana, salvo las nuestras. Fue en aquel mismo lugar dónde Gabrielle me arrebató con su mirada, la profundidad con la que embelesaba a mis enamoradas; después, el sueño se apoderó de nuevo del reflexivo enamorado y volvió acurrucarse entre las sabanas. 
 
      
 
    Al día siguiente, fueron al cementerio: Miro, y su hijo Mirito; allí, frente a la tumba y con el ramo de flores en la mano, Miro, recordó lo que el difunto abuelo le comentó antes de su partida: 
 
      
 
     —Tienes todo lo que con dinero se puede comprar, pero te falta la esencia del multimillonario, un legitimo heredero a quien dejar el imperio familiar. Una incongruencia que en el pueblo empezaron a comentarmucha agitación pero pocaprocreación. Casimiro Lambea, era conocedor de que a su hijo Mirito le quedaban pocos días de vida, y que en pocos días se quedaría solo en la vida, sin el cariño de su hijo y sin el amor de Gabrielle a su lado. Decidió pensar que, si se unía con otra mujer que no fuera Gabrielle, sería un ser indigno para el amor de sus sueños. 
 
      
 
    Giró la cabeza dirigiendo la mirada hacia su hijo para decirle: 
 
      
 
     —El abuelo me comentó en una ocasión, justo aquí, bajo este antiquísimo olivo que si aguantaba mi primera vez arriba del árbol, el resto sería subir y bajar sin cesar. Y desde aquella primera vez, lo hice de forma voluntaria todos los días; corría y subía, bajaba, recorría y vuelta a subir, ese fue el verdadero secreto de mis triunfos. 
 
      
 
    Miro, elevó su mirada al cielo y comentó con voz compungida: 
 
      
 
     —Vete tranquilo, Casimiro Lambea, sénior, tu muerte fue una verdadera lección de vida para mí, tú, sí que supiste respetar a tus ancestros. 
 
      
 
    —Tú abuelo Casimiro te enseñó mucho ¿Verdad papá? 
 
      
 
    —Hico algo más que enseñarme, él supo siempre que su presencia alumbró mi vida, y por eso, fui yo su verdadero motivo de lucha de su paso por ella, él, me instruyó también a ser un tío de carácter suave, pero que llegado el momento, no debería tener inconveniente en sacar la fiera que todo ser lleva dentro. Miro, se puso melancólico ante aquellos viejos y gigantescos troncos de olivos primitivos, y se dijo en voz baja: 
 
      
 
     —Ahora, te unirás a los espíritus de nuestros antepasados y circularéis juntos por sus sabias para darle más poder a sus trancos y ramas, para así, fortalecer a todos cuantos corran y trepen por sus entresijos de troncos, ramas, hojas y frutos.   
 
      
 
    Mientras tanto, Mirito, se limitaba a observar a su papá con una mirada abatida por la muerte de su bisabuelo y triste por su enfermedad.  
 
      
 
    El silencio se interrumpió de forma inesperada, se presentó en la tumba familiar la mamá de su amigo Otón, y abrazándose a ella le dijo atormentado: 
 
      
 
    — Rosamunda, yo tuve la culpa de su muerte. No debí dejarlo solo, él no se merecía esto. 
 
      
 
    —No creo que seas el culpable de nada, la vida simplemente es así: naces y mueres, sin más. Las personas se van cuando les toca irse. Debes recuperarte y seguir con los compromisos familiares, porque si tu abuelo ha muerto ¿No querrás morir tú también? 
 
      
 
    Miro, dibujando una ligera sonrisa en su entristecido rostro, respondió: 
 
      
 
    —Pues… ahora que lo dices, la verdad, no me apetece morir tan joven. 
 
      
 
    —La vida nos presenta unos problemas de difícil solución y cuando esto ocurre, debes presentarle cara al problema, ser valiente y asumir lo que se tiene y sobre esa base, empezar a construir una vida feliz, sin sombras, donde sólo la luz, brille con orgullo —ilustró el sabio de Zoe, que acompañaba a su mujer. 
 
      
 
    —Sí, tenéis razón los dos, pero no es lo mismo decirlo que padecerlo, por eso os pido que entendáis mi deseo de estar solo con mi hijo, los dos asimilaremos en solitario el siempre complicado proceso del duelo. 
 
      
 
    —Está bien, os dejamos solos, pero ya sabes dónde encontrarnos para todo cuanto necesitéis. Se fueron por donde vinieron, dejando al padre y al hijo junto al olivo milenario.  
 
      
 
    Pasaron unos minutos en silencio sepulcral. Miro, dejo su mirada fija y pensativa en la ancha y recta camada de olivos sin mirar a ningún punto fijo, sostenía una mirada vacía, y de pronto comentó: 
 
      
 
    —   ¿Te apetece un zumo de naranja? 
 
      
 
    —No, prefiero un batido de chocolate ¡No! Mejor un chocolate calentito con churros. 
 
      
 
    —Buena idea Mirito, yo tomaré lo mismo. 
 
      
 
    Pasaban dos minutos de la media hora prevista. Se acomodaron en un velador a la entrada de la cafetería y un minuto más tarde se persona una camarera elegantemente uniformada y pregunta: 
 
      
 
     — ¿Qué van a tomar los señores? A lo que Mirito, le respondió con su voz de niñito sabiondo. 
 
      
 
    —Dos chocolates calentitos con churros: uno para mí y otro para mi papá, por favor. 
 
      
 
    —Está bien, enseguida se los traigo —glosó la servidora de desayunos variados. 
 
      
 
    Mientras le servían, el niño, le pidió a su papá que le comprara un caballito de esos bajitos, para niños pequeños como él. 
 
      
 
    —Está bien, Mirito, tendrás tu poni, porque si el dinero no sirve para hacer realidad la ilusión de tu hijo pequeño, entonces… ¿Para qué sirve el dinero? 
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    La madre desesperada, no sabía qué hacer, ni adonde ir para averiguar dónde se encontraba Mirito y su padre. Puso una demanda por la desaparición del hogar y de una posible fuga de Miro, pero todas las acciones fueron inútiles, nadie sabía el paradero de Casimiro Lambea. Como último recurso,  Gabrielle, desmoralizada, visitó con su compañera sentimental al presidente de la federación nacional de atletismo y amigo personal de Miro. 
 
      
 
    El federativo, al ver la desesperación de la madre supo que era el momento de desvelar el secreto de su amigo, y, decidió decirle la verdad a Gabrielle. Él, estaba convencido que una madre debe conocer más y mejor que nadie los detalles de la enfermedad de su hijo. La miró fijamente como sólo un presidente federativo sabe mirar, y le comentó con detalles la enfermedad que padecía Mirito, y el padecimiento que sentía, Miro, desde que le diagnosticaron la precoz enfermedad: 
 
      
 
    —Desde que tenía dos años, hemos visitado los mejores especialistas del mundo y todos daban el mismo resultado: las incidencias del cuadro aumentarán en los próximos años. He hablado con Miro de esta situación, he insistido mucho para que te comunicara y actualizara de la realidad de vuestro hijo, pero él, siempre se negó, no quería hacer daño a la mujer de sus sueños, a la reina de sus fantasías, a la princesa de su cuento. Gabrielle, si quieres ver a, Miro, y a vuestro hijo en común, vete a verlo donde fue concebido. 
 
      
 
    La madre, incomoda por lo escuchado, no lo dejó continuar, lo cortó diciéndole: 
 
      
 
     — ¡Por Dios! Como no me lo dijo él antes —recriminó la elegida. 
 
      
 
    —Desde luego, y nos hubiéramos ahorrado todos los juicios y papeleos —comentó la letrada compañera, que como buena abogada se olvidó del sentimiento anteponiendo la profesión. 
 
      
 
    El federativo utilizando una voz melancólica pero firme, aseveró: 
 
      
 
    —Era la petición expresa de un amigo; ¡Jamás contarás a nadie las desdichas de mi hijo Mirito! Y cuando un amigo te pide taxativamente que no cuentes su secreto, pues debes de cumplir su deseo. En este caso en concreto, y dada la gravedad del asunto he preferido decírtelo por ser su madre, aunque creo que fuiste una mala madre.  
 
      
 
    —Corregir errores, es dar por aprendida la lección, y sí, me equivoqué con aquella decisión de dejar a mi hijo en manos de quien creía que era su padre, pero eso ahora no es importante, vámonos, ya sé dónde encontrarlos —manifestó la arrepentida y perniciosa madre. 
 
      
 
    Sorprendido y convencido por el arrepentimiento de Gabrielle, el presidente de la federación accedió sin más explicaciones, pero con un ruego a favor de su amigo, el mejor atleta del mundo.   
 
      
 
    —Mire usted, Gabrielle, les he dicho concretamente donde están, porque sé positivamente que su compañía le será de mucha utilidad a mi amigo en un momento tan complicado y delicado de digerir, así que le ruego, ayude a pasar el inminente mal trago de mi siempre admirado amigo. Ayúdense y prepárense los dos, porque van a vivir momentos terribles de difícil digestión. 
 
      
 
    La pareja de hecho, salió con ritmo acelerado con la intención de visitar con urgencia a Miro y Mirito. Padre, e hijo se encontraban en el pueblo natal de Miro. En esta ocasión, los ánimos de venganza se cambiaron por comprensión de una acción, por ser un padre diferente. 
 
      
 
    Ya en el coche, la conductora abogada y pareja de hecho, mostró un cariz celoso cuando le preguntó a su pareja consternada por lo escuchado en el despacho del presidente: 
 
      
 
     — ¿Le quieres aún, Gabrielle?  
 
      
 
    Ella, le dejó caer una mirada dañina de no aceptación a la pregunta antes de responderle: 
 
      
 
     —Amor, querer, odiar, cariño, aborrecer… son palabras y sentimientos que conviven tan unidos que en este momento, no sabría qué contestarte, por entender que no es ni el momento, ni el lugar para formular una pregunta tan egoísta. 
 
      
 
    —O sea que, algo quedó, porque si una vez fluyó la pasión entre vosotros dos, algo positivo quedaría de aquel magnánimo momento —insistía la suspicaz compañera, tirando de palabrería instruida. 
 
      
 
    Gabrielle, dejó de escuchar las razones celosas de su leída pareja y trasladó su imaginación, al encuentro de su hijo Mirito en la puerta del colegio que guardaba en un lugar preferente de su mente. Aplicó el refrán popular: a palabras necias oídos sordos. 
 
      
 
    La compañera, al no recibir respuesta a su pregunta insistió con una frase inventada para aplicar al derecho: 
 
      
 
     —Quien calla, otorga. 
 
      
 
    —Lo siento, pero no sé, ni puedo caminar con una mochila tan cargada por tus celos —ya es suficiente— ¡O me dejas vivir, o buscamos una solución a nuestra vida en pareja! 
 
      
 
    —Es evidente, sigues enamorada de ese corredor de tres al cuarto, llamado Casimiro, pues si eso es lo que quieres, quédate con él, yo sabré reiniciar mi vida de nuevo —respondió de manera amenazante la letrada, sintiéndose herida por lo escuchado. 
 
      
 
    —No te pongas melodramática, dejémoslo estar así hasta que baje la intensidad de tú ira. Estoy escuchando palabras de tu boca que tu mente serena no las diría. Acabemos de una vez con este acaloramiento de celos. Solo te diré, que voy a ver a mi hijo que se está muriendo. 
 
      
 
    —Está bien, lo entiendo, me callaré —asintió la compañera. 
 
      
 
    Tras la dura exaltación, ambas se refugiaron en la paz del silencio. Llegaron al pueblo e iniciaron la búsqueda por el bar restaurante que don Antonio les indicó. Gabrielle, entró desesperada preguntando por Casimiro Lambea, a lo que Otón, su amigo, le contestó: 
 
      
 
     —Así que, usted debe ser Gabrielle, la mujer de los sueños de mi buen amigo, pues mire usted por donde se acaban de marchar los dos. 
 
      
 
    —Por favor, me puede indicar dónde los podría localizar, es urgente necesito verlos a los dos —instó con ímpetu la madre dolorida.  
 
      
 
    El amigo enamorado, se quedó un tanto dubitativo por la respuesta, hasta que por fin le comentó: 
 
      
 
     —Nos ha dicho que irían a la finquita de los catorce olivos, que está cerca a la industria familiar, en concreto, me dijo que visitarían como todos los días el árbol de la vida, donde reposan sus antepasados. 
 
      
 
    Mirito, llegó extenuado, la falta de vida se le notaba en su respiración. El momento estaba cercano, su padre no quería llevarlo a la finca de los catorce pero… ante la posibilidad de no tener otro momento cedió a la petición de su hijo enfermo. Ambos se sentaron bajo el olivo. Miro, le contó señalándole las ramas del olivo, las palabras de su abuelo Casimiro: 
 
      
 
     —Este fue el primer árbol que escale, me obligó a trepar por sus ramas con la intención de seguir la tradición familiar: si corres y trepas por los árboles jamás tendrás miedo ¡Sube, Miro, sube sin miedo! 
 
      
 
     Acababa de decirle las frases motivadoras cuando se presenta Gabrielle, sola, llena de pena, miedo y coraje por todo lo acontecido; al verlos, gritó a Miro: 
 
      
 
     —Cuando me enteré que mi hijo estaba enfermo, no lo podía creer. La noticia nos dejó conmocionadas a las dos, a mi pareja y mí. Yo no puedo aceptar que mi querido hijo pueda estar tan grave y mucho menos que pueda morir ¿Por qué no me lo dijiste antes, nos hubiéramos ahorrado muchos disgustos? ¿Por qué, Miro, porqué? 
 
      
 
    —Había que tomar una decisión y opté por no tomar ninguna, que también es una decisión. Ahora, démosle tiempo al tiempo, ya que todo llegará en su momento. 
 
      
 
    —Papá tengo miedo, por lo que ha dicho mamá —dijo el muchacho con la voz quebrada y suave. 
 
      
 
    —No tienes que tener miedo, Mirito, todo saldrá bien, estamos bajo el árbol de la vida, donde mamá y papá te protegerán. 
 
      
 
    Gabrielle, dirigió su mirada de caramelo a los ojos de Miro, y le dijo: 
 
      
 
     —Yo te fui leal, mi entrega en este lugar fue total y las expresiones de mis gozos fueron reales, pero no te amaba, solo te deseaba. Aquel día, seguí los impulsos de mi corazón y aquellos mismos impulsos me han traído de nuevo hasta aquí. También te diré, que eres el único en el que puedo confiar en estos momentos, y ahora, déjame, no puedo decirte nada más.  
 
      
 
    —Eso ahora, no es importante. Con todo el dolor de mi corazón te tengo que decir que Mirito nos necesita, está muy enfermo y le queda muy poca vida. 
 
      
 
    El niño que no escuchaba la conversación de sus padres, sacó fuerzas de flaqueza para decirle a su madre: 
 
      
 
     —Mamá, mami ¿Por qué lloras? 
 
      
 
    —Por volver al inicio de tu vida, y mira tú si es sabio el destino, que ha deseado que fuera en este mismo lugar donde acabarán tus ganas de vivir. La madre, se abalanzó sobre Mirito, lo acurrucó en su regazo y le dijo entre sollozos: 
 
      
 
     —Quiero ayudarte y no sé cómo hacerlo hijomío. 
 
      
 
    Momentos después, la pareja de enamorados se percataron que el menor yacía sin vida en los brazos de su madre, Gabrielle. Cuando el equipo médico llegó al lugar, el niño había fallecido. 
 
      
 
    El diagnóstico del doctor finalmente se cumplió, Mirito, se fue unas horas después de haber cumplido su sueño. Allí, bajo el árbol de la vida se quedaron los dos, llorando de rabia por haber perdido a Mirito. Los dos, hubieran deseado que hubiese sido el fruto de aquel momento de pasión, y ahora más que nunca, jamás lo olvidaran. 
 
      
 
    Adiós, a un niño que siempre estuvo contento, que era un buen estudiante, un flaco deportista, un niño con dotes de escritor, y un apasionado de la papiroflexia. Allí donde iba, dejaba a su paso flores, pájaros y animales de todo tipo hechos con papeles de colores, para sorpresa de pequeños y mayores. Su muerte, fue una tragedia para todos los habitantes del pueblo, y sobre todos los demás, para sus padres, y dentro de sus padres la tragedia fue mayor para su padre. 
 
      
 
    Al día siguiente, en el entierro, muchas personas se acercaron a la angustiada pareja para recordarle que, lo que le había ocurrido a Mirito, era lo peor que le puede ocurrir a unos padres, pero sobre lo ocurrido, todos pensaban igual “ninguna madre debería enterrar a su hijo”.   
 
      
 
    Sin embargo, para el optimista heredero: Casimiro Lambea, no era eso exactamente lo que sentía. Para él, la muerte de Mirito le permitió en primer lugar darse cuenta de la suerte que había tenido de tenerlo durante esos cortos, pero intensos años. Por supuesto que hubiera ansiado que viviese mucho más tiempo. De hecho, conociendo la sensibilidad de Casimiro Lambea, Miro, cada vez que surja en su mente la imagen y algún comentario sobre su hijo Mirito, se le llenarán los ojos de lágrimas. El único, el heredero universal del holding de empresas que forman las Industrias Aceiteras Miro, pensará, con total convencimiento que los más de ocho años que permaneció a su lado le pareció un inmenso regalo del destino. Casimiro Lambea, recordará siempre lo felices que fueron juntos, la experiencia como madre y padre que adquirió con su inesperada presencia, su primera sonrisa, la primera vez que le llamó papá, su primer día de colegio y tantos otros e incontables momentos de alegría que compartieron juntos. Toda su vida será perpetuada como un verdadero regalo para el recuerdo, que ni siquiera la muerte podrá arrebatarle nunca. 
 
      
 
    Gabrielle, se abrazó sobreexcitada a Miro con un sentimiento enardecido y muy especial. Antes de concluir el prolongado abrazo y al coincidir su boca con la oreja de Miro, le comentó con voz suave y seductora: 
 
      
 
     —Disimula, mi pareja nos está mirando; empezar una nueva vida contigo, los dos juntos, piénsatelo, porque volveré. 
 
      
 
    Él, sin dejar de abrazar a su amada le comentó: 
 
      
 
     —Dejaré por ti mi afición de seductor, porque al tenerte junto a mí, ya no tendría sentido mi búsqueda. Ahora prefiero aferrarme a esa esperanza tuya, te esperaré siempre, y lo sabes. 
 
      
 
    Gabrielle, le respondió: 
 
      
 
     —Miro, te quiero y te deseo más que nada en este mundo. No puedo seguir con ella, porque siempre te tuve en mi mente. Los dos vivimos siempre en la misma película pero en distintos planos. Nos veremos pronto. ¡Adiós, amor mío! 
 
      
 
    Sus mentes lujuriosas, antepusieron con el pensamiento placentero asociado al lugar, al luctuoso momento de dolor. Ambos, vivieron y saciaron con intensidad un deseo sexual que ambicionaban desde tiempos a. Se miraron y se dijeron un adiós, con una intensa mirada cálida que denostaba un prometedor ¡Hasta pronto, amor mío!  
 
      
 
    Vivir un momento luctuoso con miras de lujuria solo es posible cuando el amor ha fluido antes. 
 
      
 
      
 
      
 
    33 
 
      
 
    Nadie en el mundo había vivido una semana tan luctuosa como la que vivió Miro. Se fueron para siempre la totalidad de sus familiares cercanos y distanciados. La familia era tan reducida debido a que sólo nació un descendiente de los trece hermanos de la familia Lambea, y este a su vez, sólo concebía un hijo. 
 
      
 
    Miro, aprovechó la hermosa mañana de primavera para darse un tranquilo y reflexivo paseo por el campo. Inició su andadura entre olivos con un vago entusiasmo, algo inusual en él. Un recuerdo romántico invadió su apesadumbrada mente y se dijo con voz intima entre aquellas solitarias calles de olivos: 
 
      
 
     —La vida es impredecible, en ocasiones te atrapa con una revelación pensada; recuerdo con amargura las declaraciones del doctor, y al oírlas, sentí como se clavaban en mi corazón, como si de una  daga se tratara,este es uno de esos casos que no tienen justificación, el día que menos te lo esperes, aquel problemilla que había que controlar se fue desarrollando hasta tal punto de dejarlo sumergido en un estado de coma, o simplemente haciendo que se quede dormido para siempre.  
 
      
 
    Unos días después que la muerte se llevara a Mirito; Miro, tuvo la alucinación de que Gabrielle y él, se volverían a ver de forma casual en el mismo lugar donde engendraron y enterraron a su hijo. Bajo el árbol de la vida, que con sus frutos emanaban juventud y salud. El olivo que por su sabia recorría el espíritu del fundador de la saga de los Casimiros; un lugar donde coexisten raíces y huesos, sueños y esperanzas, vida y muerte. Bajo el gran olivo, reposan los restos del primer Casimiro, y hace pocos días los restos del abuelo Casimiro Lambea, y recientemente los restos de su hijo Mirito. Miro, se sentía tranquilo por su hijo, porque estaba convencido que la saga de los desaparecidos Casimiros Lambea, protegerían a su hijo con una capa de amor verdadero, allá donde estén reunidos. Nada, ni nadie, arroparán a Mirito con más esmero que mi familia —pensaba. 
 
      
 
    La paz y el silencio reinaba en el campo, los pájaros que habitaban en la reducida finca enmudecieron; con su mudez, ellos también quisieron  presentarles sus condolencias al último de los Casimiros Lambea que quedaba vivo.  
 
      
 
    Entre mutismo y reflexión, Miro, no se percató de la llegada de Gabrielle. Ella, se acercó sigilosamente y cuando estaba junto a él le dijo mansamente cerca del oído: 
 
      
 
    —La muerte borra el pasado de las personas y a todos nos llegará el momento de nuestro particular borrado; sólo es una mera, y simple cuestión de tiempo, no lo dudes, llegar, nos llegará a todos, a ti también porque nadie viene a este mundo para instalarse eternamente. 
 
      
 
    Miro, ni se inmutó, estaba tan ensimismado en sus reflexiones funestas que reaccionó tarde al razonado comentario de Gabrielle y aún así, le contestó con inteligencia: 
 
      
 
     —A mi no me digas eso, porque yo sé mejor que nadie cómo la enfermedad le fue devorando la vida. He visto como se apagaba poco a poco su existencia entre mis manos. Todavía hoy, sigo sin hacerme la idea de su desaparición, porque no me lo puedo creer. Yo siempre supe que la fuerza del amor es inconmensurable cuando se lucha con el corazón en la mano, y créeme, yo lo di todo por él. Pero también creo que no hay obstáculos en el mundo que no se pueda superar por amor. Al morir, el tiempo se detiene hasta que el mundo se acabe y todas las almas se reúnan allá en el Edén, donde quiera que éste, esté. Ahora, te haré una pregunta que deseo me contestes sin temor a nada: 
 
      
 
     — ¿Si lo sabías porque me hiciste pasar por el padre de Mirito, mujer del demonio? He visto como se disipaba su vida poco a poco. Siempre lo recordaré con su sonrisa y con su camiseta de CR7. También te diré que, nunca Mirito fue una carga para mí. Mis lágrimas salían desde el interior de mi alma, noche tras noche, mi agudizada pena por Mirito me mantenía despierto, pero déjalo, no sé porque te cuento todo esto a ti. Ya que solo tengo deudas de amor contigo; siempre que estoy triste hago retroceder mi mente hasta aquella noche lujuriosa, para recordar con engreimiento como la luna brilló en exclusiva para nosotros ¡Hay, Gabrielle! Alguien se ha preguntado alguna vez ¿Qué sería del amor si no existiera la hechizadora Luna? Aquella inolvidable noche lobezna (luna llena), vi en tu mirada deseo de pasión clandestina, yo, vislumbré con sospecha que tus ojos ocultaban algún misterioso secreto de amor. Pero… dejemos los reproches para otro día, dime, ¿A qué has venido? 
 
      
 
    —No existe una buena razón para salir airosa de una mentira tan grave   como esta. Te pido disculpas por ello. Lo sé, porque nada ni nadie puede aliviar un corazón tan destrozado como el tuyo. Mirito, ha sido un afortunado de tener un padre como tú. Te lo dejé por amor a ti, porque nada ni nadie, me impidió que actuara por amor; desde que nació lo tenía en mente y por eso creo que el amor es el musculo de la mente más fuerte del organismo humano. 
 
      
 
    Miro, se quedó paralizado por unos instantes, e inmediatamente después pensó: Gabrielle, descongelará mí esperanza. Seguidamente le comentó: 
 
      
 
     —Desde que te fuiste, he estado fingiendo que vivía, pero llegado a este punto, ya no puedo esperar más; cásate conmigo hoy mismo y te haré la boda mas suntuosa del país, retomemos aquella lejana sintonía que jamás olvidaremos ni tú ni yo. Si la respuesta a mi petición es sí, con tu decisión me harás el hombre más feliz que existe en la faz de la tierra, porque tendré a mi lado la mujer perfecta, la princesa de mis añorados sueños, y de esta forma estaré complacido contigo por querer envejecer a mi lado. 
 
      
 
    Gabrielle, respondió sobre la marcha: 
 
      
 
     —Miro, eres un excelente candidato para compartir una vida, pero ¿Cómo te quieres casar conmigo, si apenas me conoces? Tú, que jamás dejaste de picotear con unas y con otras, no debes permitir que nadie te culpe por ello, porque a más de uno, ya le hubiera gustado ser como tú, ya lo creo, ya. 
 
      
 
    El enamorador rechazado, reprendió al amor de su vida con voz irritable e impulsiva: 
 
      
 
    —Para casarme contigo, se lo suficiente, no necesito saber más, te quiero y estaré encantado de pasar muchos años junto a ti. Debemos seguir juntos mirando hacia a delante, sin parar, porque cuando me detenga toda la carga de mi pasado se me echará encima. Caerán sobre mí todas las mujeres con sus elocuentes historias que no conducirán a ningún sitio. Te diré con el respecto que se merecen, “lo que piensen de mi los demás a mí no me importa lo más mínimo” yo sólo necesito vivir feliz contigo mismo, nada más. 
 
      
 
    Gabrielle, reveló von su clásica voz enamoradora sin dejar de sostener la espalda de, Miro: 
 
      
 
    —Cuando te conocí, supe que acabaríamos estando juntos para siempre.  
 
      
 
    Él, la miró fijamente a los ojos y dejando sus parpados inmóviles le dijo sin titubear: 
 
      
 
     —Tienes razón, nos pertenecemos desde entonces, fuiste desde aquel instante una alegría para mi memoria y un deleite para recordar  hasta la eternidad. Sin el recuerdo por lo ocurrido bajo el olivo familiar, mi vida claramente hubiera sido diferente. Ahora, deja extasiar de nuevo a mi vista, hace demasiado tiempo que mis ojos solo te veían desde el recuerdo. 
 
      
 
    La amante repulsiva, reconoció de forma irónica su error del pasado  diciendo: 
 
      
 
    —Escucha con atención porque es importante: no me reproches nada, ya que lo importante no es mentir, si no, porque se miente; lo hice por amor a tu persona, y por no destapar el secreto de una colega transgénero, porque tenía que proteger a mi hijo Mirito y también porque sabía que tu cariño le protegería.  
 
      
 
    —     ¿Cómo y cuándo supiste que era un transgénero? —preguntó el incauto heredero de la mayor fortuna de la región. 
 
      
 
    —Déjame darte un consejo: hagas lo que hagas en tu vida, al final te arrepentirás de lo que no hayas hecho, ahora te contestaré con sinceridad: todo fue por el fruto de nuestro mutuo goce, cuando los dos coincidimos en lo más álgido del placer en el último de los cuatros actos de aquel salvaje e inolvidable día de goce, justo cuando la luz del día desapareció por el horizonte y me llevaste a la más alta extasía, después, vi tus pechos abultados, rectos y tensos; luego apareció un fragancia limpia y pura que inundó mis fosas nasales, fue en aquel mismo instante cuando supe y pude asegurarme de que naciste mujer —aclaró Gabrielle, desenterrando el mayor secreto del único Casimiros Lambea vivo. 
 
      
 
    El insigne millonario sin aclarar los indicios, replicó: 
 
      
 
    —Que lista eres Gabrielle, pero antes de continuar te diré que al final de nuestro gran e inolvidable día de placer yo también detecte en ti, indicios de tortita, de Princesa bisoña.  
 
      
 
    —Te devuelvo la pregunta ¿Cómo y cuando lo supiste tú?  Ella, continuó con las averiguaciones de sus dos envoltorios de mujer reconvertida, y sorprendida por el descubrimiento de su tapado.  
 
      
 
    El enamorado, lanzó su mirada de luz penetrante sobre los preciosos ojos de la pretendida. Pasaron unos segundos de miradas intensas y cruzadas hasta que Miro, refutó: 
 
      
 
     —Fueron varios los síntomas que te descubrieron: primero me dijiste que te llamara Gabri; estabas limpia de maquillaje; acentué mi olfato cuando me dijiste que practicabas deportes de alto riesgo: paracaidismo, alpinismo, snowboard, parapente, rafting, motocross, ciclismo de montaña etc. Tu vestimenta clásica: jeans holgados, camisa de cuadros suelta sin ningún accesorio; fumaste cigarrillos negros, me dijiste que te gusta el rock pesado, la música disco y los clásicos de los 80; también que te encantaban hacer las chapuzas en casa; el corte de tu pelo es y sigue corto, tipo punk y ahora mismo no caigo en ningún otro detalle que te delate como un tío reconvertido en mujer de los pies a la cabeza —dejo toda clase de detalles asombrando a la reconvertida princesa.  
 
    —Es cierto, desde mi nacimiento siempre ansíe ser una mujer. Recuerdo que le decía a mi madre: Mamá, aunque tenga pene ¿puedo ser una niña? Lo deseaba porque siempre quise sentirme como una hembra, e incluso, tener el cuerpo de una mujer. Luché muchísimo hasta conseguirlo, pero… y tú ¿Cómo naciendo mujer te hiciste hombre, y de esa manera tan varonil? 
 
      
 
    —  Está bien, mujer inteligente. Yo quería morir para volver a nacer mujer, pero como no pudo ser; así ocurrió mi transición de mujer a hombre: te contaré mi secreto desde el principio, ahora que ya no es tal secreto para ti: el día que alcancé la mayoría absoluta, el mismo día de mis dieciocho cumpleaños; se personaron en casa dos eminencias de la medicina: un prestigioso cirujano y el mejor urólogo del país. Me contaron que el mismo día del accidente que les costó la vida a mis padres, ellos venían de vuelta, acababan de estar con ellos dos. También me comentaron, que mis padres siempre vieron en mi un niño, un Casimiro Lambea, enfundado en un cuerpecito de niña y, llegado el momento de mi mayoría de edad, había que operarte y en eso estamos; tus progenitores dejaron todo pagado y ultimado, ya solo nos queda terminar con nuestro contrato y simplemente decirte que, ha llegado el momento de hacerte un hombre de verdad. Tus padres advirtieron que naciste mujer pero con identidad de hombre. Ellos, sabían desde el principio que algún día tendrías que hacerte una transformación física total. Igualmente me dijeron que la transformación se podía hacer más adelante, pero yo les dije que lo hicieran inpsofacto ¡Ya! No necesito tiempo para cumplir mi deseo. Sé que hay muchas personas que son transgénero, e insistí diciéndoles: 
 
      
 
     —Soy un hombre, me siento hombre y necesito ser un hombre.  
 
      
 
    —     ¿Y te operaste sin más preámbulo? —preguntó, Gabrielle, perpleja por lo escuchado. 
 
      
 
    —Naturalmente que sí, pese a la advertencia de los doctores de que sería un proceso muy largo y complicado. Al día siguiente, me hicieron las pruebas reglamentarias, e inicié mi transformación. Dos días después, enterraron la hembra que habitaba en mi cuerpo, al inicial el trasplante de pene. Comenzaron con una terapia hormonal para el cambio de sexo y un año después, me sometieron a dos duras cirugías: una mastectomía y una reconstrucción genital para la implantación del pene. Los doctores, marcaron un hito al realizar el trasplante de pene con éxito, pese a una posible complicación de rechazo. Gracias a Dios, fue todo lo contrario, me recuperé por completo y mi nuevo órgano asumió todas sus funciones con naturalidad, tanto las sexuales como las urológicas. Los doctores, me dijeron que estaría en pleno rendimiento sexual a partir del segundo año. Se sorprendieron muchísimo cuando les dije que había iniciado mi aventura de Casanova, justo, al año de la operación. Se asombraron gratamente por la recuperación tan vertiginosa que tuve. Fue un proceso largo por mis exigencias perfeccionistas, quería ser un verdadero tío, hasta con pelos en el pecho. Me redujeron los pechos, eliminaron la grasa de las caderas y me implantaron un pene dos centímetros mayor de la media nacional, porque siempre pensé que el tamaño, sí que importaría; me dejaron el clítoris para mantener mi sensibilidad. Me cerraron la vagina, pero con los ovarios y la matriz intactos, por si acaso algún día quería tener descendencia. A sí que, actualmente soy el hombre más feliz del mundo, por haber conseguido el sueño número uno de mi vida, ¡Ah! Se me olvidaba decirte lo que me dijo el sicólogo de la clínica: 
 
      
 
     —Ten cuidado de no apresurar a tu familia y amigos para que te traten como un hombre, ya que ellos te han conocido durante mucho tiempo como una mujer y les resultará difícil hacerlo —comentó con suma alegría la mujer desde donde brotó el verdadero gen masculino, su notable sonrisa prevalecía pese a la reciente y desgraciadamuerte de suhijo Mirito.  
 
      
 
    —Y el resto de tu familia ¿Qué dijo? —preguntó intrigada la elegida. 
 
      
 
    —Mi única familia viva, era mi abuelo y desde que tenía cinco años me trató como a un niño que es lo soy. Visto como un chico, me comporto como un hombre, mis hormonas son de chico; me adapté sin ningún problema a mi nuevo estado en menos de un año como te dije anteriormente, pese a lo que los expertos me dijeron que sería unos cinco años para que la transformación fuera total. Tan solo tome un tratamiento de testosterona para que mi cuerpo pareciera y se sintiera más masculino. Y también me aseguraron que sería imposible llegar a ser padre aunque llegado el momento intentarían que fuese madre. 
 
      
 
    —     ¿Y el nombre, como lo arreglaste? —investigó la elegida intrigada por lo relatado por, Miro, sin oír lo más importante de la conversación. 
 
      
 
    —Fue lo más fácil, mi familia siempre bautizó a su primogénito con el nombre de Casimiro/a, tan sólo,tuvieron que arreglar el error del escribiente del registro civil quitándole elrabitoa la a, lo contrario que hicieron con mi órgano reproductor. Después, me sometí a una nueva cirugía; la retirada de los tejidos de mis senos para que mejoraran mi aspecto masculino, y te puedo decir que solo tuve dos o tres erecciones dolorosas. Posteriormente, todo fue sobre ruedas. Tu mejor que nadie sabes a qué velocidad voy, y el poco tiempo que tardo en recuperarme.  
 
      
 
    —Gabrielle, tratando de averiguar la vida oscura del mejor amante que ella como mujer pudiera tener, hizo hincapié en la investigación, diciendo: 
 
      
 
    —Y ¿Qué harías si todas las mujeres con las que compartiste cama se enteraran que en tus inicios fuiste una princesita?  
 
      
 
    — ¡Déjalo estar mujer! Mejor que no se enteren; quedan aún muchas mentes retrogradas que no aceptarían el cambio realizado y se sentirían mal por ello —comentó con tono orgulloso el varón renacido de un cuerpo de hembra.  
 
      
 
    —     ¡Ah sí! ¿Y tú cambio de sexo fue así de fácil para ti? ¿Te adaptaste enseguida a tu nuevo estado físico? —soliviantó la hembra reconvertida que creía regentar un cuerpo de lesbiana con extrema feminidad.  
 
      
 
    —Sí, así de fácil, ó, así de difícil. El éxito de mi transformación creo que fue la basé en mi mentalización. Pensé que nadie vería mi cuerpo desnudo excepto los médicos, mis amadas y yo mismo. Miro, hizo pasar por el escenario reflexivo a su amada con la pregunta:  
 
      
 
    —   ¿Y tú Gabrielle, cuéntame tu historia?   
 
      
 
    La ansiada, y sacrificada Gabrielle, ante la intriga generada por su verdadero y sobresaliente amante, le respondió sin el mayor reparo:  
 
      
 
    —Se despertaron en mi interior unos deseos inmensos de ser madre, pese a mi condición de mujer lesbiana, la curiosidad por tu notoriedad me hizo venir en busca tuya; me hablaron de un hombre fuerte y viril que buscaba su pareja ideal. Llegué, con la intención de quedarme preñada, y si te he visto no me acuerdo, pero cuando descubrí tu lesbianismo trans, tú carácter y tú físico, pensé dejarlo todo y convertirme en tu pareja, me pareciste el macho ideal, sobre todo, después de vivir aquel momento estelar cuando la luz del mundo desapareció por el horizonte y me apoyaste contra el tronco del árbol de la vida; allí, fue cuando disfrute por primera vez de la gracia de Dios, fue algo sublime, lo reconozco. Posteriormente, me llamaste princesa mía y me pediste matrimonio. 
 
      
 
    —Yo, después de conocerte, cambió radicalmente el ciclo de mi vida sexual; sólo pensaba en ti, en cómo convertirte en la mujer de mi vida. Gabrielle, por la memoria de nuestro desaparecido Mirito, echo de menos aquellos besos y abrazos cálidos que nunca nadie me supo dar como tú. Te lo dije antes, te lo digo ahora y te lo diré siempre hasta que lo consiga ¡Cásate conmigo, princesa mía! Por ti, sigo soltero, ya que sólo tú, podrás acabar con mi soltería. Por cierto ¿Y tú Gabrielle, sigues estando soltera? —confesó y preguntó con desesperación el eterno enamorado. 
 
    
— ¡No! No estoy soltera, soy soltera, pero por decisión propia. Aunque si alguna vez decido casarme, seria con mi pastelito, bizcochito, caramelito, bomboncito relleno de licor de mora y esas cositas tan dulces que sólo las he visto en ti, y sí, seria contigo, amor mío —elevó la autoestima de forma generosa al padre que se quedó sin hijo y sin la posibilidad de tenerlo. 
 
      
 
    —Pasarás tu solo a la historia por ser padre sin engendrar a un hijo, un ejemplar único; aunque de cara a la galería pasarás a formar parte de la historia como un lobo con piel de cordero —aseguró la madre sin dejar de parpadear. 
 
      
 
    Miro, se puso a gimotear y dijo a Gabrielle: 
 
      
 
     —Nada ha sido suficiente, pese haber hecho todo lo posible, me siento derrotado por una pérdida de alguien tan querido ¡Jamás volveré a querer tanto a una persona! Mirito, peleó, lloró y al final se plegó a los deseos del destino, sin cumplir sus sueños de vida, se fue sin vivir una larga vida. Ahora nosotros dos, viviremos nuestras vidas apagadas sin la luz que alumbraba su esplendor, asumiremos con resignación y rabia, que tenemos que seguir viviendo sin su vida junto a nosotros ¿Y tú, qué harás ahora?  
 
      
 
    Gabrielle, se quedó un tanto pensativa antes de contestar la pregunta del enamorador oficial de la comarca: 
 
      
 
    — ¿Esto no será un chantaje emocional, verdad que no, Miro? ¡Vale, espero que no! Me marcharé con mi compañera, mi pareja, la que siempre amé un poquito más que a ti, Miro ¿Y tú, qué harás? 
 
      
 
    Miro, pensó su respuesta, sin el deseo de vivirla y al pronunciarla lo dijo con voz descorazonada: 
 
      
 
     —Te esperaré aquí, sí, me quedaré aquí, en mi territorio de cuna, continuaré con la labor de la industria familiar, una explotación prospera y con futuro, por la calidad de los jugos del fruto de sus olivos y cuando me sienta solo y deprimido por tu ausencia reavivaré gustosamente nuestro recuerdo; aquí mismo, bajo la sombra del olivo de la vida familiar, de la que ya formas parte tu también, como mi amada, querida y siempre añorada, Gabrielle. 
 
      
 
      
 
    La única mujer conocida que fue capaz de rechazar la entrada por la puerta grande de los Casimiro Lambea, por amor, replicó antes de despedirse: 
 
      
 
     —Ambos, tomamos la misma decisión, reconstruimos nuestro cuerpo por deseo propio, corregimos al destino por su error, desde el primer instante de nuestro nacimiento, y cuando alguien toma una decisión de esta magnitud lo que menos desea es retroceder a la situación de partida, que te recuerdo, fue no deseada desde el inicio. Te confesaré, que en ocasiones me avergüenzo de haber corregido al destino, pero aún así, estoy encantada por ello. 
 
      
 
    — ¡No! En todo caso será el destino quien debe estar avergonzado por su error, nosotras/nosotros, lo único que hicimos mal fue corregir sus errores. Salimos defábrica con este error, pero de cualquier forma ¿Has visto lo pellejas que podemos llegar a ser las mujeres? —ironizó con insolencia el reconvertido varón. 
 
      
 
    — ¿Por qué dices eso mujer, perdón hombre? —insistía de forma desvergonzada la eterna amante de pensamiento. 
 
      
 
    —Por qué una mujer, reconvertida en hombre, ha conseguido enamorar a más mujeres que cientos de hombres lo habrían hecho en muchas vidas. Te lo digo yo, que conseguí pasar de un extremo a otro por la misma razón que tu. Espero no haber sembrado pánico e histeria en tu pensamiento. Lo cierto de todo esto, Gabrielle, es que he sentido mucho tu prolongada ausencia. Y ahora que, sé quién eres y de donde salió ese cuerpazo de mujer diez, te lo pregunto de nuevo ¿Te quieres casar conmigo? 
 
      
 
    —Lo siento, pero… no puedo casarme contigo, no, no puedo —contradijo Gabrielle a su insistente enamorado. 
 
      
 
    —Sin peros, por favor, di que lo sientes y me bastará —respondió, Miro, insistiendo en la pregunta. 
 
      
 
    —No basta con quererlo también hay que desearlo. Yo te quiero, Miro, y creo que te querré siempre, pero deseo a otra persona, entiéndelo, para que me sienta mejor —objetó la pretendida. 
 
      
 
    —Todo en la vida pasa por alguna razón, y si ambos reprendimos al destino, demostrémosle que lo hicimos por una buena razón. ¡Por favor, por favor! no te muevas, Gabrielle —interpretó con ímpetu el enamorado y empresario aceitero. 
 
      
 
    —     ¿Por qué? —respondió, Gabrielle sorprendida y asustada por la forma de advertirle su inmovilidad. 
 
      
 
    —     ¡Porque te estoy mirando! Perdona, se me calentó la mente y la lengua reaccionó a su manera. 
 
      
 
    —Lo siento, no podemos seguir viéndonos, así, son momentos muy duros: amor, desamor, querer, pasión… ¿Volverás? —preguntó el último de los Casimiros Lambea. 
 
      
 
    … tal vez —Contestó alejándose, sin perderlo de vista. 
 
      
 
    Gabrielle, volvió a alejarse de nuevo, aunque sin olvidarse del conquistador enamorado. Pero en esta ocasión, Casimiro Lambea, se quedó doblemente solo: sin el amor de Gabrielle y sin el querer y el calor de su hijo, Mirito. Miro, se refugió en la soledad, no quiso volver a ver a ninguna otra mujer. Se centró en el recuerdo de sus antepasados y en la paz que le aportaba el lugar donde estaban ubicados sus catorces olivos mágicos, llenos de misterio y vida. Refinó el zumo de sus frutos consiguiendo un oro verde que aumentaba salud y juventud. Con denominación de origen: alto Guadalquivir, y el sobrenombreLa finquita conocidas por la familia como las catorce. La ingesta prolongada del jugo de sus aceitunas, proporcionaba salud de vida y cantidad para vivirla. 
 
      
 
    Miro, se centró en su trabajo que no era otro que aumentar el holding familiar de Industrias Aceiteras Miro, pero en su mente, siempre reinaban las conversaciones silenciosas con Gabrielle preguntándose: 
 
      
 
    — ¿Cómo es que a todos les hacías creer que no creías en el matrimonio y a Gabrielle se lo pides sobre la marcha y cada vez que la ves? Se preguntaba en sus continuos silencios. Cuando copulábamos como conejos bajo, contra y sobre los troncos del árbol de la vida, de repente creí y me dije para mis adentros: con esta mujer, sí que iré gustoso y voluntariamente al matrimonio. 
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    Hay golpes en la vida más duros que subir y bajar de los árboles; siempre llevaré conmigo el recuerdo de los tres amores más grandes de mi existencia: el primero me instruyó y preparó para enfrentarme sin dolor a la realidad de la vida. Mi segundo amor, me obligó a descubrir lo duro que puede llegar a ser, vivir separado de la mujer de tus sueños. Con lo fácil que hubiera sido vivir con su imagen constante junto a mí. La cuestión es que jamás seré yo sin ella, y ella, jamás será ella sin mí. Dolor con dolor se paga. Tal vez, el problema fue mío, ó no, dejémoslo estar así, el culpable fui yo. El tercer amor, me enseñó que a veces ocurren cosas que nunca estarás preparado por mucho que corras, subas o bajes de los árboles. Jamás volveré a sentir tanto dolor como el que sentí aquel pésimo e inolvidable día. Aún recuerdo su hermosura y delicadeza, como si de un pájaro colibrí se tratara. Pongo este ejemplo, por ser el ave más parecida a Mirito, y porque no conozco la existencia de otro ser más perfecto, delicado y fino, que esa agitada avecilla. 
 
      
 
    El destino quiso que Gabrielle rompiera definitivamente con la ilusión de mi vida, ahora, perdida para siempre. 
 
      
 
    Han transcurrido dos años, el tiempo ha ido limándome el dolor, pero nunca dejaré de sentir el recuerdo de mis tres amores. En estos momentos, soy don Casimiro Lambea, un exitoso empresario, envidiado y posiblemente el más solicitado de todos los solteros del país. Que nadie piense que es así, por mi cuerpo atlético, mi dinero, o mi forma de ser, porque estoy convencido que mis admiradoras lo que más valoran de mí, es sin llegar a dudarlo ni un instante, es mi forma de correr y la velocidad con la que bajo y subo de los árboles, principalmente por los catorce olivos que forman la finquita, la que está situada en el interior del latifundio de un inmenso mar de olivos propiedad de lo Casimiros Lambea. 
 
      
 
    Gabrielle, al encontrarse sola y melancólica por la separación de su pareja; buscaba consuelo en el recuerdo que constantemente la trasladaba a los brazos de Miro, el amor que nunca olvidó y siempre añoró pese a su corta experiencia. Gabrielle, sabía que llegado el momento, él estaría ahí y que jamás le defraudaría pese a sus continuos desconciertos y huidas. Un día, cansada de su vida solitaria y tras una alargada y continua reflexión, decidió hacer una valiente e inesperada visita al lugar donde sabía que sería bien recibida, pese al desamor ocasionado a la más brillante y mejor persona de todos los hombres naturales y transgénero que conocía.  
 
      
 
    Miro, que solía visitar temprano el lugar sagrado de la familia, los catorce olivos y más concretamente el olivo milenario. Se sentaba en la base del árbol, otros días se apoyaba en alguno de los tres pies del olivo, y en ocasiones, trepaba por sus troncos y ramas con la intención de pensar en sus ancestrales estirpes. Lo sucedido con Mirito y con su abuelo, fueron los peores golpes que el muchacho recibió en su corta pero extensa vida. En uno de sus silencios repentinos, recordó con claridad las experiencias compartidas con sus respectivas conquistas, dejándose siempre para el final el más grato de sus recuerdos, el de su amada Gabrielle. 
 
      
 
    Todo sucedía con normalidad hasta que un día la separada definitivamente de su pareja, se personó de nuevo en la localidad de Casimiro Lambea. Visitó a Rosamunda y esta le invitó a ir a ver a Miro, diciéndole: 
 
      
 
     —Si te das prisa, lo verás junto al viejo olivo. 
 
      
 
    Gabrielle, volvió al lugar de la gran epopeya compartida, y sí, allí se encontraba meditando el bueno de Miro, sobre el árbol familiar y sin más lucubraciones se mostró ante él, que meditaba con los ojos cerrados y apoyado al tronco del olivo gigante para decirle:  
 
      
 
     —Recuerda, el rival más difícil de batir está en tu cabeza. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, contestó de inmediato: 
 
      
 
     —Me sentí muy mal cuando me rechazaste, me dejaste hecho un guiñapo inservible. Después, en tu retirada me dijiste: toma Miro, ponte este camafeo con mi foto, me la hice para entregárselo a la persona ideal cuando compartiera una soñada acción perfecta y desapareciste. 
 
      
 
    —Lo sé, fue una acción inexcusable e incluso para un experto galán como tú —glosó la enamorada enaltecida y siempre recordada. 
 
      
 
    Miro,quiso dejar claro en esteocasional nuevo encuentro diciéndole: 
 
      
 
     —Si ves en mí un simple futuro económico, te equivocas; sin embargo, si ves en mí un tío que te pueda dar placer gozoso, amor alborozado y una larga vida compartida; has acertado, ese soy yo, porque llegado a este punto, tal vez sea el destino quien no quiera que malgaste mi tiempo en un matrimonio. 
 
      
 
    Gabrielle, con los ojos humedecidos, le reveló: 
 
      
 
    —Nunca más, necesitarás ir a rescatarme.  
 
      
 
    Entonces, el destino hizo que las nubes se retiraran formando un remolino de huida, permitiendo que los primeros rayos de sol alumbraran con intensidad la esbelteza de mujer que habitaba en el cuerpo de Gabrielle. 
 
      
 
    —Sí, pero si un día me abandonaste ¿Cómo se que no lo volverás a hacerlo? Porque una cosa sí que está clara, yo sí sé, que jamás te dejaré a ti. Yo siempre vi a las mujeres cómo lo que son, unos seres superiores a los hombres. Son tan inteligentes que hacen que los varones sean los importantes cuando las verdaderamente significativas en la vida sois vosotras. 
 
      
 
    —Crees que no sé lo que se siente al ser separado de un amor verdadero. Los dos hemos vivido la amargura del rechazo. Ahora te confesaré que en mi larga vida amorosa nunca he sentido nada igual por nadie que lo que siento por ti ahora mismo. Tú y yo, somos uno, hemos nacido para reírnos juntos y vivir la vida en su máximo esplendor —confesó la aspirante a esposa, o compañera del derrumbado Casimiro Lambea. 
 
      
 
    Casimiro Lambea, no daba crédito a lo que oía y le indicó: 
 
      
 
    —Si hablas en serio, la respuesta es sí quiero ¿Crees que podrás ser feliz compartiendo techo y lecho con un marido desengañado por el vicio de su esposa? Si tu respuesta es auténtica como la mía, cuenta conmigo. 
 
      
 
    — ¡Pero hombre de Dios! ¿Quieres bajar del árbol de una vez?  Me estoy cansando de mirarte desde esta incómoda posición. 
 
      
 
    —Está bien, bajaré, aunque me gustaba ver desde este privilegiado lugar a la mujer que siempre visualice en mi interior. Veía a una hembra de una sensualidad salvaje, y eso no lo visionaba desde que ambos alcanzamos el clímax del placer en este mismo lugar —confirmó con sus dulces y suaves palabras que seguía enamorado de aquel hombre reconvertido por la ciencia en una excepcional  mujer.  
 
      
 
    Casimiro Lambea, el enamorador de princesas contemporáneo se bajó del olivo milenarioen un ¡Zis, zas! Se abalanzó sobre ella, y, ambos se fundieron en un deseado abrazo de amor. Después, Miro, le comentó a su amada: 
 
      
 
     —Hoy nos dejaremos de aventuras sobre el medio ambiente e iremos a un sitio más confortable. 
 
      
 
    La echadora de flores por su sonrisa insinuante y picarona, respondió: 
 
      
 
    —Soy todo tuya, llévame donde quieras y haz conmigo lo que mejor sepas hacer.  
 
      
 
    Los dos, cogidos por la cintura se dirigieron a la solitaria casa, atravesaron el umbral cogidos de la mano, como dos adolescentes enamorados. Se adentraron hasta el salón de las visitas y bailaron como nunca antes, nadie lo había hecho. 
 
      
 
    Miro, que rebosaba felicidad por lo acontecido ilustró a Gabrielle diciéndole: 
 
      
 
     —He tenido durante todo el tiempo de tu ausencia la misma pesadilla y siempre a la misma hora nocturna. Soñaba que la mujer que amé intensamente desaparecía en todos mis sueños diarios. Siempre era el mismo sueño y tú, siempre acababas esfumándote. 
 
      
 
    Gabrielle, con una sonrisa placentera le manifestó: 
 
      
 
    —Espero y deseo que nadie ampute nuestro amor y nuestros juegos de seducción, por ser, dos escogidos transgénero por el máximo poder sobre natural que existe, el destino. 
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    Gabrielle toda nerviosa, reflexionaba mientras se acercaban al lugar, un destino inexplorado, se trataba de la alcoba de los sueños incumplidos de Miro. Ella, se reconfortaba pensando: aún recuerdo con vehemencia aquellos abrazos que me apretaban junto a su cuerpo desnudo; su olor me dejó impregnado su recuerdo para siempre, aquella pasión cohabitada se fijó en mi mente hasta la eternidad. 
 
      
 
    Miro presentía que su constancia por su amor verdadero por fin obtendría su idealizada recompensa. Creía, que como todo en la vida la obtención del premio sería una mera cuestión de tiempo, el éxito siempre está en no cesar en el empeño hasta conseguirlo. Lo que ocurre con estas cosas del destino, es que se consiguen cuando menos posibilidad crees tener, por eso, él, siempre siguió su axioma. Estaba a punto de degustar de nuevo la ansiada fruta, reforzando así sus principios primordiales de la vida: constancia y perseverancia y tal vez, al final de nuestros días  comeremos del ansiado fruto, que debería pasar por envejecer unido al amor de sus sueños, junto a su amada Gabrielle.  
 
      
 
    Al día siguiente, Miro, necesitaba estar solo para procesar todo lo ocurrido la pasada tarde noche. Después de la ajetreada queda que duró hasta el amanecer. El misterioso destino hizo brotar en su interior una autoestima de seguridad distinta. Se encontraba seguro de sí mismo, no le importaba haber fallado con su amor verdadero, porque él, creía que las desilusiones ocurrían para fortalecer el pensamiento de las nuevas ilusiones que vendrían después.   
 
      
 
    Salió a la explanada semidesnudo, se acomodó bajo el nogal que sembró el abuelo de su abuelo a la entrada de la casa con la idea de reflexionar mientras degustaba unas nueces. Y cuando menos se lo esperaba apareció como por arte de birlibirloque, Gabrielle. Comprobó que no era un sueño más, de una mala noche. Ella venia dispuesta a todo, porque ya nada le retenía junto a su compañera; la convivencia con su pareja había concluido, tema cerrado, un amor acabado y finiquitado. Llegó decidida a quedarse con su verdadero amor y hacerle la propuesta de envejecer hasta que el destino dispusiera de alguno de los dos. Miro, que pese a su elevado optimismo se encontraba un tanto  alicaído y cabizbajo por el sin sentido de su vida, se decía desde su interior: yo nunca planee una vida tan solitaria. 
 
      
 
    Gabrielle, se acercó de frente y al verlo pensó: está triste, espero no ser yo la culpable de su desconsuelo.  
 
      
 
    Miro, al verla se levantó entusiasmado, se lanzó sobre ella y los dos se volvieron a fundir en un afectuoso abrazo. El enamorado le susurró al oído mientras sus mejillas permanecían unidas: 
 
      
 
     —Te he añorado tanto, que creía haber vivido un nuevo sueño; hoy puedo asegurar que el festival de emociones de anoche, será muy difícil de olvidar; se quedará grabado a fuego en mi interior para siempre.  
 
      
 
    Miro, la separó con sus fuertes brazos sin soltarla y mirándole fijamente le dijo: 
 
      
 
     —Eres la única mujer a la que he amado de verdad y me encantaría seguir amándote toda mi vida. 
 
      
 
    Los dos se separaron del enérgico abrazo con una sonrisa implícita, pensando que algo bueno iba ocurrir. Miro, preguntó con la intención de despejar la incertidumbre del encuentro: 
 
      
 
     — ¿Qué es lo que te ha traído de nuevo a éste interminable mar de olivos? 
 
      
 
    —He vuelto por lo que he deseado continuamente desde aquél inolvidable momento, estar junto a ti hasta la  perpetuidad y también, porque… "a mí siempre me gustaron las nueces" —Objetó Gabrielle con cierta ironía, sin dejar de perseguir con su mirada acaramelada la visual de deseo de Miro. 
 
      
 
    La sonrisa confiada y satisfecha de su cara, delató la alegría y el buen sentimiento que había recibido por su presencia, allí, en su casa y con las ideas más unidas a su destino. Pero enseguida reaccionó diciéndole a su amada: 
 
      
 
     —Tú nunca quisiste entrar en mi proyecto de matrimonio, ya sabes: boda, niños, amor para siempre… dejó pasar unos segundos y culminó con una inesperada frase: toma unas nueces, veras la diferencia. 
 
      
 
    —Es verdad que no creo en el matrimonio, y lo que es peor aún, sigo sin creer en él, así que deja aparcada tu obsesión por un proyecto caduco. Si estoy aquí contigo y ahora, es para quererte siempre y estar juntos el resto de nuestras vidas, pero sin casamientos oficiales ni burocracias consentidas. Ella, al ver la cara entristecida de Miro cambió enseguida de conversación diciendo: son las nueces más exquisitas que he probado en mi vida, así que he decidido disfrutar todos los años del fruto de este gigantesco nogal, junto al hombre más varonil y confiado que he encontrado en mi vida. 
 
      
 
    —Ven aquí, siéntate a mi vera que te confesaré el motivo de mi angustia. Tenía cierta impotencia por no saber cómo reconquistarte, si es que alguna vez te conquisté, pero antes de continuar mis confesiones de soledad, déjame hacerte una pregunta: ¿Viniste a mí voluntariamente y por iniciativa propia, buscando amor donde dejaste desamor, o tú visita se debe a otra cosa?  
 
      
 
    —Soy una mujer de palabra y le prometí a mi pareja que estaría con ella hasta que las cosas dejaran de irnos bien. Y todo acabó con el primer insulto, no lo pude remediar, y con la ruptura se acabaron todos mis compromisos. Y aquí estoy, deseando de volver a empezar con el verdadero amor de mi vida, dispuesta a empezar de nuevo junto al hombre que me trasladó a la otra cara del placer. También pensé, que  el dolor compartido siempre será más llevadero. Y ahora contéstame tú a mi pregunta: 
 
      
 
     — ¿Los médicos hicieron todo lo que debían y podían por salvar a Mirito?  
 
      
 
    Miro alargó su extremidad y sujetó con fuerza a Gabrielle dándole un abrazo, intentándole dar convencimiento a la respuesta: cuatro doctores confirmaron la enfermedad y el diagnostico. El médico que lo trató me dijo con palabras sinceras: 
 
      
 
     —Un medico nunca puede controlarlo todo. Después, se levantó y mirándome a los ojos insistió: Miro, no hay solución; dejemos al destino actuar, porque en ocasiones actúa de forma incomprensible con la intención de mejorar nuestras vidas. 
 
      
 
    Ella giró con cierta brusquedad su cabeza y preguntó con braveza: 
 
      
 
     — ¿Acaso crees que la muerte de Mirito va a mejorar nuestras vidas? ¡Alguien puede pensar que olvidaremos alguna vez a nuestro hijo! Y, rompió a llorar de nuevo. 
 
      
 
    —Nuestra perdida, nos ha dejado un dolor grabado en el alma para siempre. Pero mi constancia y voluntad por mitigar tu dolor será imperecedero. No olvides nunca, que Mirito vivió más tiempo conmigo que contigo.  
 
      
 
    El transexual resopló y silenció con resignación y abnegación. Con su gesto estaba dispuesto a oír lo que su amada quisiera decirle. 
 
      
 
    Gabrielle, tras una asimilación breve comentó: 
 
      
 
     —Comprensión de un varón secreto y de una mujer clandestina, eso es algo inusual: antes, ahora y después de muchos años para una pareja ideal. 
 
      
 
     Después, se silenció el momento hasta que Miro le dijo a su amada Gabrielle: 
 
      
 
     —Gracias por venir, mi pensamiento jamás ha dejado de contemplar aquellos ojos de mirada brillosa, permanentemente mis oídos siguen escuchando tu sonrisa iluminada envuelta en aquella voz temblorosa de princesa enamorada, todo esto lo tengo grabado desde aquel día que cambiaste mi vida de brisa suave y agradable por una vida tórrida y abrupta. Y ahora si me lo permites, entremos de nuevo dentro que debemos recuperar todo tiempo perdido —indicó señalando la puerta del aposento.  
 
      
 
    —Es lo que más deseo en este momento.  
 
      
 
    Ambos, se cogieron de la mano y antes de atravesar la puerta del cuarto, la huida y aparecida princesa, preguntó a Miro:  
 
      
 
    —     ¿Qué fue lo que más te atrajo de mí, Miro? O mejor ¿Qué pensaste cuando me viste por primera vez? Dímelo, porque yo creo que solo me quisiste y enamoraste de mí, por mi cuerpo de mujer diez—investigó la elegida, perdida y encontrada unos años después. 
 
      
 
    Miro, explicó con detalles a su amada Gabrielle sin dejar de lujuriarla con la mirada: 
 
      
 
    —No exactamente querida, pero ahora que lo dices te diré, lo que primero me atrajo de ti; fueron los movimientos cimbreados de tus caderas perfectamente coordinados, los que hacían mover tu cintura de un lado para otro con estilo y elegancia, unido a la calidad de la tela que también envolvían tus glúteos, eso, más al corte recto y pegado de tus nalgas a la tela vaquera, hicieron que mi mirada enloqueciera por tu trasero. Y fue cuando me dije: si su personalidad interior y su cara, son tan atrayentes cómo su culo, esa será mi princesa, a la que cortejaré con agasajos y encantos naturales de mi cuerpo de atleta, hasta hacerla mi reina, después, los dos nos fundimos con nuestros miramientos y… 
 
      
 
    —Pues a mí, lo que me atrajo e influyo hasta rendirme incondicionalmente a ti, fueron tus continuas miradas resplandecientes por el deseo sexual que emanaban pasión y ambición; me enamoraste al más puro y mítico estilo de Cupido, un flechazo entró de lleno e irrumpió en mis pacíficos latidos de corazón, consiguiendo una aceleración al límite, y desde aquel momento te perteneció. Aunque te parezca una incongruencia, ya que decidí unirme sentimentalmente a mi ex pareja —replicó Gabrielle sin inmutarse lo más mínimo tras lo dicho. 
 
      
 
    —Sí los dos nos quedamos embelesados e impactados por lo visto y por lo ocurrido después en el olivar familiar ¿Por qué no estamos juntos? Yo sigo deseando estar contigo, de hecho, sueño todas las noches con el recuerdo de lo vivido y desde que me dejaste a Mirito, nuestro hijo, aún lo deseo con mayor empeño. Pidió de nuevo el rompedor de corazones, ahora roto por el amor que nunca entendió y siempre amó. 
 
      
 
    Gabrielle se quedó pensativa dejándose llevar por un miramiento a lo inconcreto y al reaccionar comentó: 
 
      
 
     —Cariño, te guste o no, todo lo que hice hasta ahora fue por ti. Yo no soy quien parece ser que soy. Todos tenemos un pasado y el mío no fue muy distinto al tuyo —instó con sus evasivas la excelente amante y pésima madre. 
 
      
 
    Miro, el aventurero asentado en sus tierras e industrias familiares dejo pasar un tiempo para acabar diciendo: 
 
      
 
     —Es cierto, a todos nos preocupa en exceso el ocaso, pero tu legado y el mío, será el que uno y otro dejemos atrás para generaciones venideras. Por esa razón, deseo aclararte algo muy importante para mí. Lo mío con las otras, no fueron aventuras sexuales, sino conquistas increíbles, aunque reconozco que un poco inverosímiles sí que fueron. Pero todas mis relaciones amorosas fueron muy significativas para mí, ya que de todas ellas retengo en mi mente un recuerdo satisfactorio, sin embargo, la ley del silencio caballeroso siempre supe respetarla con mí mutismo. Jamás alardee de una conquista amorosa por muy importante que esta fuera. Sin embargo, nunca pude tener la boca cerrada para manifestar públicamente mi amor por ti. 
 
      
 
    —Dada tu trasparencia, deseo decirte algo antes de unirnos, o separarnos para siempre; déjame contarte el más recóndito e insólito de mis secretos, el que me dije a mi misma que no le contaría a nadie, te lo diré a ti por ser quien eres y sobre todo, por cómo eres; he aquí mi última y profunda intimidad, mi verdadero y único secreto: Miro, yo tampoco fui su verdadera madre. 
 
      
 
    Miro, interrumpió en seco a Gabrielle después de oír que ella nunca fue la madre de Mirito: 
 
      
 
     — ¿Qué te pasa? ¿Qué me estás diciendo? 
 
      
 
    La conversación se escondió de nuevo en el silencio y tras unos minutos de insólita espera, Miro, preguntó de nuevo exasperado después de lo oído: 
 
      
 
    —  ¡Respóndeme por favor! ¿Qué te pasa? ¿Qué me estás diciendo? —incitó en sus preguntas para encontrar una respuesta sensata. 
 
      
 
    —Debo confesarte que mi corazón no supo corresponderte entonces. Sin embargo, ahora estaría dispuesto a darlo todo para volver a sentir aquellas palpitaciones de nuevo. Pero antes, contestaré con sinceridad a tus preguntas concretas. Es que yo, nunca pude tener hijos, sí, créetelo, porque es verdad, no puedo tener niños —respondió Gabrielle con cara entristecida. 
 
      
 
    Miro, indagó enervado con cierta sorna, diciéndole a su complicado amor: 
 
      
 
      — ¿Entonces Mirito, de dónde vino? ¿Lo trajo la cigüeña? Está claro, lo tuyo fue un engaño muy bien urdido, te felicito por ello, porque hasta yo mismo me lo creí, pese a saber que, desde que me operaron era un hombre vigoroso pero estéril. Yo nunca podría tener hijos, pero mi amor por ti fue y es tan grande, que preferí seguir con tu falsa hasta el juicio. Tú, pusiste todas las cartas boca arriba. Yo hice entonces, lo que tenía que hacer por amor. Llegado a este punto, te pido que consideres la posibilidad de permanecer junto a mí y yo a tu lado hasta que sólo comamos la comida en papilla, por el desgaste natural de la edad que no perdona, y por nuestras bocas desdentadas que tampoco podrían. 
 
      
 
    Mientras el ser más deseado del país permanecía en posición de espera, pendiente de recibir una respuesta coherente que le satisficiera para no sentirse vapuleado por un amor egoísta. Gabrielle, respondió con el corazón en la mano, y sincerándose hasta el infinito diciéndole:  
 
      
 
    —No te hagas el gracioso y déjame que te lo explique con detalles: sí, soy una madre falsa, tan falsa, cómo tú, su padre. Ahora sujétate fuerte, no vayas a desmayarte por lo que vas a oír. Posiblemente te haga cambiar de idea y, la pasión que sientes por mí se puede convertir en odio hacia esta humilde persona. Ya te dije en aquel momento de transparencias internas que, soy hembra y toda una mujer, aunque el destino quiso que naciera hombre. Nací mujer, en un cuerpo de hombre y cuando pude, realice mi sueño haciéndome mujer. Me llamaba Gabriel, cómo mi abuelo paterno, y cuando me operé me lo cambié por el de Gabrielle, más bonito y sobre todo, más femenino. Esa es mi auténtica verdad. Ahora que te he repetido y contado mi autentico secreto, entenderé tu negativa a hablar conmigo y, desear ser pareja formal de este invertido ser —explicó con lágrimas en los ojos Gabrielle, mientras apartaba la cara de los ojos de su verdadero amor, con la intención de secar las gotas que segregaban las glándulas de su húmedo lagrimal. 
 
      
 
    Miro, disimulo e intentó poner cara horrorizada, no daba crédito a lo oído; dejó pasar unos segundos antes de decir nada y con la cara desencajada por la noticia aparente, pensó: si después de su despedida solo me apetecía encerrarme en mi habitación, cerrar la ventana, bajar la persiana, correr las cortinas y echarme en la cama a recapitular sobre lo ocurrido con los ojos cerrados ¿Qué le digo ahora para convencerla y que se quede a mi lado? Y le comentó a su amada Gabrielle mirando primero al cielo azul, después bajó la mirada y la fijó en sus ojos verdes azulados para decirle: 
 
      
 
     —Siempre supe que eras diferente, por eso, te quise y te querré siempre, por ser diferente. Pero dime ¿Cómo fue tu transformación? ¿Cómo pasaste de chico a chica? Y sobre todo, dime ¿Qué te das para que no te salga barba? —preguntó un casi sin sentido por lo que acababa de escuchar. 
 
      
 
    Tienes mala memoria, ya te lo dije, pero seguiré contándote los detalles. A mí me hicieron todo lo contrario que a ti: me colocaron implantes mamarios para realzar el busto, consiguieron un tamaño medio alto de una dureza sostenida, me respingaron la nariz para darle un toque más femenino, quitaron grasa de los pómulos, devastaron el hueso de la frente hasta conseguir un rostro más femenil, y me eliminaron el pene y los testículos al tiempo que me implantaron una vagina artificial con injertos de piel. Esto amigo mío, nunca se lo dije ni insinué a nadie, eres el primero en conocer mi verdadero yo. 
 
      
 
    —Si no me lo dices, nunca lo habría adivinado. Tal vez por eso se dice que el amor es ciego, porque después de mantener relaciones sexuales con cientos de mujeres acabé enamorándome de un tío que se convirtió en mujer ¡Dichoso destino el mío! —se recriminó el bueno de Casimiro Lambea. 
 
      
 
    Miro, dejó pasar los segundos necesarios y reglamentarios para procesar lo que acababa de decir y preguntó con cierto interés: 
 
      
 
     —Entonces ¿Tú naciste mujer en un cuerpo de hombre? Y  ¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Acaso creíste entonces que dejaría de quererte por ese insignificante detalle? —recriminó el enamorado. 
 
      
 
    —Te lo diré, aunque reconozco que siempre he sido una mujer tímida, pese a mis actos de rebeldía y lucha con el destino, al que derroté tras imponer mi criterio al suyo. Sí, me costó mucho decirte la verdad, tal vez no lo hice por miedo o vergüenza, no sé, pero esta es la autentica verdad, la realidad de mi vida, la de la autentica mujer que hoy soy, y la del hombre que nunca fui. Miro, acabas de descubrir a tu nueva Gabrielle, a la mujer reconstruida por sus propios sentimientos, no los del caprichoso destino. 
 
      
 
    —Hace tiempo, me enamoré de una persona fantástica llamada Gabrielle, de una mujer que me hizo degustar del verdadero néctar del amor, ¿Acaso crees que, por ese misterioso error del destino, que por tu transgénero voluntario mi amor por ti puede cambiar siendo yo un verdadero transgénero, como tú? ¿Qué clase de persona crees que soy? 
 
      
 
    Miro, se quedó fijamente mirando los ojos brillantes de Gabrielle, y cuando vio su cara reflejada en sus dilatadas pupilas, le comentó: 
 
      
 
     —Me enamoré de la persona Gabrielle y de todas sus consecuencias. Sólo te pido que si has vuelto por mí, por favor, no te vuelvas a ir, mi corazón no soportaría otro adiós. 
 
      
 
    Con cara de felicidad por lo escuchado y por cómo lo había dicho el nuevo y único Casimiro Lambea vivo de la consolidada saga de los Casimiros Lambea, intentó usar con atrevimiento su mirada lujuriosa, pero se vio minimizada por la atrevida mirada de Miro, al detectar la situación le comentó con frescura: 
 
      
 
     —Si me aceptas tal cual soy, te diré que he venido para quedarme y con la intención de envejecer contigo para siempre.   
 
      
 
    —Cómo no te voy a querer, si eres la única mujer a la que he amado de verdad. 
 
      
 
    —     ¿Entonces, me amas de verdad? —pregunto la enamorada mirándole los ojos de adolescente que aún conservaba. 
 
      
 
    —Sí, y espero que sea para siempre amor mío. Aquel mágico día me robaste el corazón para siempre y, despertaste en mí los dos sentimientos más grandes de la vida: lealtad y amor; los tenia guardados para entregar a mi princesa elegida y siempre fuiste tú, porque aquel aroma de mujer bajo el olivo de la vida en la finquita familiar de las catorce, me dejo impregnado de ti para mi eterno recuerdo y antes de acabar, te haré una última pregunta ¿Realmente te gustó nuestro encuentro? 
 
      
 
    —… ¡Sí, me gustó mucho! 
 
      
 
    —Y si te gustó tanto ¿Por qué te enfadaste y te fuiste? 
 
      
 
    —Por eso, porque me gustó demasiado. 
 
      
 
    Miro, se quedó un tanto abstraído por el sin sentido escuchado que salió de la boca de su siempre amada Gabrielle, él, siguió con sus particulares cávalas, tratando de dar un sentido lógico a todo aquello. Reflexionó y su pensamiento le comentó a su mente perversa: piensa Miro, no has vivido ni una hora, sin acordarte de ella desde aquel mágico día, e incluso ahora mismo mirándola fijamente en el interior de sus ojos piensas y te preguntas ¿Cómo esta gran mujer, conociéndome, sigue estando a mi lado y diciéndome que está dispuesta a quererme para siempre, seguir queriéndome, con lo que sabe de mí? ¿Realmente me querrá de verdad? Se quedó un tanto ensimismado por lo inusual de lo que estaba ocurriendo y comentó sin tapujos: 
 
      
 
     —Te quiero más que a mi propia vida, y, hoy por hoy, una vida sin ti a mi lado seria una vida gris y oscura; lo único que me ha hecho seguir viviendo, era pensar que estarías bien allí donde estuvieras, sin importarme con quien yacieras. 
 
      
 
    Gabrielle sabía que para Miro, ella era la princesa más sensata, querida y deseada del don Juan actualizado que llevaba dentro. Ella, le llamó la atención con una sonrisa picarona y desafiante para decirle: 
 
      
 
     —Miro, amor mío, abrázame fuerte, porque hoy, es el primer día del resto de nuestras vidas juntas ¡Querámonos desde hoy y por siempre! 
 
      
 
    Tras una breve pausa, Miro, comentó: 
 
      
 
    —No te preocupes demasiado y piensa que juntos tendremos más hijos, somos jóvenes aún. 
 
      
 
    —Miro por favor, es que no me has escuchado lo que te acabo de decir, yo nací mujer en un cuerpo de hombre y cuando pude me hice mujer. Eso sí, soy un hembra de bandera y toda una mujer, aunque el destino quiso que naciera hombre. Pero no podemos tener familia; somos una pareja rara, o mejor dicho, distinta —comentó Gabrielle dolorida por no poder engendrar en su seno un hijo de Miro. 
 
      
 
    —No te preocupes amor mío, piensa que las mejores historias de amor son las más anómalas. Mientras te decía lo de los amores raros ha llegadoa mi mente un haz luminosoTú naciste hombre y no puedes tener hijos, pero yo nací mujer aunque siempre fui un hombre así que, lo intentaremos y haber que pasa. Haré que me inseminen con  una fecundación del ovulo de la hembra que aún soy, y del semen de algún guapo galán, seremos padres gracias a la inseminación artificial —replicó el encantador enamorado, el que por convencimiento aseguraba que, el amor solo llega a herirte una vez, aunque este se mueva como el viento en distintas direcciones, siempre es el mismo amor.  
 
      
 
    —Ahora que lo pienso, antes de operarme dejé mi semen congelado en una clínica de fertilidad, fue un proceso simple: congelaron varias muestras de mi semen tras comprobar que estaba capacitado; lo podremos utilizar  en un tratamiento futuro, si estamos convencidos. 
 
      
 
    —Lo estamos, por ti, haré todos los imposibles necesarios.  
 
      
 
    — ¿Estás seguro? porque serias el primer hombre embarazado de la historia, la gente se burlaría de ti. No quiero que por mí hagas este sacrificio. Mejor buscamos una madre de alquiler, para que engendre a nuestro bebé. ¿Qué te parece Miro? —preguntó Gabrielle con la tranquilidad de volver a sentirse madre de nuevo, con el semen de padre que dejó fuera. 
 
      
 
    — ¡Mal, muy mal! No me parece bien que una mujer dé a luz al hijo de otra mujer. Y, lo de quedarme preñado lo haré encantado por ti, y por nuestro futuro hijo. Yo haré todos los sacrificios del mundo por el amor de mi princesa —replicó el seductor embelesado. 
 
      
 
    —Miro, eres una mujer de muchos recursos. No sé, porque no te gusta la madre de alquiler, precisamente a ti, que eres tan religioso y místico en ocasiones. Piensa que la madre de Jesús fue la primera madre de alquiler de la historia y, un ejemplo a quien adorar y seguir con la máxima devoción y admiración; perdóname Miro, pero si ella lo hizo nosotros también lo haremos. Lo prefiero antes que verte embarazado —explicó enarbolando la palabra para conseguir aplicar su deseo ante la poca disposición del novio intransigente.  
 
      
 
    —Está bien, porque para mí la palabra más hermosa es felicidad y si eso te hace feliz, lo haremos así —respondió Miro entusiasmado, la mujer que se hizo hombre con la intención de hacer feliz a todas cuantas mujeres quisieran o se dejasen voluntariamente, hasta que encontró el verdadero amor de su vida, sin importarle la procedencia de su vagina. Él, se enamoro de Gabrielle, reconociendo que nadie nace perfecto. 
 
      
 
    Gabrielle razonó con la sutil elegancia que la caracterizaba, diciéndole: 
 
      
 
     —Ven aquí y siéntate a mi lado, te prometo que no escaparé de nuevo. Seremos un matrimonio muy armonioso. He tardado demasiado tiempo en encontrar a mi alma gemela cómo para dejarla escapar por un mal entendido. Tener un hijo adoptado o de forma natural ¿Dónde está la diferencia, cuando le querremos igual?   
 
      
 
    —Tienes razón, llegaste a mí como caída del cielo, desapareciste de mi lado, persistí en mi empeño, porque estaba convencido que mi futuro no estaría escrito lejos de ti, con hijo y sin él, seremos felices juntos para siempre. 
 
      
 
    Gabrielle, se sentía afortunada por el amor incondicional que le procesaba Miro, pero ella, reconocía para sus adentros que nació incompleta, por sentir la necesidad de ser mujer, cuando nació hombre; era su particular carga de dolor y de amargura. Ambos, lucharon por los caprichos del destino; quisieron y consiguieron con su mutuo enamoramiento que su pareja fuera un transgénero modificado: Gabriel, pasó a ser Gabrielle, y Casimira, pasó a ser Casimiro, y, después de la tormenta volvió a salir el sol.  
 
      
 
    Miro y Gabrielle, caminaron juntos acompañados de un mutismo reflexivo. Avanzaron cogidos de la mano hasta llegar al lugar donde un día fluyó el deleite sexual de la pareja, donde los dos visualizaron la magia y aprendieron que, sólo hay que saber esperar y el encantamiento aparecerá.  Se sentaron de espaldas al olivo milenario y el Casanova contemporáneo se hizo en voz alta esta reflexión: 
 
      
 
     —Mujeres, los seres más deseados por los hombres y las que jamás los hombres podrán prescindir, ni comprender. Siempre supe que acabaríamos juntos, la revelación de tu última mirada me dio su palabra de que volverías junto a mí, y por caprichos del destino, nos vemos de nuevo aquí, entre mis olivos de niñez y juventud, por eso, dime que nunca más me volverás a dejar. 
 
      
 
      
 
    El encantador de mujeres cogió la mano de su amada que reposaba pensativa sobre la hojarasca y le confesó: 
 
      
 
    Sentados sobre la hierba que crecía con sus primeros brotes de primavera, ambos abrazados con sus miradas perdidas. Pasados unos minutos de reflexión comentó en voz alta Miro: 
 
      
 
    Tras un breve espacio de tiempo. No hubo una respuesta hablada; Gabrielle reaccionó con un deslumbrante desnudo acompañado de insinuantes movimientos de caderas y de una mirada  devoradora al hombre que siempre supo que estaría ahí. 
 
      
 
    —Gabrielle, lo que te voy a decir no te lo tomes a mal: yo siempre supe que jamás podría tener hijos siendo yo el padre. 
 
      
 
    —Desde que te conocí, supe que serias mi chica algún día. También supe después, que debería de esperar hasta que se te callera la venda de tus ojos. Sin embargo, todavía tengo el corazón herido y lo que es peor, aún verte sangre por la herida y sufre por no poder olvidar.Decirte ahora y aquí, que deseo compartir mi vida contigo carecería de valor, yo esperaría hasta que llegáramos a ser octogenarios para decirte queha merecido la pena pasar la vida junto a ti. Miro, se acordó de las conmovedoras palabras de su mentor, amigo y jefe don Antonio. 
 
      
 
    Miro, se volvió a quedar admirando por ver de nuevo el cuerpo diez de su Gabrielle del alma, y le dijo en voz alta mirando al reinante cielo azul: 
 
      
 
    ¿Me acabas de decir que tú sabías desde siempre que nunca podrías dejar preñada a ninguna mujer? 
 
      
 
    Gabrielle, susurró al oído de Miro con tono de voz embriagador y adecuado al momento de la brillante puesta de sol: 
 
      
 
     —Tantos esfuerzos para acabar siendo lo que de inicio fuimos. 
 
      
 
    —Sí, así es, vida mía. Pero nuestra ilusión será recompensada con un hijo propio que engendraré para ti en mi vientre de mujer. 
 
      
 
    —Mi recuerdo es más grande y bello que tu dificultad para olvidar. Esta tarde noche será tu fantasía eterna y la recordarás toda tu vida. Y sí, quiero envejecer junto a ti hasta que el destino nos envíe junto a él. 
 
      
 
    —Sí, pero con posiciones invertidas —exclamó la fluctuante novia. 
 
      
 
    —Entonces, porque no negaste tu paternidad desde el principio, desde aquel día que me presenté con Mirito y lo dejé en tus brazos. ¿Por qué no me confesaste que tú jamás podrías tener hijos y por añadidura sería imposible que tú fueras su padre? ¡Eh!... 
 
      
 
    —Cualquier cosa será posible si estamos juntos. Aunque, nunca olvidaré que me fuiste infiel —indicó Miro un tanto imprevisor. 
 
      
 
    —Tenía todo lo necesario para ser feliz; sólo me faltaba mí señora para completar mi imperio. Ahora, reinaré en un reino insólito por la singularidad de su nobleza.  
 
      
 
    — ¡Déjalo ya! Seré la madre de alquiler perfecta para nuestro hijo. Lo sé, los doctores me lo dijeron después de analizar mi esperma durante dos años y de comprobar el resultado de una analítica mensual; soy como el cazador que disfrutaba disparando a sus presas con balas de fogueo.  
 
      
 
    Las duras e incongruentes palabras de miro, despertaron de forma enfurecida a la fiera dormida que llevaba dentro Gabrielle, esta le reprochó: 
 
      
 
    Ella, sabía que la última palabra seria la suya, y le indicó: 
 
      
 
    —No lo consentiré, te quiero demasiado como para arriesgar tu vida a cambio de otra. 
 
      
 
    — ¿¡Quée!? Que tú te atreves a recriminarme a mí una infidelidad, tú, que te has acostado con la mitad de las mujeres del país. ¡Por favor! Lo mío fue una pareja estable que duró lo que tuvo que durar, ni más ni menos 
 
      
 
    —No recuerdo haberme olvidado nunca de ti. Después, le miró, sonrió y cayó. 
 
      
 
    Sin dejar de mirar plenamente en el interior de su mirada, Miro, le confesó mientras acariciaba suavemente sus cabellos lacios: será nuestra aportación a la intolerancia y de paso, silenciaremos a los machistas ignorantes. 
 
      
 
    —Mi querida Gabrielle, una infidelidad es cuando alguien es infiel a su pareja y a sus compromisos, sin la cantidad. Una sola vez y serás considerado como una persona infiel. Lo siento, pero es que pensar que ese culito prieto, haya sido compartido con otra persona, me perturba la mente. 
 
      
 
    Un varón, o una hembra de nacimiento y un transgénero son como el vino tinto y el vino blanco, los dos son vinos, pero con colores y sabores diferentes 
 
      
 
    —Ahora que te lo he dicho, tengo la misma sensación de tranquilidad que un cazador furtivo que se entrega a la guardia civil después de llevar más de treinta años cazando sin ser detenido, aunque antes de continuar con este transformador proyecto deberías de aclararme si seguirás con el deseo de tu dualidad sexual. 
 
      
 
    Gabrielle, puso cara de resentimiento de… ¿Qué está diciendo esta tía? Y, contestó a Miro con el carácter que la ocasión merecía: 
 
      
 
    Detrás, o delante de un gran hombre, siempre hay una gran mujer. Aunque en esta ocasión, nadie supo quién fue él, y quien ella. 
 
      
 
    Los dos mantuvieron un silencio, breve y cargado de lujuria. Ella, le miró, sonrió con voluptuosidad y acepto la propuesta de su amado (o eso creía ella) porque su mente le comentó: este matrimonio será un desastre, ya que, Miro, será un marido irresponsable y adultero. 
 
      
 
    —Te hablaré de los hechos: nunca, que yo recuerde llegué a jurarte fidelidad alguna y por consiguiente nada tienes que reprocharme. 
 
      
 
    Después de todo, el destino vaticinó que juntos tendrán una vida fácil y feliz. 
 
      
 
    —Miro, pensó con su característica tranquilidad: un hombre y una mujer reconvertidos, darán una lección al mundo de cómo amar y ser amado. 
 
      
 
    Miro, la miró con resentimiento y le dijo: 
 
      
 
    El color de tus ojos me reveló como amabas —pensó el enamorador contemporáneo, sin dejar de mirarle la sonriente fisonomía. 
 
      
 
    Antes del esperado final, Gabrielle, dijo con palabras de sumisión: deseo la liberación por lo que hice. Después, sonrió, y se acurrucó en su regazo e imaginó una pareja feliz junto a su añorado retoño. 
 
      
 
    —Me partiste el corazón, el que sólo contiene amor y ternura, el que está dentro del alma, el de verdad, el que sólo tiene un hueco para ti. Es por lo que mi mente este celosa. Cuando te fuiste aquel día y lo que nos está ocurriéndonos ahora mismo, no lo supe entonces y tampoco lo sé ahora. En los dos momentos me pregunté: ¿Será verdad todo lo acontecido, o acabo de despertarme de un sueño? 
 
      
 
    … Y, así, acaba la historia de: un varón secreto y una mujer clandestina, ambos nacieron con la misma similitud: amar y ser amados. 
 
      
 
    —Miro, la miró y cayó. 
 
      
 
    —Déjalo estar, lo que importa es que nuestra enredada historia de amor acabe así, juntos, bajo el olivo de la vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Esteban Molina Vela (Santo Tomé, Jaén, 13-04-1955), comerciante de mostrador del pequeño, mediano y multinacional del comercio, un enamorado de la escritura, es autor de Ira por un ere (2009), Secreto infiel (2010), Tú eres la mejor y Tú eres el mejor (2012), Cuernitos mi mascota (2013), Jaque mate entre barrotes (2015), Guía del comercio (2016). 
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